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* Ofrezco á los venideros un ejemplo, 4 los presentes un desengaño, 
un consuelo á los pasados. Cuento los accidentes de un siglo que les 
puede servir á estos, aquellos y esotros con lecciones tan diferentes.” 


D. Francisco ve Muzo. Historia de los 
movimientos de Cataluña. 
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co Dos consideraciones de distinta naturaleza han 
hecho vacilar largo tiempo al autor de la presente 
Historia: primero, sobre si deberia escribirla; des- 
pues, sobre si deberia publicarla. 

La historia, se dice, no puede ser escrita por 
los contemporáneos. No cabe en ellos la imparciali- 
dad que debe ser su primera ley; no alcanzan ellos 
á considerar su conjunto , á percibir la relacion de 
los diferentes hechos que la componen, desde el pun- 
to de vista elevado y jeneral, que reclaman hoy la 
marcha de nuestras ideas y el espiritu de la mo- 
derna civilizacion. Los historiadores de sucesos re- 
cientes tienen la doble desventaja de ser hombres de 
partido, y de preocuparse con cada acontecimiento, 
sin poder descubrir, colocados entre ellos propios, 
su jeneracion ni su enlace. 


Hay tal vez en estas observaciones algun prin- 
cipio de verdad. No basta todo nuestro deseo para 
ser imparciales ni para ser filósofos. Por mas que 
procuremos apartar á un lado nuestras prevencio- 
nes, olvidar nuestros intereses, levantar nuestro es- 
piritu , es posible que tropecemos alguna vez en los 
escollos con que nos circunda por todos lados nues- 
tra condicion. 

Pero no se exajeren tampoco las ventajas de los 
que escriben sobre asuntos pasados. Tambien hay 


parcialidad en los historiadores que juzgan de lo 
NTF OIT 

que no vieron : tambien se trazan apolojias en vez de 
«Jai H 

narraciones : tambien, por elevarse en la conside- 
racion de los sucesos, fórmanse novelas en lugar de 
referir realidades , y atribúyese á los actores lo que 
solo ha existido en el injenio del escritor. S cd 
4 Una cosa nos ha parecido siempre : que para des- 
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cribir con verdad estos grandes trastornos pol 
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cos que MHamamos revoluciones ; ; para apreciar los | 
hombres, los partidos , las cosas, naturalmente y 


como fueron, sin engrandecerlos ni deprimirlos, sin 
calificar de hechos de Estado á sus pasiones, sin re- 


vestir de proporciones heróicas á sus crimenes y sin 


yA] 


buscar misterios donde no los habia, ¿Mi cálculos 
para el porvenir donde solo se pensaba en lo actual; 
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para dar á la debilidad bumana toda la parte que le 
corresponde, sin desconocer las altas leyes de la 
Providencia , y no elevar los sucesos de esta rejion 
donde vivimos , de esta sociedad flaca y miserable 
donde nos encontramos , á una sociedad y á unas re- 
jiones ideales; para ser sencillo, exacto, moral; 
para dar una idea mas cierta, si no tan injeniosa y 
admirable , de los hechos que se refieren ; es mucho 
mas ventajosa la posicion del que escribe sobre los 
acontecimientos de que fue testigo , que la de aquel 
otro , separado de ellos por largos años, y que solo 
los pudo conocer por relaciones ya desfiguradas, por 
escritos confesadamente de polémica y discusion , 6 
por los documentos de oficio, que se publican del 
modo que todos saben, y con la notoria inexactitud 
que en donde quiera los distingue, Hay siempre una 
gran parte de la verdad , la cual se desvanece con 
los mismos sucesos , y que no se consigna en ningun 
escrito contemporáneo ; y esta verdad, la conoce mas 
completamente el historiador de la época , aunque 
no pueda trasladarla toda á su libro, que otro histo- 
riador venido despues , cuando aquella había per- 
dido su viveza, y se conservaba solo truncada y 
adulterada en las tradiciones. pj 

Esta reflexion nos ha animado para escribir. 


co Guin 
La duda respecto á publicar lo que escribiamos, 
tiene su orijen en diferente causa, m 
Severos por naturaleza y por convicción , no he- 
mos escaseado, ni podiamos escasear la censura ni 
á los partidos ni á los hombres. Nuestra palabra va 
á ser constantemente rijida con todo lo que hemos 
tenido ocasion de examinar en el largo curso de esta 
obra. No para hacer injuria, no para deprimir ni 
rebajar á nadie, sin afectos y sin odio á la verdad, 
pero con una persuasion injénua , desinteresada, 
enteramente de conciencia , hemos empleado , bien 
contra nuestro deseo , mas expresiones de erilica y 
reprobacion que de simpatia y alabanza. Asi, y 
solo asi, hemos creido ser justos , porque la historia 
politica de España en el presente siglo, no podia en 
nuestro concepto tener otro carácter, si habia de 
ser digna de su nombre. | | 
Mas al obrar de esa suerte no nos hemos hecho 
ninguna ilusion, ni desconocido nada de lo que nos 
espera. Mil voces, mil pensamientos, de todos los 
partidos , van á levantarse contra nuestra Historia. 
Amigos y adversarios politicos, todos van á resentir- 
se de ella : todos van á juzgar severamente al escri- 
tor de quien se creerán maltratados. Para todos va 
á ser punzante y amarga nuestra narración ; y de 


todas las filas va 4 caer sobre nosotros una larga ex- 
plosion de enemistades y de quejas. 
Semejante situacion es triste y embarazosa ; so- 
bre todo para quien no ha renunciado á la vi- 
da politica. Es muy fácil desafiar el odio y la ani- 
madversion de los contrarios; mas es duro, es es- 
cabroso, es dificil, arrostrar el desvio de los que pro- 
fesan los mismos principios que nosotros , de los que 
han lidiado bajo la misma bandera , de los que han 
marchado en nuestra comunion y en nuestra amis- 
tad. A lo primero estamos acostumbrados todos los 
hombres públicos ; lo segundo, debemos confesar 
que nos ha retraidóo mas de una vez , que casi ha si- 
do superior á nuestras fuerzas, 

| Una protesta sola tenemos que oponer á tales 
d quejas y á tales clamores ; y esta protesta es comun 
: asi á los adversarios como á los amigos. Nada ha es- 
tado mas lejos de nuestra intencion que el deseo de 
convertir en arma de batalla , en medio de deprecia- 
cion y de injuria, el libro que publicamos en este 
instante, Nada ha estado mas lejos de nuestra inten- 
cion que el herir con él á ninguna de las personas 
públicas, que de cualquier modo se ven citadas en 
sus hojas. Nada ha estado mas lejos de nuestra in- 


tencion que el reducir á las pequeñas proporciones 
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de un folleto de circunstancias, apasionado , injus= 
to, rencoroso , lo que queremos que sea un trabajo 
de vida y duracion, mas permanente a 
rencias y los odios que nos dividen, X= 

«Con lealtad, con sinceridad , oo 
ponernos al empuje de las circunstancias, hemos 
querido describir exactamente los sucesos de una 
época tan memorable. El interés de la verdad , co- 
mo nosotros la hemos concebido , es el que nos ha 
inspirado en la obra , y el que nos sostiene para pu= 
blicarla. Ni la amistad debia hacérnoslo desconocér, 
ni la enemistad podia tampoco cegarnos para recha- 
zarle. Leal y sinceramente le hemos seguido : leal y 
sinceramente publicamos sus inspiraciones. Con esta 
confianza sufriremos la contradiccion de nuestros 
adversarios, y las quejas de nuestros amigos: solo 
apelamos de la pasion y de los juicios del dia, á la 
conciencia y á los juicios del tiempo. com obat 
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Nos proponemos escribir la historia de uno de los 
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mas notables periodos que pueden señalarse en la de 


nuestra España. Ajitado á un mismo tiempo por la re- 
volucion y la guerra civil, el que principia en 1833, á 
la muerte de Fernando VII, y con el advenimiento al 
2 E a Upa 

, frecuentemente al mundo. con la grandeza 
de su nombre y con las desgracias de su destino, Esas 
dos luchas mezcladas y confundidas entre sí, esos com- 
bates político y dinástico, que por primera vez se en- 
lazan en los anales de la Peninsula, no podrán menos 
de amar la atencion de las jeneraciones venideras, 
como llaman la de los pueblos contemporáneos , ansio- 


sos los unos y las otras de contemplar tanta abundan- 


cia de extraordinarios acontecimientos, y lan profun- 
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de dB de cobmaz y Ue vibadenas. Y AU 
á nosotros mismos , espectadores y actores de esta san- 
grienta epopeya, su idea y su recuerdo serán indele- 
blomente la idea y el recuerdo de nuestra vida ; porque 
ha sido inmenso ese panorama que acaba de pasar an- 
to nuestros ojos, y es dificil que presenciemos otro 
igual por muchos años que se dilate nuestra existencia. 

Habianlo ciertamente preparado la sóric de circuns- 
tancias tristes y especiales , que desde principios del si- 
glo se sucedian en este desventurado pais. La incuria y 
desmoralizacion del poder bajo el reinado de Cárlos IV, 
el magnífico pero peligroso sacudimiento de la guerra 
contra Napoleon, los desórdenes y la ceguedad del si- 
guiente sexenio, la anarquia constitucional de 1820 á 
1823, y la reaccionaria opresion de los diez años 
vinieron en pos de ella; todo habia acumúlado 
Anita cárga de combiastibles; promos 4 Ine eal 
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mts dé la prudencia Coman. Faltas y yérros delos hom: 
bres encargados de dirigir la nacion, los cuáles se de- 
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Habiamos entrado en el siglo XIX. La marcha de 
los tiempos, los acontecimientos de la Península, los 
trastornos y revoluciones ocurridos en Europa y en 
América á la segunda mitad del XVIIL, no habian po- 
dido menos de ejercer un grande y desastroso influjo 
en la constitucion de la monarquia española. El des- 
arrollo evidente, el progreso intelectual y político, que 
se notáran en la nacion bajo los reinados de Fernan- 
do VI y de Cárlos HI, la prosperidad interior y laim- 
portancia europa, de que nuestros abuelos habian go- 
zado durante aquel periodo; todo principiaba á desva- 
necerse con una rapidéz ominosa, cuyos sintomas y 
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los ánimos; y la inmoralidad, el desvario y el aban- 
de la córte, levantaban por donde quiera un es- 
no menos fatal y peligroso. Sin resolucion y 
sin fuerzas , ni para ser neutrales, ni para combatir, 
habiamos hoebo una desgraciada campaña en 1794, y 
una paz vergonzosa y llena de peligros en el año si- 
guiente; y enemigos sin enerjía , cómo amigos sin con- 
fianza de la Revolucion francesa, pareciamos ya desti- 
nados al igual de otros muchos pueblos de Europa, 
do no á ser absorvidos por su invasora expansion, 


á ser arrollados y conculcados por lo menos con suim- 
petuosa actividad. 


Tan solo un gobierno fuerte, y de voluntad decidi- 
da y robusta, hubiera podido contener á España, á 
principios del siglo XIX, en la pendiente de perdicion 
por donde se iba precipitando. Era aun á la verdad 
posible la empresa ; porque las ideas del pueblo no es- 
taban pervertidas, y conservaba los sentimientos de 
moralidad y órden que son la base de toda buena go- 
bernacion ; porque el Estado poscia numerosos recur— 
sos, que bien distribuidos pudieran hacer frente á to - 
das sus necesidades; porque los restos, en fin, de su 
fuerza maritima y militar eran principio suficiente para 
fundar en él cuanto reclamaba una nacion casi rodea- 
da de mares, y con frontera tan privilejiada como la 
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del Pirinóo. Era posible la empresa ; porque si bien 
la Revolucion de Francia había de tener eco de este la- 
do de los montes, hallándose tan enlazados el un pue= 
blo con el otro, guardaba y encerraba todavía el espa 
ñol abundantes vestijios de su vida propia, señales 
profundas del espiritu que le había animado durante 
siglos, y que le condujera enérjicamente desde las mon- 
tañas do Asturias hasta las cimas de los Andes” y las 
inmensidades del Océano. 

Necesitábase empero, volvemos á decir, un gobier- 
no digno de este nombre, que, severo como el carác- 
ter castellano, resuelto, sufrido, laborioso, aprove- 
chára con habilidad los restos de la pasada grandeza, y 
reorganizase fuertemente la sociedad española, aban- 
donada por muchos años , y dejada caer hácia un abis- 
mo. Un rey, un ministro, que nos hubiese deparado 
la Providencia, animado con resolucion de tales inten- 
ciones , habria evitado , si no todos los males que han 
caido sucesivamente sobre el pais en esta larga con- 
mocion de casi medio siglo, aquellos al menos que bro- 
taron espontáneamente entre nosotros, y que son sin 
dedo. de, loa que mas'hass desgarrado el seño dl JU 
tria. sl obj 

Pero. continmabai Ciétos EVocontadi di AE 
pañol, y desde las gradas de éste dirijia los negocios 
públicos el célebre Principe de la Paz. Débil, ignoran - 
to, apático sobre todo y perezoso el primero, abando- 
naba completamente la supremacia del Estado, reser- 

3 materiales. Satisfecho con comer y cazar, dominado 
por una invencible desidia á los asuntos de importan- 
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cía, cifrábase toda su ventura en que le dejasen gozar 
de sus aficiones , y no le distrajesen de sus recreos, ni 
le obligasen á prestar atencion á las materias guber- 
nativas.—Cuando la mano de Dios señala para los pue- 
blos la hora del precipicio, su omnipotencia les desti= 


- ma semejantes reyes. En tiempos benancibles , ellos 


crean las tempestades: en épocas de borrasca, su im- 
pulso mismo lanza en la perdicion á las naciones. 
No se puede hablar del reinado de Cárlos IV, sin 
dirijir, aunque sea brevemente, la atencion hácia su 
esposa María Luisa. Si el abandono y la desidia del po- 
der venian de parte del Rey , la desmoralizacion y el 
desórden se derivaban de parte de la Reina. Mejor do- 
tada que el primero de facultades intelectuales, siendo 
absoluto dueño de su voluntad , imprimiendo la direc 
cion que creia conveniente á los negocios, animando 
á la córte en el sentido que le agradaba , colocando y 
manteniendo por una larga séric de añosá su valido ca- 
si sobre el mismo nivél del trono; la historia no puede 
ser muda acerca de debilidades y de escándalos que tan 
pesadamente habian de caer sobre la nacion, y tan fu- 
nestas huellas debian de imprimir en su destino. Per- 
donar pudo la justicia politica los galanteos de Catali- 
má H, hácia la misma época en que nos ocupamos, 
porque fueron defectos de mujer y no alcanzaron á la 
soberana ; pero no le era dado disimular los que refe- 
rimos de muestra Reina, porque ellos entregaron la 
España en manos del favorito, y la prostitucion pri- 
vada fué el orijen de la prostitucion del poder. 

Y al cabo, siese favorito hubiese merecido por sus 
allas y extraordinarias prendas la singular elevacion 


a 
a Gonde el capricho mujeril le ascendia: si, velando 
la mancha de su orijen, 6 hacióndola olvidar A fuerza 
de decoro, hubiese dirijido útil y dignamente los ne= 
gocios públicos, y mejorado la suerte de la patria: si 
hubiese comprendido y satisfecho las necesidades de la 
epoca , pugnado siquiera por llenarlas del mejor modo 
posible, y le hubiese visto la nacion modesto en su al- 
tura, activo y ocupado en los afanes del gobierno, $a- 
gaz para separarnos de los peligros que nos rodeaban, 
empeñado, con empeño de conciencia, por conservar 
el depósito material y moral que habia recibido; si 
tal, decimos, hubiesen sido al cabo su carácter y su 
conducta, los contemporáneos y la posteridad habrian 
podido tambien otorgarle gracia por su parle, y per- 
donar jenerosamente unas faltas, que se rescataban, ú: 
cm 
extraordinarios, eminentes. ay 
AA + 
D. Manuel Godoy , y sin dar entrada en nuestro áni- 
mo á las acusaciones ú ridiculas ú exajeradas, que na- 
cieron y corrieron durante su privanza y despues de 
su caida; bien podemos asegurar que, inferior al pues- 
to donde la suerte le habia colocado, estaba muy lejos 
de Menar esas ideas que acaban de indicarse. El Prin- 
cipe de la Paz no era cruél, no era tirano, no era 
p rseguidor y vengativo, como sus contrarios dijeron; 
mas era un hombre vulgar, destituido de notables cua- 
lidades, ajeno de la comprehension y la grandeza que 
exijian las circunstancias. Desvanecióle la altura en 
que se veia puesto, pensó demasiado en si mismo y 
en su propia sublimación, y no acertó, porque era 
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- insuficiente, con lo que reclamaba el estado del pais, 
Dudoso é inseguro en su política, careciendo de aque- 
> vitral 
sin alcanzar mas allá de un circu- 
> rat redee 
- débil y vacilante, tocando sucesivamente en los inmen- 
sos escollos, que multiplicaba en derredor de él una 
nacen ette vomito; pues, di- 
-simmulaba los males de su orijen; y desnuda la privan- 
xa de cuanto pudiera haberla atenuado, no solo se 
ofrecia cubierta de su impura fealdad á los indignados 
ojos de la nacion, sino que la realzaban justa y nece- 
_sariamente los continuados desastres, que, en una séric 
no interrumpida, 0 EPR 
su historia. 

+ Bajo esta deplorable trinidad, del Rey, de la Rei- 
ma, y del favorito; del Rey inepto, de la Reina desen- 
“frenada, del favorito incapáz y petulante, se ajitaba 
tristemente la monarquía. Dilatábanso la desmoraliza- 
_elon , la corrupcion, el vilipendio, por las clases supe- 
riores : por las mas bajas el descontento y el escánda— 
lo: por todas la debilidad y la postracion, que eran 
sus consecuencias indispensables. El Estado se estre- 
<mecia, y murmuraban los pueblos; en tanto que la 
córte, adormecida con procaces lisonjas y con proyec 
tos absurdos, dejaba descuidadamente venir la hora 
del naufrajio. 

Memos dicho ya que había algun peligro para el 
gobierno español en el inflajo necesario de los trastor- 
-n0s de 1789. Durante un siglo entero dominaba en 
Castilla la linastia borbónica, y la inspiracion france- 
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sa habia corrido largamente en las entrañas de mues- 
tro pais. La administracion y el absolutismo político 
do Luis XIV fueron introducidos por su nieto Feli= 
po Y de este lado del Pirinéo: vino en seguida la lito» 
ratura de Boileau á destronar la de Lope de Vega; y 
desde el reinado de Cárlos 111 habian tambien pasado 
y Raynal, y Rousseau, y todos los filúsofos y publicistas 
de la escuela revolucionaria. Mas tarde, los trabajos de 
la Asamblea constituyente habian ocupado al público 
de Madrid; y Brissot y los Girondinos contaron con 
secuaces entusiastas en la nacion española. La idea 
hombres de los de mayor actividad y mas porvenir que 
habia entre nosotros. ¡wal 

Débese sin embargo confesar que este peligro no 
sa á los circulos ilustrados de la córte, de la gran ma= 
yoría del pueblo castellano. Las tradiciones políticas y 
- relijiosas, que acumulára una séric de tantos siglos de 
catolicismo y de monarquia, conservábanse intactas 
aúm en las dilatadas provincias de su imperio. El espa- 
ñol encerraba en una misma fé, proclamaba en una mis- 
ma fórmula , la confesion de Dios y la adoracion del 
Rey; y ni la filosofia, ni el republicanismo de unos 
pocos , extranjeros mas bien que nacionales por su 
educacion y por sus ideas, eran aun suficientes á con- 
mover la gran masa popular, resguardada de su con- 
tacto por la escasez de comunicaciones , por la inercia 
natural de este pueblo, y por la accion inquisitorial, 
que, aunque menguada y decadente, imponia terror y 
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respeto á los que recordaban su anterior destino. La 


verdad es que el contajio extranjero, el contajio libe- 
ral y filosófico, se hallaba poco extendido, y mo era 
amenazante todavia: teniamos empero un principio ac- 
tigo de él, y este jérmen podia convertirse en peligro- 


so, por la desidia, por el abandono , por la incapaci- 


dad y los abusos de los que gobernaban. Lo que en po-. 
cos años invade y domina á pueblos bien disciplinados, 
de temer era que se extendiese con rapidez por una 
nacion descontenta, irritada, herida en su orgullo, 
y abrumada de padeceres. 

Y era tanto mas temible que cundiesen en ella las 
weas de la Revolucion, cuanto que se reunian para este 
fia. los recuerdos de antiguas instituciones y ¡a caren- 
cia actual de toda organizacion resistente y vigorosa. 
El nombre de las Córtes, las tradiciones de aquel gran 


cuerpo nacional, no se habian desvanecido de la me- 


moria comun ; y los males de la época contribuian á 
embellecer esos vagos recuerdos de lo pasado, y á fo- 
mentar todas las ideas que al mismo órden de cosas 
pudieran referirse. Natural era el renacimiento de una 
esperanza, en cuyo favor se agrupaban á la vez vesti- 
jios venerables y desengaños del tiempo presente; que 
los libros mostraban como útil en todas ocasiones , y 
apetecible para la gloria y el bienestar, mientras que 
los desórdenes actuales la indicaban tambien como úni- 
co recurso contra su mal y sus escándalos, 

Todo esto, sin embargo, se presentaba en una os- 
cura lejania, aun á los observadores no superficiales. 
Las apariencias de respeto , las exterioridades de vene- 
racion eran siempre idénticas; y el poder del pueblo, 


soil 
y el de los tribunos que toman su nombre, y precipi- 
tan A las masas en cualquier sentido, no se conocia 
aun entre nosotros. Los mismos hechos de la Revolu= 
cion francesa, si bien habian admirado y asombrado 
al mundo, no estaban analizados ni comprendidos por 
una observacion imparcial, no estaban jeneralizados ni 
reducidos á teoría, para la enseñanza, para el uso, 
para el escarmiento de las naciones... 
- Remontándonos del pueblo y de la multitud hácia. 
las instituciones y clases privilejiadas, las encontraria- 
mos á la misma época, en igualgestado de abatimiento 
y nulidad. Lanzadas de las Córies del reino aun antes 
de que éstas cayesen en desuso , habian perdido todo 
poder legal desde principios del siglo XVI, y visto 
despues desmoronarse el social y de opinion, que go- 
zaran desde épocas remotas. El elero y la nobleza, 
esos dos grandes elementos de la antigua monarquía, 
se hallaban completamente abatidos por la autoridad 
real á principios del siglo XIX. - a vabisdat> 
Los últimos golpes dados, asi á la una como á 
la otra clase, lo fueron principalmente por los $0= 
beranos de la casa de Borbon. Mientras reinó en 
Madrid la dinastia austriaca, tanto el clero como la 
nobleza habian ejercido, cuándo mas, cuándo me- 
nos, poder é influjo real en la suerte del Estado. 
Baste recordar la importancia de la Inquisicion hasta 
los tiempos de Cárlos 11: baste tener presente que la 
grandeza ocupó las gradas del trono hasta la muerte 
de aquel monarca , y no dedicada solo á servicios do- 
mesticos y palaciegos , sino disponiendo y gobernando 
en el pais. Ademas de los privilejios y de las inmuni- 
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dades de ambas clases, que levantaban una barrera so- 
cial entre ellas y el estado llano, ellas eran tambien la 
candidatura jeneral donde el poder reclutaba sus ajen- 
tes, ellas eran las que lo constituian , ellas las que lo 
=sustentaban. En vano se observará contra la indole y 


_ carácter aristocráticos de aquellos siglos, que el clero y 


Ja nobleza no se reunian en las Córtes: la verdad es 
_ que ellos poseian los ministerios, que ellos mandaban 
Jas armas , que ellos, en los consejos y en las munici- 
palidades , 2003 y administraban la 
nacion. 

E UDEUtarir mueniónto de ete ralstea enel de taagos 
mía de Cárlos IL. Vése en ésta por última vez ajitarse 


dv la Iglesia y á los señores, para disponer de la suerte 


del Estado. Las intrigas de Madrid en 1699 y 1700 son 
Ja despedida de la aristocrácia y del alto clero, que 


politicamente iban á hundirse en el sepulcro, enlaza- 
das al último vástago español de la casa de Habspurg. 
Con el advenimiento de Felipe V al trono de Casti - 


Ma, principia de lleno en la sociedad una tendencia de- 
mocrática. El ministerio se comienza á dar á hombres 
salidos de la plebe, y aun á aventureros, cuyo orijen 
apenas es conocido. El sistema de los cuerpos francos, 
con todas sus consecuencias anárquicas, se aclimata 
brevemente en los ejércitos españoles. Al mismo tiem- 
po que se prodigan los títulos nobiliarios á los contra- 
tistas de las guerras de sucesion, el francés Juan de 
Orry ataca la existencia de los antiguos señorios , pro- 
moviendo la reversion á la Corona de sus mas pingúes 
posesiones. La Inquisición por último se ve amenaza- 
da: el Nuncio de S. $. es despedido del reino: todas 
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ao 
las ominencias sociales se humillan y desaparecen ante 
- O ri 
monarquia. DN 
- Ese espirita, todo de abatimiento: para-Jao; class 
enparianoo; continúa sin intermision en los reinados de 
aquel siglo. La majistratura, invadida por el pueblo, 
lucha enérjicamente con el poder de Roma, desgarra 
sus prerogativas, y sujeta el estado eclesiástico 4 la 
autoridad de los monarcas. La cuestion del Monitorio 
de Parma, el expediente del Obispo de Cuenca, los de- 
bates acerca del Santo Oficio, y la expulsion de Jos je- 
suitas, acaban de fundar de un modo seguro la supre- 
macia civil, ' OM 
Debia ésta, sin embargo , esclarecerse todavía más 
á principios del siglo XIX, y bajo la administración 
de D. Manuel Godoy. Los desórdenes del palacio, y las 
guerras úl.imamente emprendidas, habian puesto en una 
situacion extrema y deplorable la hacienda de la na- 
cion. El crédito estaba profundamente resentido, y las 
rentas del Estado no alcanzaban á cubrir sus obligacio= 
nes. Acadióse, pues, á buscar nuevos y cuantiosos 
recursos con que satisfacerlas; y no se encontró nin- 
guno mas fácil ni de mayor importancia, que la ocupa- 
cion en cierta parte de las rentas y los bienes del clero. 
Su masa decimal sufrió una nueva reduccion; y no 
y CN A 
de la sótima parte de sus fincas raices. o able 
Verdad es que se partía para todas estas innovacio- 
nes del consentimiento impetrado y obtenido de la cor- 
te romana : verdad es que se ofrecian rentas de la Caja 
de amortización, eomo equivalente de los capitales ocu- 


que 

pados; pero por mas valor que se atribuyese á estos 
paliativos , siempre era sumamente notable el hecho en 
si propio, y: siempre indicaba una variacion inmensa 
respecto á-lo que habia sido el clero en los siglos an- 
teriores. Su condicion estaba cambiada, y su inmenso 
poder muy disminuido: no era ya escuchada su volun— 
tad como ley, ni por el Góbierno ni por el pais. Mal 
podía tenerse por buen tiempo de su historia, cuando 
se menguaban sus antiguos bienes, cuando se resta- 


za aristocrática. La irrupcion de las clases inferiores 
en la de los títulos de Castilla habia sido escandalosa 
désde la mitad del siglo XVITL A millares se ha- 
bián ereado estos últimos durante cada reinado de 
¡Ae -Concediéndolos de ese modo, casi sin 
motivo que alegar, y aun en muchos casos puramente 
- por dinero , cómo se enajena un mueble 6 una finca, 
todo el prestijio moral de la nóbleza , todo el poder so- 
cial que anteriormente había conservado, acababa de 
o y anegarse en aquel diluvio de vulgari- 
dad. Y á esa circunstancia, que bastaría ya por si so- 
la, añádanse otros medios directos, empleados por la 
ley contra el mismo espiritu de aristocrácia y distincion. 
Hasta el reinado de Cárlos TI! la composicion de las 

importantes ofrecia á la nobleza una 
base de autoridad, que de seguro no habia desaprove- 


políticas en nuestro pais, y la institucion de las reji= 
durias perpétuas las tenia entregadas de bico antiguo 
en poder de aquella clase, Creando Carlos 111 las pla= 
zas de sindicos y de diputados del comun, introdu- 
ciendo la eleccion, la representacion, el espiritu veci- 
nal y democrático, en los cuerpos municipales , hirió 
de muerteal antiguo sistema que se albergaba en ellos, y 
dió principio á una de las innovaciones mas imporian- 
les y mas fecundas, que habian de caracterizar la época 
en que hemos nacido. ed vt OMA «moral 

Otra gravísima, inmenso, cuestion, 
mismo reinado en contra de la tendencia at 
fue sin duda la de las vinculaciones. La institucion. del 
mayorazgo habia sido la que fijára cuatro siglos antes 
la existencia de la clase noble; porque ella fué la que 
la constituyó permanente , hereditaria, progresiva. An- 
tes del mayorazgo apenas era posible sino la distincion, 
la nobleza personal: las vinculaciones fueron las que 
ligaron las familias á la tierra, y produjeron yerdade- 
de la inmortal obra de Jovellanos, consiste en asegu- 
rar que sin las vinculaciones seria 4 
tro tiempo la nobleza , como sistema, como institucion 
permanente, Equivocábase el ilustre publicista, y no 
habia considerado cuán diversa es la actual situacion 
de Mundo» 9). Soler lodos 4 JD 
de Castilla desde el siglo X al XV. 

Mas esa persuasion de un hombre tan insigne, es- 
cuchada y mo impugnada hácia fines del XVII, nos 


hace conocer plenamente la tendencia de la opinion 


por aquellos tiempos , y la decadencia de favor respec- 
to á las clases nobiliarias. Habian cundido ademas en- 
tre nuestros padres con un éxito sorprendente las ideas 
económicas proclamadas en el mismo siglo; y juzgan- 
do por ellas solas la teoria de la amortizacion, buscá- 
banse todos los medios para poner á esta un coto ra- 
zomable. De tal reunion de circunstancias provino y 
tuvo orijen la prohibicion de amayorazgar, que cier- 
ra el reinado de Cárlos II, y la facilidad de vender 
bienes de mayorazgos , trocándolos por rentas pú- 
blicas , que se concedió, y á que se estimuló , tal vez 
sin conocer toda su importancia, en el reinado de 
Cárlos TV.—De este modo se abrian profundas brechas 
al legado de los siglos anteriores , y se despojaba á los 
restos de la aristocrácia del escaso poder social que 
desde 1700 habia mantenido. 

Con el poder se desvanecian tambien los privile- 
jios. Los supremos tribunales del Estado restrinjian 
á título de prestacion feudal casi todos los derechos de 
propiedad y de señorio, que se habian reservado en los 
pueblos sus antiguos poseedores. Una jurisprudencia, 
cuya idea capital se cifraba en favorecer á la Corona, 
era la regla única en los litijios de reversion é incor- 
poracion : aceptada uniforme y constantemente por to- 
dos los fiscales y todos los consejos, no se necesitaba 
sino esperar algunos años, para que poco á poco se vie- 
sen extinguidos los restos de una feudalidad, que nun- 
ca fue tan intensa mi opresora como la de otros paises. 
Todos sus vestijios reales estaban casi reducidos al de- 
recho de nombrar los jueces en ciertos pueblos, jueces 


Y 

de los cuales se apelaba á las audiencias y chancillerias, 
y que se hallaban por consiguiente en la misma clase 
de los alcaldes ordinarios. Todos sus vestijios persona 
les estaban cifrados en la exención del servicio militar, 
y en la entrada exclusiva de algunas pocas carreras, cu- 
yos estatutos reclamaban la posesion de hidalguia. Y 
aun este mismo privilejio era en el hecho, mas que 
real, aparente; porque segun la práctica de nuestros 
modada , que hacia el año de 1800 no hubiese obteni- 
do, ú no pudiese obtener una ejecutoria de nobleza. 

Habiase pues verdaderamente realizado el triunfo 
de la igualdad en nuestra nacion española. Jamás, ya 
lo hemos dicho, se habian conocido en ella tan éxorbi. 
tantes y odiosos privilejios como los que pesaron sobre 
otros paises, El duro sistema feudal de la edad media, 
con las vejaciones y los crimenes que en otras partes 
le acompañaron, ó apenas rijió alguna vez, 6 pasó 
muy lijeramente en la historia y sobre los pueblos de 
nuestra Peninsula. Y aun aquello poco que hubo por 
la ley, y que se conservó algun tanto en las tradiciones; 
aun esas prerogativas que tenian su fundamento y su. 
consagración en el mayorazgo; aun las distinciones 
que se advierten bajo el dominio de la dinastía austria- 
ca, con su colorido aristocrático, con su tendencia no- 
biliaria de aquellos tiempos; todo estaba acabado y 
desvanecido en realidad al comenzarseel siglo XIX. Si 
en el fondo de las provincias se conservaban algunas 
ridículas pretensiones, algunas formas y maneras am- 
biciósas , por los que tenian un escudo de piedra sobro 
su portal, nada de eso se elevaba hasta las grandes 


- 

_ ciudades, y mucho menos hasta la capital de la mo- 

narquía. A nadie preguntaba la córte el blason de sus 

abuelós; y el que tenía un vestido decente podía con- 
sin otra informacion á los salones del Prjacipo 


de la Paz, y mezclarse alli con la antigua grandeza, 
» se deshacia en a loraciones á los pies del poderoso 


“Tal era la situacion política y social del pais, por 
los tiempos que vamos recordando. Humilladas, vul- 
, abatidas las antiguas clases, rebajada á una 
dl absoluta toda la nacion, alzábase solo en me- 
> prerbe respetado y venerado aún, y al 
lado, y casi al igual del mismo, otra especie de trono, 
tambien de inmensa altura, pero de fundamentos de- 
lezmables. No tenia este las raices de catorce siglos , ni 
se apoyaba en la lejitimidad que sustenta tales institu- 
ciones: un capricho le habia creado, y un soplo podia 
echarle á tierra. TY si bien sus apariencias exteriores 
eran robustas, si bien parecia enlazado y afirmado con 
el de los Reyes; justo era, sin embargo , considerar 
que sobre él se estrellaba el escándalo y el descon- 
tento público, y que si por suerte llegaba á arre- 
ciar la tormenta, y á desplomarse aquella obra, al- 
go había de arrastrar en su caida 4 la que mala é 
imprudentemente le sirviera de único fundamento. Po- 
lítica 4 la verdad errada en cualquier situacion, pe- 
ro mucho mas errada todavia en el periodo social 
en que entrábamos : no buscar fuerza y arrimo en 
instituciones que tuviesen vida propia ; y lejos de 
ello, malgastar una buena parte de la que correspon- 
día á la autoridad réjia, empleándola en sostener esa 


que no puedo amarse creacion, socia, antipática , ro- 
odiosa 4 todas las ideas, á todas las » 


tados de alguna intelijencia y prevision, debieron pS 
mentarse con amargura do tan errado camino; porque 
era verdaderamente tentar á la Providencia la insti- 
tucion del Principado de la Paz en 1795, y la del 
Almirantazgo de España, despues de haberse hundido 
en Trafalgar nuestra marina. Y tentar asi á la Provi- 
dencia, y burlarse del buen sentido y la moral. 20 
naciones , en las épocas en que se Jesatan las te 
tades, es el mayor delirio que cometen los 

y el mas fecundo orijen de desgracias para ellos mis- 
mos y para sus infelices pueblos. 


y delay, 
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apio 
A , 
o que indicaba la razon, y lo que varías veces ha- 
do la historia, no debia dejar de suceder 
A JO GÍA ini examinando. La animosidad 
contra el favorito debia de buscar un jefe, y personi- 
ficarse en la real familia. El Principe de Asturias fue 
él alma de los descontentos , y en él, por esta causa 
e que por ninguna otra, se Mjó el cariño y se cifró 
Y csperimas dela naco. Cada una de las clases , ca- 
di una de las 'ideás héridas por D. Manuel Godoy, 
porcierto de sus que- 


_ jabé' La antigua nobleza, el lero, los hombres de es- 


tudio, la milicia, la nacion toda, esperaron en él. Un 
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sentimiento unánime le aclamaba: una opinion univer- 
sel hacia consistir en cu triando el remedio de" Ullo 
los males. 

No nos proponemos escribir la historia detallada de 
aquellos sucesos, ni llenar estas pájinas con las mez- 
quinas intrizas del Escorial. Baste decir que un Prin- 
cipe tan favorecido de la fortuna como lo era Fernan- 
do, que tan alto podía colocarse en la estimación de 
su pueblo y de la historia, aguardando solo con dig- 
nidad á que llegase naturalmente el momento de su 
reinado ; que este Principe, decimos, se dejó Hevar de 
criminales deseos , mezcló su nombre y su concurren- 
cía en bajas, impuras, desastrosas maquinaciones, y 
contribuyó tanto como su adversario, y mas próxima 
y mas directamente aún , al hundimiento de la nacion. 
Ajeno de toda idea filial, conspiró contra la autoridad 
de su padre: ajeno de todo sentimiento patriótico, se 
dirijió á un soberano extranjero, haciéndole indigna- 
mente árbitro de su destino , poniéndose á su merced, 
abriéndole las puertas de su patria. Y al mismo tiem- 
po que audaz conspiraba por la corona, era un cobar= 
de. que mo se atrevia á. morir (1); y. despues de, haber 
comprometido á los que le rodeaban , imploraba sumi- 
samente su perdon, y abandonaba á. sus. compañeros, 
para que fuesen sacrificados á la, justicia de las leyes 6 
á la venganza del fayorito. sd 

Esta causa del Escorial fue la primera , do 
a 
ci a Le? o ra 

sl rl ¡eo le el 


fl) Véase la pala al fia del: tomo, 


E 
volucion española. Cárlos TV, exaltado un momento, 
á pesar de su apatía, lanzó en medio de la nacion su 


que se atribuye á Felipe 1, 


tas. Entre el Munarca Borbon y el bijo de Cárlos 1, 
la diferencia no podia ser mas señalada. Felipe obró 
en silencio, si obró duramente: Cárlos IV escandali- 
zaba al mundo, siendo seguro que no habia de obrar. 
A los pocos dias se repitió el escándalo con un perdon 
- indecoroso : el Principe entró de nuevo en la aparente 
— gracia de sus padres; y solo hubo por resultado un 
nuevo estremecimiento moral de todos los principios 
social»s y gubernativos. El desórden habia levantado 
su frente, y saliendo de las ideas, se realizaba en he- 
RARA 

-—Vietima entre tanto de la política del imperio fran- 
dins completataanto 43m ,diópericion da. pobre 
monarquía española. Un cuerpo de ejército de nuestros 
mejores soldados marchaba entre los del Emperador á 
sus campañas de Dinamarca y de Suecia, mientras 
que por un tratado imbécil dábamos paso á sus tropas 
para Portugal, y las dejábamos tomar posicion, no so- 
lo á nuestras espaldas, sino en todas las plazas impor- 
tantes de nuestra frontera, y aun en la misma córte de 
Madrid. Desde 1807 estaba la nacion ocupada por el 
ejército francés. Murat era ya el verdadero jefe de las 
fuerzas militares en España; y todavía se ocupaban 
Cárlos IV y su ministro en prepararse un imperio de 
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«Hipo 
AA, qu 
los dos. | qe 
-Caando el desórden dee bi uhiorca 0d 
gado á su colmo, hasta un extremo dificil de concebir, 
verificóse la asonada de Aranjuez, á que puso término 
la abdicación de Cárlos IV. El poder rodó ya por el. 
suelo, la corona fue en fin pisoteada por la muche- 
dumbre, la revolucion presentó al mundo su primera 
escena. El trono del valido cayó hecho pedazos: el tro- 
no de los Reyes se conmovió hasta en sus mas pro= 
fundos cimientos. No era ya en España inviolable la 
soberania, cuando tal espectáculo se ostentaba en 
Aranjuez. 

El primer periodo del reinado de Fernando ¡VIL, 
desde el 19 de marzo en que subió á aquel trono que 
tanto deseára, hasta el 5 de mayo en que cobarde 
mente lo abdicó en Bayona, presenta el mismo carác 
ter de ceguedad que había distinguido á los últimos 
los negocios se llaman á la verdad de otra suerte, pues 
el huracan había llevado con D. Manuel Godoy á los 
ajenites de su poder, y los conspiradores de 1807 no 
podian menos de convertirse en áulicos en 1808. Pero 
si las personas eran diversas, la conducta era igual, 
y los yerros eran semejantes, 6, por mejor decir, ma- 
yores, mas evidentes cada dia. Necesario es confesar 
que en los últimos momentos de Cárlos IV, su ministro 
habia querido llevar la córte del otro lado de los ma- 
res : tambien Fernando dd ato 
Jado del Pirineo, 


Cusndo se contempla al gobierno de la nacion es- 
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irándver a:los pies de una poten- 
E puts e acia uc ro 
Járbitro de su destino futuro, «jitándoso hasta cl:ex- 


rse el rostro con el rubor de tanta ignomá- 
Tp bdo e que ese árbitro 
ec ni que' tuviera un millon de 
m ', ná que fuese el hombre mas grande, el 
rimer soberano del mundo: la prudencia podia acon- 
ejar que no se desafiase su poder; pero el honor tam- 
bien mandaba que no se envilecieso nuestra nacionali- 
Está en las manos de la fortuna el distribuir la 
entre las naciones ; mas la conservacion del de- 
coro y de la honra pende do nosotros mismos, y estos 
| arrebatársenos , como voluntariamente no 
» abdiquemos. Defienda en buen hora D. Manuel Go- 
o 
para nosotros e-tá juzgada al considerar á 1808, y al 
advertir la conducta indigna y cobarde, que casi todos 
los hombres socialmente elevados siguieron en aquella 
época. Un ministerio que dura quince años, es respon- 
sable del estado de la sociedad á su conclusion. 
- Y deplorable era, como hemos dicho, ese estado, 
al recojer Fernando las riendas del gobierso. Tan 
Áneptos y tan débiles eran sus hombres, como los hom- 
bres que acababan do pasar. Ninguna previsión, nin- 
guna dignidad, nioguna enerjia se encerraba eb 504 


—Y-— 
corazones. Si Cárlos 1Y habia dejado que los franco- 
ses vinieran á Madrid, Formando, VIA for A Donctia) 
Emperador en Bayona. 

Tan solo el pueblo, a de de CU 
con sus movimientos espontáneos y apasionados, daba 
muestras confusas de lo que había de ser dentro de 
poco. El pueblo reconocia el mal y los peligros de la 
conducta que se seguia observando: el pueblo recela- 
ba de lo que no recelaba la córte: el pueblo se indig- 
naba de lo que los gobernantes sufrian pacientemente, 
Enemigo del favorito destronado, tenia la sensatez de 
ser contrario á su sistema; mientras que los cortesa- 
nos de Fernando VII proscribian al autor , y continua- 
ban la obra, El pueblo era mas digno que, ellos de la 
tierra que pisaba, y del cielo que lo cubria. .... ,.... 

Pero la política. de la cócte debia triuníar aún de la 
politica popular. A despecho de ésta marchó Fernan» 
do á Bayona; y débil alli, como lo fue siempre, y .en 
todas partes, abdicó en público la corona de sa na- 
cion , mientras en secreto otorgaba protestas, manda- 
ba convocar las Córtes de Castilla, y pedia á sus: pue- 
blos que se armasen y subleyasen por él. ¡Pobres y 
miserables recursos, para satisfacer tantos deberes .co- 
mo se habian hollado, para lavarse de tanta indigni- 
dad como se habia echado sobre las cabezas! ¡Mezqui- 
na hipocresia , que mil veces estigmatizára la historia, 
supajes Aanerijanaoaalalo, de, vato Y 
tanto vilipendio!- | | 

rr e 
llas escenas de principios de mayo. Los padres acusando 
al hijo ante el soberano francés, el bijo humillando su 


- 
dignidad , y regateando su renuncia, el Emperador des- 
cendiendo de sa altura inmensa, de $u carácter y su 
papel de leon, para mezclarse en rateros despojos á 
manera de raposa. Todos ellos escribieron una tristisi- 
ma página en esa historia de vergúenza, con la que los 
unos completaron su ignominia, con la que el otro 
- echó sobre sí una mancha indeleble, y conmovió los 
fundamentos de su poder. La Europa entera miró con 
asombro unos hechos que no comprendia, y aguardó 
con estupor las terribles consecuencias de tanta torpe- 
za y tanto crimen. 
ln este momento es, cuando ya han transcurrido 
mas de treinta años de aquella vergonzosa catástrofe, 
cunstancias. No nos cuesta trabajo figurarnos al ancia- 
no rey, que consiente en perder el trono por vengarse 
de su hijo; ni estrañamos tampoco que nos repita éste 
escenas semejantes á las que había ofrecido al mundo 
cuando la causa del Escorial. Lo que confunde la ima- 
jinacion de los hombres sensatos, y no puede esplicar- 
se sino por un tristisimo alucinamiento, es la baja con- 
ducta del Emperador, reducido á tan pequeñas é ig- 
nobles proporciones, y aventurando el paso mas impru- 
dente, mas inútil, mas perjudicial 4 su gloria y á su 
destino , de cuantos pudieron presentársele en su ex- 
traordinaria y casi fabulosa carrera. Bien era necesario, 
no solo que desconociese á España, como ha confesado 
despues, sino que, enfermo y ciego de una desapoderada 
ambicion, hubiese olvidado por entonces los sentimien= 
tos de la humanidad y los intereses de la Francia misma. 
Grande, inmensa , incomparable altura pudo ganar 
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en aquel dia Napoleon. Tuvo en sus manos la suerte 
de un gran pueblo, cuya imajinacion estaba herida de 
su nombre, y que profesaba aun hácia él, en medio de 
su reciente desconfianza, un elevadisimo culto, Pudo 
hacerlo feliz, respetando. on: fadapóndoncia!; y.ulelo: 
su destino con unos lazos que nunca se hubieran roto. 
Pudo rejenerarle, haciendo entrar en su seno las gran» 
des mejoras que reclamaba su situacion , y presentán- 
dolo en la confederacion europea, cual era convenien- 
te para el bien comun. Arbitro verdadero, puesto que 
ya le habian hecho tal, en medio de sus discordias, 
con alta y prudente sabiduria, en provecho de la na- 
cion española, y ea beneficio tambien de la civilizacion 
del mundo, cuyo instrumento él debia considerarse. 
¿Era por ventura tan dificil haber mantenido en la Pe= 
ninsula los principios de la ley, de la razon, de la mo- 
ral, purgándonos del jérmen de todos los males, ha= 
ciendo entrar en su sendero á todas las ambiciones, 
rodeando el trono de las personas estimables que se 
habian conservado puras en medio de aquel diluvio de 
manchas , inspirando en los altos puestos de la gober- 
nacion algo de aquella singular enerjia, que tan salu= 
dables efectos habia realizado de la otra parte de los 
montes ? ¡Oh! no; de ninguna manera podia ser difi- 
cil semejante obra, para quien tan árduas las habia 
acometido y llevado á cabo: de ninguna manera, como 
la hubiese concebido con decision, como la hubiese 
emprendido con esfuerzo y voluntad. La conciencia pú- 
blica de este país le hubiera A 
de los aplausos de toda Europa. 
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Carlos IV y Fernando VI! marcharon á lejanas rejio- 
da Lo rc rl erp er 


“am 


Pero añ dos hombres mas grandes padecen mo- 
| O a ao a pur vee 


nm irradia 


EE acia de la 
dinastia española; y 'la obra de la debilidad y de la 


Pe mesita 
yenia á sentarse un principe de las dinastias fran- 


cesás bajo el antiguo dosel de las Españas. Allá en 1700, 


cuando la gloria de Luis XIV había Hlenado todos los 
ámbitos de Europa, el testamento de Cárlos 1 llamó 
para nuestro suelo la dominacion del Duque de An- 
jou; y los ejércitos franceses, bajo las órdenes de Ber- 
wick y de Vandoma, corrieron á los campos de Villavi- 
ciosa y de Almansa á sostener el trono de Felipe Y. 
Ahora tambien , en 1808, llena igualmente la Europa 
con el nombre inmenso de Napoleon, traianos la re- 
nuncia de otro Cárlos al rey de Nápoles , José, her- 
mano de aquel monarca; y pasaban igualmente los 
Pirineos las lejiones de Soult y de Massena , para ase- 
gurar en Madrid la dominacion del coviado de las Tu- 
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llorias,—Triste repeticion de una dolorosa (atalidad, que 
parece nos condenaba A arrastrarnos sujetos al destino 
de aquella misma nacion, de la que fueramos antorior- 
mente siempre rivales, con frecuencia enemigos, quizá 
las mas, veces vencedores, Pero. fatalidad mas triste y 
dolorosa en el caso presente, porque no era una razon 
de derecho , como en el de Felipe Y , sino un acto de 
perlidia, el que nos imponia el reinado de José: por- 
que no habian ido á buscarle los votos de la, España, 
huérfana de soberanos , sino que eran las malas. artes 
del Emperador las que nos habian robado los. nues- 
tros: porque mo venia, en fia, ni era posible, que. vi» 
niese , á formar principio de una dinastia realmente 
española, sino que nos era enviado como un; lugar= 
teniente, ó primer prefecto, del gobierno: imperial, par 
ra rejir y explotar esta nacion, segun los intereses de 
la familia francesa.—Si el caso, pues, de 1700. habia 
sido duro para el orgullo, nacional , el de 1808 beria 
- todos los instintos, todos los intereses, Lodas las pa- 
siones, todos los derechos de la sociedad española. 

Y de nada servian para compensar estos males, ni el 
carácter particular del muevo Monarca , que se presen- 
taba como recomendable y diguo de estimación , ni Ja 
esperanza de reformas reclamadas de antemano, por. el 
pais, y que parecian naturales cuando hubiese un go- 
bierno mas ilustrado, ni el apoyo, ó por mejor decir,, la 
hermandad que debia prometerse José del gabinete de 
las Tullerias , poderoso 4 la sazon sobre todos los de la 
tenian ninguna de seguro para las masas de la nacion, 


Pr.) rovincias como ridícula y de poco valer á la Francia, 
sost %* el choque de nuestros soldados. Errores. todos, 
- que bien pronto bubieron de conocerse ; pero. errores 
que acojía ávidamente el espiritu español, y que pro- 
dj ms ost tn que slo 
sido verdades inconcasas. | 

"lila motion: pues; Aodatefa.rechesaba. iestinina- 
mente la nueva dinastía, que pugnaba por sentarse so- 
bre su trono. Desde el primer momento apareció clara 
 *a voluntad ;' y:se ostentó su repulsa por cuantos mo- 
dios estaban Á su alcance. A la proclamacion de Fer 
— Mando se acababan de escuchar por donde quiera las 
mas altas manifestaciones de júbilo y de esperanza; 


so Y 

mientras que su viaje fue acompañado de dolorosas 
muestras de sentimiento, y su abdicacion ex 
todas partes un desasosiego y un lato, 
falibles de recia y encendida tormenta. Ántes aún" de 
que ella se verificara, cuando solo habia recelos de 
que quisiese arrancarse á los españoles su familia real, 
el cañon habia tronado en Madrid , el puñal había bri- 
llado en sus plazas, y una jornada de sangre y de lá- 
grimas inextinguibles habia proclamado á toda la na- 
cion un espantoso y desconocido porvenir. 
| Bajo tales y tan tristes auspicios se iuanguraba el 
reinado de José. Permanecia este en 
Emperador, y debe crecrse que mas de un negro pre- 
sentimiento se deslizaria en sus almas, al el 
saludo que merecian á los pueblos castellanos. no 
era hombre Napoleon á quien tales obstáculos arredra- 
sen; y toda vez que tenia resuelto imponer á España 
un soberano de su familia, necesario era que cediesen 
todos los inconvenientes, y se doblegasen ante su fér- 
rea voluntad. hrs! er A En Dj ir je 
No queria, sin embargo, dejar de revestir aquella 
revolucion dinástica, de ciertas formas que la sanciona- 
sen y lojitimasen á los ojos de la muchedumbre; ni 
queria tampoco ostentarse como rey absoluto, ni pro- 
clamar su soberania como ilimitada y despótica. Pagá- 
se en esto un tributo á las ideas en que se educó, an— 
tiguo republicano en la revolucion de su pais, ó tran= 
sijiese'con las que veia progresar por todas partes, y 
aclimatarse en nuestro siglo; lo cierto es que buscó 
sanciones liberales al acto en que fundaba su domina 
cion, y que, primero entre los modernos gobernantes 
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PA naa ara brida decoracion cauto 
de España, no solo para que reconociesen á José como 
_ soberano de la monarquia, sino tambien para que dis- 
utiesen y adoptasen una Constitucion restrictiva de su 
— aloridad réjia. Primer destello, repetimos, del espiri- 
no - tu liberal y filosófico en la gobernación de nuestro Es- 
Es tado; novedad impensada, que ninguno se hubiera 
o á calcular algunos meses antes, y que tenia 
sobre todo la circunstancia singularisima de ser com- 
| pletamento espontánea de parte del poder, no impues- 
de no imajinada por ninguna exijencia. 

Elsoborano, vo adelantaba, 4 los pueblos, y cuando ellos 
nada le habian pedido aún, él les hablaba de sus de- 
rechos y les otorgaba sus garantias. 

- Poco diremos de las escenas que representó en Ba- 
yona aquella junta de que vamos hablando, Cánsaso el 
ánimo, y desfallece, á la verdad, contemplando tan no 
interrumpida série de debilidades. Casi todos los la- 
mados á autorizar y revestir con su sancion las perfi- 
días que acababan de consumarse , casi todos concur— 
rieron á esa triste y vergonzosa obra. Rubor causa 
todavia el leer las listas de aquellos nombres, y el exa- 
misar los jesníticos rodeos en que miserablemente so 


nú 

elaradas intenciones del Emperador. Pero estas eran 
las consecuencias del aprendizaje politico, que por lar- 
gos años se había hecho en la monarquia española: 
careciase en un todo de valor civil, y no se osaba te- 
ner y manifestar una opinion propia delante de las po- 
tencias del mundo. Ese valor le dan únicamente ó el 
hábito de la libertad, 6 la conciencia de un deber mas 
alto que todas las consideraciones humanas ; y si ha- 
biamos carecido en España de lo primero durante al- 
gunos siglos , la despótica y corruptora administracion 
que acababa de pasar, había tambien extinguido esa se- 
to. El pueblo solamente era valeroso y osado en tan át- 
duos instantes ; pero el pueblo no tenia representantes 
en Bayona: los miembros de aquella junta corres 
dian todos á las clases distinguidas de la nacion. No 
debia admirarnos, por mas que nos doliese, su cón= 
ducta, pues era la consecuencia de nuestras propias 
obras: cuando se ha sembrado degradación, es for- 
2080 que se coja vilipendio. e a 
Decimos esto, en cuanto á la sancion de las renun= 
cias y al reconocimiento de José. Por lo que hace á la 
Constitucion que alli aprobaron, es justicia sóla el ca- 
sentido de esta palabra , ni tenian la menor intelijen- 
cía de los sistemas de garantias inventados en el siglo 
anterior para restrinjir las facultades de los gobiernos. 
Nuevo como era el liberalismo en España, no debía 
ser entre los miembros de Bayona donde se encontra- 
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serí sus mandatarios. Aun para los pocos iniciados en 

estos asuntos, debia bastar como primer ensayo aque- 

Ma Carta que les ofrecia la corona, semejante en algu- 
| francés, y gran adelanto en 


verdad para lo que en España habia rejido hasta enton- 


de un monarca , que graciosamente lo pro- 


ponia , cuando nada le obligaba á ello, mayor exten- 
sión de derechos populares, hubiera sido un absurdo, 


una necedad : en otros casos es en los que el espiritu 


innovador puede mostrarse exijente, y en los que de 


hecho ordena, reed Pulmenda mentada 
-——Pudiéramos á la verdad escusarnos de mayores ex- 
plicaciones sobre este punto. La Constitucion de Ba- 
yona, decretada para irse planteando sucesivamente, 
nunca llegó á ejecutarse, ni aun en una pequeña parte 


de la Monarquía. Los azares de la guerra impidieron 


al rey José, y 4 los ministros de que se rodeó , el Hle- 
var adelante los pensamientos que habian proclamado. 
Aun cuando no hubiese sido asi, creemos que dificil 
mente los hubiera acojido la nacion, ni con benevolen- 
cia mí aun con imparcialidad. En la fatalisima posicion 
que aquel ocupaba , todos sus esfuerzos por el bien 
eran inútiles, porque todos se estrellaban en una aníi- 
mosidad implacable, en una resistencia de verdadero 
ódio. Vanamente se habi1r circundado desde que le fue 
posible, de personas respetables que gozáran el aprecio 
público : la nacion las dejó solas, y las maldijo, cuan- 
do las miró junto á él. Vanamente hubiera legado á 
dár á los pueblos los derechos y el poder que les ofre- 
cia: á lo menos por el pronto, los pueblos se los hu- 


2 
bhieran rechazado á la cara; o si los aceptaban por 
ventura, habria sido para emplearlos en su contra, 
para herirle con su misma concesion. En semejante 
estado de hostilidad son inútiles, completamente inú»- 
tiles, tales leyes: la cuestion es solo de fuerza y resis- 
lencia; y mientras alguno no cede en la lucha, lejos 
de ser útiles, son perjudiciales las concesiones, 

Diremos algunas palabras, sin embargo, primas 
esta Constitucion de Bayona, que tan desapercibida 
pasó en las ajitaciones de la Peninsula, y que tan des- 
conocida ha quedado del comun de nuestros pueblos. 
Bueno es siquiera conocer el espiritu que la inspiraba, 
y el carácter que se envolvia en sus mandatos, para 
hacer completa justicia á una época, tratada casi esclu— 
sivamente bajo el influjo de las pasiones. Aunque do- 
cumento abortado, mas bien que institucion real , el 
historiador no debe cerrarle sus pájinas, ni negarle su 
memoria, Ad? 

Hemos visto que la Constitucion de 1808 no fue 
una obra del liberalismo español: no era el espiritu f- 
losófico , cual existia ya en algunos centros, cual co- 
menzaba á apuntar en algunas ciudades, el que la ha- 
bia inspirado y redactado. Descúbrese en ella desde 
luego la indole del gobierno francés, como le habian 
imajinado las constituciones del Imperio y los prime- 
ros actos de Napoleon. Una mezcla de semejantes teo- 
rías, producto á su vez delas ideas revolucionarias y de 
la necesidad de gobernacion, con los recuerdos españo- 
les de las Córtes de otros tiempos, cuyos vestijios que- 
rian aplicarse á las necesidades de la época; tal era la 
ubra que se nos presentaba como simbolo de nuestra fe- 
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| Jicidad futura, y como pacto de alianza entre la nacion 
y la dinastia de sus nuevos soberanos. Ignórase, segun 


dicen, el publicista que concibió y extendió sus dispo- 
siciones; pero es seguro para nosotros que debia de 
estar en la política francesa , y de haber se 
guido las variaciones de sus trastornos. Pudo haberse 
mer al Emperador en Berlin, como indica un 


do necios lo que no nos merece duda es el 


haberse escrito por quien moraba del otro lado de los 


- Pirineos. 


De cualquier modo, el espiritu de esta Constitucion 
no llevaba aquel sello anárquico, que ha sido tan co- 


mun en las obras de la filosofía, anteriores y posteriores 


á la misma época. El poder permanecia en el Monar- 
ca, y los cuerpos populares no tenian ciertamente me- 
dios para disputárselo. Las garantias y los derechos 
eran mas bien los que quedaban en exposicion y aban- 


dono, prohibida severamente la publicidad de las se- 
siones de Córtes , negada la libertad de la prensa pe- 


riúdica, y organizado un alto cuerpo político (el Se- 
nado) al que se cometia por casi única facultad la de 
suspender la Constitucion. Con semejantes precaucio- 
nes, forzoso es convenir en que el peligro de una re- 
volucion no se presentaba inminente. 

Diráse ahora que solo era una ridicula decepcion 


Ja Carta fundada en tales bases, y que el gobierno que 


establecia no era el gobierno representativo. Acerca de 


esto no pensamos disputar , porque no somos los de- 
- Sensores de aquella obra, sino únicamente los narra- 
dores de su indole. Pero nos parece con todo digno de 


observacion , que cuando se critica históricamente las 
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cosas humanas , es necesario colocarse en su situación. 
propia y particular, y no trasladar los juicios de épo- 
cas á épocas, de circunstancias á cireunstancios dife 
rentes. Ya hemos dicho que el liberalismo de nuestros 
padres no se hubiera contentado con la Constitucion 
de Bayona; pero adviértase tambien que no fue el li- 
beralismo, que no fueron nuestros padres los que la 
hicieron. Su fecha es de julio de 1808, cuando aun no 
habia habido en España otro gobierno que el de Cár- 
los IV, el de Godoy , el de los primeros meses de Fer- 
nando VII. Su autor era un Monarca, en el ejercicio de 
la plena autoridad que los Monarcas españoles se ve- 
el que escribia al frente de su código las notables pa- 
labras con que concluiremos este capitulo: e decreta- 
mos la presente Constitucion, para que se guarde como 


ley fundamental de nuestros estados , y como base del 


pacto que une á nuestros pueblos con nos, y á nos 
con nuestros pueblos. »-—Parécenos en verdad que se 


. notaba un gran paso, desde 1807 hasta esas importan - 


tes expresiones. Quizá no se hubiera pedido otra cosa 
en tiempo de Cárlos TV, si Cárlos TV las oca 
dido escribir. 
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la dinastia de sus nuevos soberanos. Ignórase, segun 
dicen , el publicista que concibió y extendió sus dispo- 
siciones; pero es seguro para nosotros que debia de 
estar versado-en la política francesa, y de haber se- 
guido las variaciones de sus trastornos. Pudo haberse 
tr al Emperador en Berlin, como indica un 
- distinguido escritor : lo que no nos merece duda es el 
haberse escrito por quien moraba del otro lado de los 
Pirineos. 
Pe cualquier modo, el espirita de esta Constitucion 
no llevaba aquel sello anárquico, que ha sido tan co- 
mun en las obras de filosofia , anteriores y posteriores 
á la misma época. El poder permanecia en el monar- 
ca, y los cuerpos populares no tenian ciertamente me- 
dios para disputárselo. Las garantias y los derechos 
eran mas bien los que quedaban en exposicion y aban- 
dono, prohibida severamente la publicidad de las se- 
siones de Córtes, negada la libertad de la prensa- pe- 
riódica, y organizado un alto cuerpo politico (el Se- 
nado) al que se cometía por casi única facultad la de 
suspender la Constitucion. Con semejantes precaucio- 
nes, forzoso es convenir en que el peligro de una 
revolucion no se presentaba muy inminente. 

Viráse ahora que solo era una ridicula decepcion 
la Carta fundada en tales bases, y que el gobierno que 
establecía no era el gobierno representativo. Acerca de 


esto no pensamos disputar, porque no somos los de- 
fensores de aquella obra, sino únicamente los narra- 


dores de su indole. Pero nos parece con todo digno de 

observacion, que cuando se critica históricamente las 

cosas humanas, es necesario colocarse en su situacion 
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propia y particular, y no trasladar los juicios de épo- 

«us a épocas, de circunstancias á circunstancias dife” 

rentes. Ya hemos dicho que el liberalismo de nuestros 

padres no se hubiera contentado con la Constitucion 

-de Bayona; pero adviértase tambien que no fue el li- 

beralismo , que no fueron nuestros padres Jos que la 

hicieron. Su fecha es de julio de 1808, cuando aun no 

habia habido en España otro gobierno que el de Cár- 

los TV, el de Godoy, el de los primeros meses de Fer- 

nando VII, Su autor era un monarca, en el ejercicio de 

la plena autoridad que los monarcas españoles se ve= 

nian atribuyendo constantemente. Pues bien; este fue 
el que escribia al frente de su código las notables pa- 

labras con que concluiremos este capitulo: « decreta- 

mos la presente Constitucion, para que se guarde como 
ley fundamental de nuestros estados, y como base del 
pacto que une á nuestros pueblos con nos, y á noscon 
nuestros pueblos. » — Parécenos en verdad que se no- 

taba un gran paso., desde 1807 hasta esas importantes 

expresiones. Quizá no se hubiera pedido otra cosa en 
tiempo de Cáflos IV , si Cárlos IV las hubiese podido 
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Pero buena ó mala, como quiera que ella fuese, 
la Constitucion que acabamos de indicar no habia de 
'munca á la nacion española. Vanamente se pre- 
| como reformadora de abusos, que, sobre todo 
por espacio de veinte años, habían gravado al pueblo 
ella, 6 por mejor decir á su esperanza , algunas respe- 
tables personas , que, desposcidas de entusiasmo, y as- 
y solo al bien comun , creian llegado el momen 
to de una variación de dinastia: vanamente se presen 
taban á apoyar la de José las inmensas fuerzas del Em- 
perador, y la reconocian y aceptaban todas las poten- 


sto cos 
elas de Europa, con la sola escepcion del gobierno 
británico ; el pueblo español se había levantado celoso 
de su independencia , y habia jurado perecer primero 
que doblegarse ante la familia extraña, que con tan 
ignobles artificios había querido colocarse sobre su tro- 
no. El pueblo español había lanzado su grito de com- 
bate; y una guerra, impia por sus medios, pero santa 
por su orijen, ajitaba las entrañas del pais, desgarran- 
do los restos de su antigua existencia. 

Nosotros , los que, en el nacimiento aún de nues- 
tra vida, no asistiamos á aquellas sublimes conmocio- 
nes, á aquella popular insurrección, á aquel levanta- 
miento de todo un pueblo en defensa de su nacionali- 
dad ; nosotros podemos dificilmente concebir el magní- 
fico espectáculo que cundía por las ciudades y campos 
de la Peninsula en el verano de 1808. Las insur- 
recciones que hemos visto despues , lejos de servirnos 
para comprender aquella, solo nos ofrecerian juicios 
equivocados, si por sus causas, por sas indoles, por 
sus caractóres quisiéramos estimarla. Obsérvese solo 
que nuestra revolucion se hizo instantánea é inespe- 
radamente; que ningun amaño secreto la habia pre- 
parado; que, no existian periódicos ni sociedades á la 
sazon ; que nuevos del todo en la yida pública, ni ha- 
bia division de partidos, ni se alimentaban ódios con- 
centrados, mi existia sino un solo pensamiento, univer- 
sal, omnipotente, lleno de inocencia y de esperanza.— 
¡Oh! sublime debió de ser aquella protesta augusta del 
derecho contra la fuerza material, de la lejitimidad con- 
tra la perfidia; aquella protesta santificadá con la sangre 
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del Dos de mayo; y coronada eu su primera y mas je- 
nerosa explosion con la inmarcesible victoria de Bailen” 
po ii 
si -propio.,- y “nada” podía reemplazarlo , para 
el objeto que nuestros padres se proponlán, 
necesario es advertir que estaba lleno de peligros pa- 
fa la: suerte futura del Estado. La'asonada de Aran- 
juez: había conmovido cl antiguo gobierno de las Es- 
prñas: la marcha y la abdicáción' de Fernando VII 
habian acabado de hecho cón la monarquía: la ín- 
sarreceion de las provincias y la creacion de sus Juntas 
levantaban en lugar de aquella una multitud de go- 
biernos populares, vagos é indeflnidos, es verdad, pero 

reales y poderosos. El puebló era, en toda su je 
neralidad , con todo su carácter, quien se presentaba 
á luchar contra el que se decia sucesor en la corona;' 
y si bien las autoridades que creó procedian em nom 
bre del lejítimo monarca, ni tenian de éste su in- 
la índole popular, en que consistian su orijen y su: 
fuerza. La España en su gloriosa revolucion de 1808 
se vió repentina e IA A 
Estado popular y federativo. ? 
No queremos IL ANI 
con acuerdo y reflexion, ni que se pensaba en re- 
públicas á la época que vamos examinando. Hemos 
dicho ya que el- nombre de Fernando VIT, emblema 
y personificacion de la independencia nacional, era la 
idea dominante y jeneradora en el pronunciamiento. 
Nadie pensó en variar la naturaleza de la monarquia: 
nadie en desatar los lazos, que tenian unidas á tos, 
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provincias entre si.. Tralóso do rechazar y expeler:al 
enemigo, y de reconquistar el trono. de la dinastia 
española; pero haciendolo popularmente , poro /cra 
imposible otra conducta, creáronse gobiernos que te 
man ese caracter, y que en el momento mismo hubie- 
ron de tender hacia las condiciones que les cran pro- 
pias, Maciase , pues, una: verdadera revolucion en el 
pais, sin saberlo, sin quererlo, sin que nadie pudiese 
impedirlo; y si bien es verdad que se realizaba solo 
como, medio y no como fin, si subordinada 4 la idea 
y al derecho monárquicos , podia: creerse que cederia y 
se erlipsaria cuando éste pudiera de nuevo levantarse, 
tambien era seguro que semejantes hechos mo habian 
do pasar en valde por la nación, y que las institucio- 
nes populares, aunque efimeras, debian de dejar ves- 
Him crdar a pais organizado como nuestra 
España ocio e 0 ¿obio e vid 1d 
Boro Cerrar toi lA 
causas que lo promoviesen. Jamás habia sido la na- 
cion española un pueblo mico y homojéneo: jamás 
se habia procurado en él una centralización fuerte y 
vigorosa : jamás se habia trabajado con ahinco por 
uniformar las leyes y las costumbres de las diversas 
partes del Estado. El cargo mas grave que formulará 
la historia contra el absolutismo de nuestros reyes, 
desde Felipe 11 hasta: Gárlos LY, consistirá: sin duda 
en no haber empeñado todo sa poder para constituir 
uña verdadera nacion, igual consigo misma en todos 
sus extremos. Doloroso era que se hubiese desapro- 
vechado tanto elemento y tanto espacio como tuvieron 
para ese fin, y que todavia en el siglo XIX halláse= 


a, 

mos en España catalanes, aragoneses, castellanos , ¡a- 
llegos, andalices, todo menos españoles. Las diferen- 
cias morales y legales de provincia á provincia, con- 
servábanse en 1808 como pudieran haberlo estado en- 
tré naciones diversas; y un gallego en Andalucia, ú 
un asturiano en Cataluña, eran tenidos casi por ex- 
_tramjeros en la opinion vulgar del pais. 
_«Pederativo, pues, y de ningun modo unitario, 
nábase por si sola: agrupábanse en derredor de ella 
los pueblos de su provincia; y la Junta que resultaba 
de ésta aglomeración, llamábase, y era en realidad, 
ima! Junta suprema é independiente, que ni prorura- 
ba dominar á las otras, ni permitia que otra la domi- 
hise. Tan solo la de Sevilla, verdadera capital del me- 
iodía de España , quiso arrogarse facultades superio- 
rs 4 las de sus compañeras, y convertirse en centro 
directivo y de accion para la Peninsula y las rejiones 
46 tltramar; pero aquellas se sublevaron contra este 
, Y la Junta tuvo que ceder de unas pre- 


vensiones mal acójidas por todas partes, y que no te- 
_ alía. mí derecho ni fuerza para llevar á cabo. 


Asi principiaba en nuestro pais la revolucion poli- 
tica, No erá, ya lo hemos dicho, obra de las ideas y 
ile la conviccion; era obra de la necesidad. Compues- 
to únicamente el Estado del trono y del pueblo, quedó 
solo el pueblo cuando hubo desaparecido el trono. Los. 
ayuntamientos eran la única institucion independiente 
y politica que nos había quedado: á manera, pues, de 
grandes ayuntamientos creáronse esos centros provin- 


da 
ciales , para organizar y dirijir la accion de todos com. 
tra el enemigo comun. Unióse á esto, y vino 4 robus- 
tecer la necesidad, el espiritu filosófico, que se dise- 
minó de la córte por las provincias. Instintivamente Je- 
vantaron su cabeza la publicidad , la discusion , todos 
los elementos necesarios al sistema en que de hecho se 
entraba. La España, volvemos á repetirlo, fue sin sa- 
berlo una confederación de repúblicas, que peleaban 
por su rey. La democrácia pura comenzó de hecho, 
para venir mas adelante á comenzar en teoría... 
Sin embargo, el espiritu de independencia provin- 
cial no podia sostenerse bajo el sistema y en la situa 
cion con que habia principiado. La guerra exijia uni- 
dad, si habia de continuarse con éxito; y necesitaba 
imperiosamente la creacion de un poder que alcanzára 
á todos los ángulos de la monarquia. Creóse la Junta 
central como primera realizacion de esta idea; pero su 
composicion misma de diputados de las Juntas provin- 
en los ánimos los principios de eleccion , de represen- 
tacion , de voto popular. iaa 
Poco despues de instalada esta Junta apareció ya, 
y tomó cuerpo la idea de la celebracion de Córtes, 
Fernando VIL las habia mandado reunir por un decre- 
to expedido misteriosamente de Bayona; pero su ór- 
den no se habia comunicado á las provincias, y no era 
ella de seguro la que obligaba á pensar en tal reunion, 
Nada podian ya las meras voluntades de Fernando pa- 
ra conducir á los que se llamaban sus súbditos: na- 
cian condiciones propias de aquella situacion extraor- 
dinaria, nacian necesidades de aquellos momentos, y 


>. 
el desarrollo de las ideas era correspondiente al estado 
y á la marcha del país... AMÓ 0 
Jas afiliados á la escuela filosófica, el partido re- 
formador , que se ajilaba desde los últimos años del 
- pasado siglo, deseaban y llamaban altamente las Vúriec, 
porque deseaban y llamaban el gobieroo constitucional. 
- Puesto ahora una gran parte de él á la cabeza del 
movimiento, viéndose favorecido, como era necesario, 
en la formacion de las Jubtas populares, convencido 
de la urjencia de reorganizar la nacion, aprovechaba 
aquellos momentos para llevar adelante una idea, que 
no miraba ya solo como teoria útil, sino tambien co- 
mo exijencia, como necesidad perentoria de las cir 
cunsiancias. A TT A IR 
'jy Semejantes cálculos no podian ser ni, aceptados mi 
aun comprendidos por infinitas personas influyentes, 
que, bien halladas con la marcha antigua del poder, no 
aspiraban de ningun modo á reformarle, Pero aun es- 
os mismos conservaban una tradicion: de los anti- 
guos hechos de las Cortes españolas, y ansiaban tam - 
bien sinceramente por verlas reunidas, como medio de 
dar impulso á las operaciones de la guerra, y de au- 
xiliar la autoridad pública en los graves apuros del 
Estado. Hombres de muy alta posicion ignoraban to- 
davia las consecuencias de cualquier asamblea popular; 
y prometianse en aquellas una nueva especie de con- 
3sejos, manejables y sumisos segun el buen querer de 
las modernas autoridades, . 
Habia por último yaa, consideracion. decisiva para 
que se reuniesen Córtes, para que se abriera un 
cuerpo nacional, convocado por el partido inmenso 
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que lidiaba contra Napoleon. Reuniendo este en Bayo= 
na el de que hemos hablado en el capítulo precedente, 
obligaba 4 sus adversarios á que siguieran un sistema 
semejante, y á que defendiesen su causa con las mis 
mas armas con que él procuraba herirla. Su apelación. 
a las reformas exijia reformas por el lado contrario: 
su convocación de representantes del pais exijim otra 
convocación en sentido opuesto. Necesitaba el pueblo 
español hacer alarde solemne de su voluntad, y no 
dejar en poder de su enemigó la ventaja que dabari ya 
en aquella fecha, y que habían de dar mas cada dia, 
los grandes nombres de que había comenzado á ser 
via 2d pb arto hebiragon aman .nimoaijan om. 

Dominó pues la idea de las Córtes , y fut nécóSArla 
su convocacion. En vano la repagnaban instintivamen- 
te algunos individuos delos cóliejOs * A quieñés tn 


: Hasta HP iatab 
raleza misma de la bom eran 
popular en a forma, reclamaba que se constituyese 
uno tal á su lado; y las desgracias, por último que 
habian sobrevenido en 1810, la invasion de Andalucia. 
y el sitio de Cádiz, impulsaban 4 buscar un remedio 
en la organizacion de nuevos poderes, 

—Convocárotse, pues, y reuniéronse las Córtes, 
compuestas de úna sola cámara, y nombradas en su 
totalidad por el pueblo y jpbr Tas Jumtas Los antiguos. 


oe 
brazos de la nobleza y del clero no habian sido lama- 
dos por la. Rejencia, wi habian nombrado de comi- 


RA 

¿Esta composicion de las Córtes, opuesta á las ¡ideas 
- que vulgarmente se han tenido despues sobre la for= 
ma de los poderes parlamentarios, ha experimentado 
desdo aquel momento mismo vivas y ásperas censuras. 
Por nuestra parte no podemos convenir en ellas. De- 
jando á un lado Ja teoría jeneral de las dos cámaras, 
que ya tendremos ocasion de examinar en el curso de 
esta obra , creemos que para juzgar la institucion de 
1810 mo puede adoplarse olro terreno que el de la po- 
sibilidad y la conveniencia, en la época misma, y aten- 
dido el objeto en que habian de ocuparse las Córtes. 
te en la materia, y habia examinado cuantos caminos 
so la propusieron para arreglar un punto lan intere- 
sante. Convocar las Córtes segun las antiguas formulas 
de España era imposible: ademas de no ser identicas 
en todos sus reinos, el transcurso de tres siglos tenia 
Cualquiera resolucion habria sido pues arbitraria, y el 
derecho no habria sido atendido ni guardado en nin- 
gun caso.—Por lo demás, unas Córtes de dos ú tres 
estamentos no habian de producir sino embarazos de 
todos los dias, quejas, colisiones, desavenencias for- 
males. El Parlamento Joble que puede servir para con- 
servar, es mucho menos apto como reformador; y para 


Y 
el gobierno, en los casos en que viene á él, es un obs- 
táculo insuperable y un medio absolutamente absurdo. 
(+ Aigregúbeco, en: Qu; “atun debricanicito ,*olra VeaÓN 
el órden politico al llegar 1808, nada habian hecho 
como tales en la insurrección. Una parte del clero, 
una parte de la grandeza habian doblado su frente an- 
te el yugo francés ; los demas , que ciertament j le eran 
los mas numerosos, se habian confundido con el pue- 
blo en el levantamiento eomun , y con el pueblo ha= 
bian peleado. Sin privilejios en 1808 y 1809, no-era la 
revolucion quien habia de dárselos en 1810: La oca= 
sion era mal escojida para pensar en ellos. Al lado del 
jigante qus se levantaba, solo habrian servido para 
hubiese deshecho con su maza formidable. 
¿La ley pues dela situacion era la igualdad. Habia- 
mos tenido la del despotismo , y era menester que 
tuviésemos la de la revolucion. Solo debian y podiam 
desear el clero y la nobleza que se les diese entrada 
en las Córtes como ciudadanos: esto lo obtuvi 
desde luego, y. Ermita en Plnepciados ctvadiesd 
prerogativa. co 
AN ed + 
cion las saludó con esperanza; y justicia es reconocer 
que ellas trabajaron asiduamente en llevar adelante la 
causa del pais, en rechazar á. sus enemigos, en asegu- 
rar su independencia y su libertad. 
Pero entonces ya fue preciso que se desenvolvicsen 
los jérmenes revolucionarios. Hasta alli habiamos to- 
nido hechos populares, juntas populares, tendencias 
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populares : desde que se reunió un cuerpo popu- 
lar, y comenzó á discutir en público, forzoso fue 
«que naciesen las teorias, y que la revolucion, con- 
sumada por acaso y desapercibidamente, formulara 
qe» principios , so elevase á doctrina , y proclamara su 
á la faz de la Europa. La convocacion de 


unas Córtes en el siglo XIX lo habria exijido asi, cua- 
lesquiera que fuesen las personas que las compusieran; 


mas esta necesidad se aumentaba aún, cuando se en- 
contraban reunidas en ellas multitud de individuos, 
notables por sus luces y por su enerjía , que se con- 
taban entre los prosélitos de la escuela reformista y 
liberal. 

Se ha acusado acerbamente á las Córtes por la de- 
claracion que hicieron el mismo 24 de setiembre, á las 
pocas horas de haber sido instaladas, acerca de la so- 
berania de la nacion. Tambien creemos injusto este 
cargo, é inmerecida esta censura. Cualquiera que sea 
el valor filosófico de la soberanía nacional, la situa- 
cion en que se hallaban las Córtes les imponia como 
un deber de honra el de proclamar aquel principio. 
Esa soberanía, declarada bajo el cañon francés, en el 
momento de reunirse los Diputados españoles , era so- 
bre todo una protesta solemne contra la doctrina que 
hace á los pueblos propiedad y fundo de sus principes, 
y que concede á estos el derecho de enajenarlos segun 
su voluntad. Siendo tal la declaracion de que habla- 
mos, yendo principalmente dirijida contra los actos 
de Bayona, cualquier español del partido nacional po- 
día convenientemente firmarla. Los que la han censu- 
rado olvidan que no se trataba entonces de procla- 


== 
mar principios flosóficos que fuesen ciertos, sino de 
acordar medidas, ora de gobierno, ora de guer- 
ra, que fuesen útiles. Pues bien: si la manifesta= 
cion 4 que aludimos podia ofrecer mas adelante al- 
gunos inconvenientes , necesario es confesar que por 
el pronto era un arma poderosa , de la que no se 
debia prescindir en la terrible lucha que estaba em- 
peñada. Nuestras autoridades no traian su orijen de 
Fernando ; mientras que José Napoleon sí le deriva- 
ba de él por las abdicaciones de 1808. Necesitába- 
se pues oponerle un derecho no menos comprensible 
para la multitud, que se fundase en tradiciones anti- 
guas, y que tuviese al mismo tiempo alguna novedad, 
para cautivar el espiritu de un pueblo de imajinacion, 
Este no podía ser otro que el de la soberanía nacio- 
nal, aceptada por muchos absolutamente , consentida 
por todos bajo una explicacion que evitase sus peli- 


gros anárquicos. No se critique pues con una soyeri— . 


dad injusta lo que en aquella situacion era indispensa- 
ble, Resuelto el pais á la batalla, necesario era lidiar 


antes que todo, y valerse de las armas que se encon= : 


trasen para la pelea. 
Lo mismo diremos de la libertad de imprenta, y 
de cuantas medidas liberales adoptaron las Córtes en 


la primer época de sus trabajos. Quédese para los 


filósofos el discutir abstractamente sobre su utilidad: 


el historiador y el hombre de Estado no podrán me- 
nos de reconocerlas como indispensables en el pe- 
riodo que recorremos. Si eran un gravisimo mal, 
caiga la responsabilidad sobre aquellos que , trayen- 
do la situación , cometieron la culpa ; pero no se ol- 
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vide que cuando se echó á rodar la corona en una 
tierra extraña, cuando quedó vacante el poder , y 
tuyo que ocuparlo la multitud, el reinado de esta 

13 , y no era posible eludirlas, 
por mas que se hubiesen empeñado en ello los que 
estaban á su frente. 
Es singular sistema de contradiccion el que algu- 
mos han adoptado respecto á aquellas Córtes. Hijas de 
las pasiones de un levantamiento popular, y teniendo 
que valerse de afectos apasionados, para llevar ade- 
lante una lucha, que segun los frios cálculos de la 
razon era insostenible, quiérese sin embargo que se 
hubiesen conducido con la detencion , con el mira- 
miento , con la impasibilidad de un lejislador comun, 
en tiempos pacíficos y templados, en los que no se 
disputa el derecho, ni se tienen que ejecutar grandes 
sacrificios. Sinceramente decimos que no nos parecen 
justas tales pretensiones. Querer medir aquella época 
con la yara de la política comun , es para nosotros un 
absurdo apenas concebible. Los que adoptaron enton- 
ces el principio de la prudencia, y no creyeron opor- 
tuno resistir á Napoleon, doblaron su rodilla 4 la 
nueva dinastia , reconociendo á José por Rey de las 
Españas. No censuramos ni aprobamos su conducta; 
porque todas las opiniones son respetables, cuando se 
forman y se defienden con conviecion y buena fé. Pe- 
ro los que mas irritables, ó mas entusiastas, ú dota- 
dos de una conciencia del derecho mas fuerte y vigo- 
rosa, se lanzaron en el partido de la contradiccion; 
estos no pueden ser juzgados sino en su propio terre- 
no, y es un desvarío el imajinar que se les crítica 
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razonablemente , echándoles en cara las máximas de 
los gobiernos comunes , y probándoles que no se su- 
jetaron á ellas. ¡Como si su posicion no fuese eviden- 
temente escepcional, y como si no hubiesen sido por 
necesidad arrastrados á todas las consecuencias del 
camino que elijieron ! 

En una guerra tan desigual, por no decir tan ab- 
surda , como la que se había empeñado , el partido 
español, habria tenido que ceder desde muy luego, 
si á fuerza de sacrificios y de entusiasmo no hubiera 
levantado y acrecentado su poder material. Ahora: el 
entusiasmo no se alimenta sino de ideas extraordina- 
rias, y necios hubieran sido los hombres que quisie- 
ran producirle 4 mantenerle , hablando solo de debe- 
res comunes , valiéndose solo de los recursos vulgares 
de una ordinaria gobernación. Las ideas tienen única- 
mente el privilejio de sublimar las masas, de engran- 
decer sus sacrificios, de convertir sus acciones en mi- 
lagros. A ellas se debió el levantamiento , de ellas tu- 
vieron que valerse las juntas, en ellas se apoyaron 
con justicia y con razon las Córtes. Otra conducta 
las hubiera hecho fracasar desde sus primeros ins- 

Pues bien : tres fueron las grandes ideas que aji- 
taron á la nacion española en aquella memorable la- 
cha, tres los principios de su resistencia desesperada; 
el Rey, la Relijion, la"Libertad. El Rey y la Relijion, 
respetables objetos:; que los españoles veneraban des- 
de muchos siglos, como que habian sido la base y 
fundamentodel Estado: la Libertad, que era la idea 
modernas-el principio del siglo presente, que no podía 


Pa 
menos de nacer y desarrollarse en una conmocion tan 
profunda. Idea grata, por lo mismo que desconocida 
f E a 

K indepenidencia nacional. El Rey 'y la Reliioa 
primeros motivos del alzamiento : la Libertad , condi- 
cion necesaria de su desarrollo. Sin las ideas de Reli- 
jion y de Fernando no habria tenido efecto la insur- 
reoción : sin esas de orgullo, de individualismo, de 
Libertad, nos parece imposible que hubiera resistido 
seis años. La reunion de las tres produjo el milagro 
de muestra heróica defensa. No se reparaba entonces 
en el antagonismo que entre ellas habia de declararse: 
aliados contra el enemigo comun los sostenedores de 
la una y de las otras, su union utilizó los sacrificios, 
y dilató la lucha hasta los grandes acontecimientos 
europeos de 1813. 

1 HN Tuchobta debo rábomicar sodas estas: verdades, y 
no' ser parcial contra ninguno de los elementos de 
aquella jumensa obra. Asignándoles su lugar propio, 
su aparicion, su incremento, su decaden- 
cia, no debe dejarse seducir por los sectarios de nin- 
guno, para desposeer á los otros del lauro que les 
corresponde. Todos concurrieron á la oportuna sazon, 
todos con la fuerza de vida y de ilusiones que era ne- 
cesaria para tan grande empresa. La razon indica que 
sin la aparicion de cualquiera de ellos en su tiempo 
oportuno, tal vez no se habrian realizado los deseos 
instintivos del país. El movimiento liberal no hubiera 
levantado á España en 1808; las ideas monárquicas 
y rolijiosas no hubieran sostenido la guerra en 1812, 
TOMO 1. 9 
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si olros principios, sí otras esperanzas no hubiesen 
nacido en su ayuda. Juzguese como se quiera teórica» 
imente 4 esos principios; pero los que crean, como 
nosotros , que no los hay en política que sean buenos 
ni malos en todos los tiempos y todas las circunsian- 
cias, mirarán sin ódio , y concederán su aprobacion á 
esa tendencia liberal, que nos aproximaba á las nacio- 
nes mas cultas de la Europa, y que á la vez concur- 
"ho: potenciado e: ends «Ele 
en que estaba empeñada la nacion. Lobirdisb 

Formuláronse por fin en tngo cd 
haberse manifestado en disposiciones aisladas y suce- 
sivas; y al cabo de muchos. meses de debate , al cabo 
de una empeñada contienda entre los partidarios de la 
reforma, y los que mas instintiva que reflexivamente 
lo eran hostiles, tuvimos una Constitucion , que aspiró 
al titulo y á la gloria de ley perpetua y: fundamental. 
Y ésta no fue ya, como la de Bayona, solo un docu- 
mento de esperanza, solo una concepcion para lo. fu» 
turo. En 19 de marzo de 1812 se la promulgó en-.Cá- 
diz, residencia de nuestro gobierno; y jurada por la 
Rejencia, reconocida y obedecida por el pais, 00 
menzó á ser norma de sus destinos lo que hasta en- 
tonces fuera solo idea del partido reformista. 

Fuerza nos será detenernos algun tanto al hablar 
de esta ley , que tan inmenso destino ha ocupado en la 
suerte de la nacion, y que tan contradictoriamente ha 
sido juzgada desde su orijen hasta en los mismos mo- 
mentos actuales. Debemos ser justos con ella, como 
creemos haberlo sido con el espiritu liberal de que fue 
bija, con la revolucion que la precipitó, con los Dipu- 


ts 
tados á las, Córtes de 1810, qu la oscticrny 
sancionaron. 
Di iitento; jose de nerlnidrafainpocroitatara 


_ suficientemente el estado de las opiniones liberales 
en Europa, á la época en que se concibió el referido 


Código. En España sobre todo, que es nuestro campo, 
no habia sido hasta entonces el liberalismo una doc- 
trina gobernante , ni había pasado de una oposicion 
vaga, doctrinal, filosófica, excluida enteramente del 
poder. Aun en Bayona mismo hemos observado ya que 
era un espiritu extraño , el espiritu del Imperio fran- 
cés, el que habia dictado las disposiciones de aquella 
ley. Por otra parte, los males y las desgracias que habia 
esperimentado la nacion en el espacio de tres siglos, 
males de la monarquia pura eran, y en el absolutis- 
mo solo habian tenido su oríjen y su causa. Y ésos 
males habian sido inmensos, y en particular en los úl- 


timos veinte años , su influencia se distinguió constan 


temente como la mas desastrosa. La guerra misma en 
que se veía abismada la nacion, el caos en que está- 
bamos hundiéndonos, todo procedia del despotismo 
apático de Cárlos IV, y del abandono con que habia 
dejado sus pueblos en las manos, tambien irresponsables, 
de Godoy. Otros males, otros peligros, no eran cono- 
cidos aún. No se temía el desbordamiento de las pa- 
siones democráticas, como se recelaba del desborda- 
miento del poder real. La idea liberal, nueva, indefi- 
da, inexperta, no podia ser otra que entrabar la auto- 
ridad del soberano, rodeándole de instituciones y 

Estas hubieran sido necesariamente las conseenen- 
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cias de aquella reunion de las Córtes, aun cuando sus 
individuos, atentos solo á la historia nacional y con-- 
temporánea, ni hubiesen tenido noticia, y conservado 
tradiciones de nuestros antiguos anales, ni estuviesen 
empapados en la filosofía francesa del siglo que acaba- 
ba de pasar. Puesto que el mal habia venido de abu- 
sos de la autoridad réjia, la autoridad réjia era la que 
habia de sufrir en la reforma. Asi lo quiere nuestra 
naturaleza humana, y asi lo han presenciado eterna- 
mente los siglos. El mal próximo es el que hiere nues- 
tra atencion, el que mueve nuestra voluntad; y por. 
eso la historia del mundo es una sóric de reacciones, 
compuesta siempre de alternados movimientos. El abu— 
so de la libertad hace que se robustezca el poder; el 
abuso del poder nos lanza en busca de garantias. 

Mas ademas de los hechos recientes, encontrában= 
se ellos mismos reforzados con los estudios y tradicio= 
nes históricas, y con ta propagacion de la filosofía re- 
volacionaria. Hemos dicho ya que databa de largo 
tiempo la introduccion de ésta en nuestro país, y que 
mil causas sucesivas habian favorecido su desarrollo. 
Hemos dicho tambien que pertenecian á su escuela, si. 
no el mayor número , cuando menos los hombres mas 
ardientes, mas ilustrados, de mas porvenir, de las 
Córtes de Cádiz. Añádase por último la confianza, el 
entusiasmo , la inexperiencia de la nacion, y se com-- 
prenderá qué clase de instituciones políticas habia de 
producir esa reunion de circustancias. En otras algun 
tanto semejantes se habia decretado en Francia la 
Constitucion de 1791: no era muy aventurado predecir 
que la de 1812 habia de serle parecida. 
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Y parecida le fue efectivamente. Ora sea que mu- 
chos Diputados quisiesen imitar lo que en su inexpe- 
riencia reputaban por un modelo, ora que la semejan- 
xa de situacion produjese semejanza de resultados, el 
hecho fue que nuestra Constitucion pudo aparecer co- 


mo casi copiada de la que adoptaron los franceses en 


los principios de su convulsion política. Del mismo 
modo que ésta, traspasó la de Cádiz todos los limites 
que la sensatez y la necesidad de gobierno señalan al 
sistema de la desconfianza y de las garantias: como 
ésta, trató de enemigos al monarca y á sus conseje- 
ros: como ósta, falseó esencialmente la réjia autoridad, 
4 impidió la gobernación del mismo poder que procla- 
maba. Como ésta, pues, planteó un problema irresolu- 
ble, y condenó á una revolucion próxima , inminente, 
necesaria, los mismos pueblos que pretendia encami- 
nar hácia la ventura. 

- No es muestro ánimo discutir en este instante si 
las Córtes á que nos vamos refiriendo pudieron formar 
una Constitucion, que hubiese tenido destino de vitali- 
dad, porque hubiera llenado las necesidades políticas 
del país. Somos ahora simples narradores de lo que 
fue, y está lejos de nuestro propósito el engolfarnos en 
todo el círculo de las posibilidades. Conocemos tam- 
bien , y hemos declarado lo dificil que habia de ser esa 
obra, cuando el trono estaba vacante, cuando habian 
concluido en la sociedad las antiguas aristocracias, 
cuando las ideas del liberalismo ajitaban el mundo en su 
primer empuje. La razon tiene que confesar épocas de 
transicion y de ensayo, en las que nada se hace de es- 
table y permanente. Tal vez atravesaban nuestros pa- 


a 
dres uno de estos periodos, y estaban condenados á 
construir obras efimeras, cualquiera que fuese el par- 
tido que hubieran adoptado, ¿Cabe acaso pensar que 
si la Constitucion hubiese sido menos imperfecta, si 
las diversas instituciones que comprendia hubiesen es- 
tado mejor ordenadas, mejor enlazadas, habria ella 
podido resistir á la reaccion de 1814, ni 4 la nueva 
oleada liberal, que un poco mas tarde había de venir 
á exijirnos lo que se llama un nuevo progreso? 
Nosotros nos permitimos dudarlo. La reforma libe- 
ral de España no habia llegado racional, natural, con- 
venientemente, en circunstancias favorables para su 
pronta y segura realizacion : los hechos extraños, que 
la trajeron en un instante intempestivo , acabaron de 
falsear su base , y comprometieron su éxito para lar- 
gos dias. Precipitada , envuelta con inmensos trastor- 
nos, como se presentó, viniendo sobre todo cuando no 
habia monarca, realizándose separada de éste; en va- 
no hubiera querido conducirsela con toda la sabiduria y 
la prudencia, no ya de aquellos tiempos , sino aun de 
otros muy adelantados: la prudencia y la sabiduria 
pueden poro en favor de los sistemas gubernativos, 
cuando faltan sus elementos naturales, sus condiciones 
necesarias. No es tanto el poder de la razon, no es tan- 
to el valor de una teoria, por bien imajinada que sea, 
que puedan suplir lo que han hecho los siglos, y se 
ha connaturalizado en las entrañas de la sociedad. 
Pero volvemos á decir que no discutimos posibi- 
lidades, sino que contamos hechos. Fuese, 6 no, po- 
sible una buena y duradera Constitucion, la decretada 
en 1812 no podia pretender ninguno de esos dos dio- 
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tados. Ya hemos advertido que los poderes que creaba 
nacian desde luego en reciproca hostilidad : bástanos 
esto solo para advertir el jérmen de lucha y de des- 
trucción que llevaba en si propia. 
Una sola defensa podria intentarse del Código pu- 
Ñítico [que nos ocupa; pero aun esa misma defensa 


- «confirmaria todas las censuras de que ha sido objeto. 


Cabe en efecto decir que la Constitacion, inútil é im- 
posible para una verdadera monarquía , inútil é impo- 
sible para cuando hubiese vuelto Fernando, era, sí 
no completa y adecuada , por lo menos practicable, 
mientras se hallase la nacion gobernada exclusivamen- 
te por las Córtes. —Si se dice esto, se dice efectiva- 
mente una verdad: el Código de Cádiz puede servir 
para el gobierno de una asamblea, que invoque á un 
Rey, y se valga de su nombre, pero que se guarde 
mucho de colocarle nunca sobre el trono. Suponed 


que el cautiverio de Fernando se hubiera prolongado 


indefinidamente : suponed continuada aquella monar- 


quía mentirosa , en que se apellidaba y proclamaba al 


Soberano, mas en que de hecho solo había un gobier- 


no popular, un Congreso, que ponía y quitaba Rejen- 
clas; y no cabe duda en que la Constitucion de 1812 
hubiera podido subsistir por algun mas tiempo, sien- 
do la ley politica de la nacion española. Ese es ver- 
deramente su carácter: esas son su indole y su na- 
turaleza. Aplicadla 4 un Estado que por circunstan— 


cias singulares se halle á la vez monarquía y repúbli- 


Ca, como nosotros en aquel tiempo, y la vereis adap- 


tarse y funcionar, sin los mas graves inconvenientes 
que la crítica y la filosofía le señalan. 


cm 

Pero esto mismo, que confesamos en su abono, vol- 
vemos á decir que es su mayor censura. Los que de- 
eretaban la Constitucion, para el gobierno de Fernan- 
do la decretaban. Su esperanza y su deseo estaban ci- 
frados en que el Rey volviese : los articulos de su Có- 
digo, no al Rey prisionero, sino al Rey presente se 
referían, ¡Qué decir, pues, de una Constitucion , que 
no podía servir sino en las suposiciones contrarias á 
sus preceptos ? ¿ Qué decir de una ley monárquica que 
no podía aplicarse sino á condicion de que el Estado 
no fuese monarquia? ¡ Qué decir de un Código funda= 
mental, que solo sirviese en circunstancias rarisimas, 
eminentemente escepcionales ?— Dejamos á nuestros 
lectores el contestar á semejantes preguntas. 

Por lo demas , fuerza es hacer justicia á los Dipu— 
ados de las Córtes constituyentes. Arrastrados por la 
inexperiencia , por las ilusiones, por el espiritu que 
mas arriba hemos señalado, procedieron con la mayor 
buena fé, al decretar una ley , en la que ponian to- 
das sus esperanzas. Muchos de ellos se figuraron cier- 
tamente que no hacian otra cosa sino restablecer los 
antiguos fueros de la nacion : todos creyeron que ase- 
guraban su bien y su felicidad. Puede señalar sus ex- 
travios el hombre de Estado, y hace notar sus erro- 
res, que son muchos : puede sonreirse el filosófo, en- 
contrando amalgamados desde la primer pájina de la 
obra el derecho divino (1) y la soberanía nacionál 
(2); pero las personas sinceras é imparciales no po- 


(1) «En el nombre de Dios todo-poderoso , autor y supremo Jefls- 
ador de la Sociedad.» 
(3) Artículo 3. 
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CAPITULO CUARTO. 


1814, 


La campaña de Rusia habia obligado á Napoleon á 
relirar de España una parte de sus tropas : la” victoria 
de Salamanca obligó al Mariscal Soult á levantar el si. 
tio de Cádiz: los sucesos de 1813, coronados para 
nosotros con la jornada de Vitoria, lanzaron al rey Jo- 
sé de la otra parte de los Pirineos. Nuevamente se en- 
-— contró la nacion unida toda bajo un gobierno, despues 
de seis años de divisiones y de combates. La perfidia 
de 1808 estaba burlada y castigada : el invasor, á cu- 
ya grandeza no bastaba el mundo, caminaba precipi- 
tadamente á su ruina. Rejíia por último la Constitu- 
cion, y dominaban l»s Córtes desde Barcelona á la Co- 


PA 


a 
rata ee el stc de Girar hasta la emboca- 
El contento y la esperanza eran unánimes en el 
palo. Hablas sido muy pocos: los comprometidos por 
el sistema francés , á quienes la suerte de la guerra 
obligara á pasar los montes. La España entera aguar- 
daba á su Rey, al que habia sido objeto de tantos afa- 
mes, al que se habian consagrado tantos sacrificios. 
Esta era la idea dominante, la idea exclusiva de aque- 
las circunstancias, la que preocupaba universalmente 
lo mismo al partido realista que al partido constitucio- 
nal, que ya principiaban á distinguirse, Todos eran á 
la verdad monárquicos, y todos tenian igual esperanza 


. sm Fernando VIL. Pareciales á todos imposible que su 


reinado no hubiese de ser un siglo de ventura. Levan- 
tada la nacion á una sublimidad inmensa, y deudor él 


—digus súbditos de tan brillante corona, la inexperien- 


cia y la sencillez se complacian en vagas y risueñas 
ilusiones de una poética felicidad. Aun los que estaban 
mejor instruidos acerca de su indole y su carácter, no 
hubieran osado abrigar sérios recelos, contra quien se 
presentaba bajo la influencia de tales antecedentes. 

Solo pudieran existir motivos de duda y de temor 
para los que hubiesen juzgado como nosotros de la 
Constitucion de 1812. Si ella era únicamente propia 
para el gobierno popular, ausente ú separado el mo- 
marca, claro era tambien que llegado éste, y rodeado 
de tan inmenso prestijio, habian de presentarse obs- 
táculos que embarazaran la gobernación, y que bicie- 
die estaba persuadido á la sazon de semejantes ideas- 


18 uo 
Aborrecia un partido la ley constitucional, no porque 
imposibilitase el gobierno , sino porque era la realiza. 
cion de una teoría reformadora, contraria á sus hábi- 
tos Ó á sus intereses: éstos aguardaban de Fernando 
que los libertase de aquel fantasma. Los que, por el 
contrario, habian abrazado la causa de las innovacio- 
nes politicas, no estaban apercibidos aún de lo que la 
observacion y la experiencia han hecho vulgar poste- 
riormente. Sus ideas y su dogma consistian en que sí 
el nuevo Código hallaba dificultades para su aplicacion, 
si la reforma de los abusos experimentaba obstáculos, 
si la accion gubernativa no era perfecta y adecuada, 
causábalo precisamente la misma ausencia del S obera- 
no, y seria remediado sin duda cuando éste se sentara 
en el trono, y empuñase el cetro de sus mayores.— 
« ¿Cómo estrañais que la Constitucion no produzca to- 
» dos sus saludables efectos (decia al Congreso de 1814 
» el Sr. Martinez de la Rosa)? La Constitucion se ha 
» hecho para el reinado de un monarca; si ahora, que 
» no le tenemos, marchase bien, seria detestable para 
» la situacion ordinaria á que hemos de venir. Llega- 
» do que sea Fernando, ya observareis cómo todo se 
» allana y se facilita. » — El desengaño era lo que ha- 
bia de llegar y facilitarse muy pronto, para éste, como 
para tantos otros españoles. 
Cambiose en fin completamente la situacion por el 
decreto de Valencia de 4 de mayo. Cesando en las va- 
cilaciones que habia experimentado al parecer, oyóse 
la voz resuelta del Monarca, que anulaba cuanto se 
habia hecho en menoscabo de su soberania , que dero- 
gaba la Constitucion, que disolvia las Córtes, que pro- 


pa Pa 


— elamaba su poder absoluto , como en su primer adve- 


nimiento al trono. Y 4 esta voz, cuya fuerza moral 
hubiera sido por si sola irresistible, y que ademas se 


vela apoyada por la material: de cuarenta mil bayone-: 
an de hecho las Córtes, desvanecióse la 


A arortulo ran metiás ten violenta, para 
organizar el gobierno de la monarquia. Pm 


ea, hubjeran, podido conservar: aquellas. mismas Cortes, 


de acuerdo con ellas, la Constitucion de 
Cádiz. Dado caso que la: sabiduria del Monarta hubiese 
advertido sus defectos, dado que su revocación hubie- 
se sido, dictada con. absoluta. buena fe, y zolo por el 
, lodavía era posible, con los mismos 
propósitos, haber seguido caminos mas suaves, y no 
haber rechazado y proscrito con tanta universalidad lo 
que había tenido su orijen en puras, patrióticas, des- 
interesadas intenciones. Tal era el poder, tanta la 
Fernando en aquellos dias, que su vo- 
la hubiera sido la: ley en cualquier revision 


que se intentase, ¿Para qué, pues, el perjudicialisimo 


ejemplo de las anulaciones y de los golpes de: Estado, 
cuando ni los unos ni las otras eran precisos para fun- 
pa ia ES 
(1) Vénse la nota al Un del tomo. 


pa, 

- Poro.la censura dobera ner mucho mayor, y no ca- 
birk disputa sobre su justicia, cuando, apartadas: esas 
razones hipotéticas, consideremos solo las reales, y 
presontemos los verdaderos motivos del decreto en que. 
nos ocupamos, No era la necesidad de establecer una 
fuerte gobernación, no era el convencimiento de las im- 
posibilidades prácticas contenidas en la Carta de 1812, 
lo que movia el espiritu del Soberano para diétar su 
célebre decreto. Seria hacer un favor que no merecen 
ir los. Consejeros de 1814, el atribuirles semejantes 
ideas, Si aborrecian la Constitucion, era porque aborre- 
cian las reformas; si hacian restablecer el gobierno: 
absoluto, era porque querian explotarle en su prove- 
cho: Y Fernando , educado en sus propias máximas, 
celoso de: su aniforédad;Ipor:to nltsaso quis BAM da 
do que se la arrébatasen, envidioso, porque había -teci- 
bido beneficios, infatuado de sí, por tanta adulación de. 
que habia sido objeto ; Fernando anuló la obra liberal 
con: enemistad y con ódio, y de ningun modo por juí- 
ciosas y prudentes consideraciones, que se derivasen 
de un exámen imparcial y concienzudo. No” condenó: 
en ella sus yerros , que no eonocia ; condenó su éspi= 
ritu, que le repugnaba hondamente; cóndenó su tén= 
dencia, que le era antipática; condenó su orijen y “ss. 
autores, cuya conducta, cuyo recuerdo erat pesados. 
para su ignoble y mezquino corazon. inolá 06 20 

180 pila cabe cda deL Yáveriaa 05 da AMA 
diplccidar que va slguldreópecto 4 104 individuos de 
las Córtes, seria suficiente á desvanecerla. Un mónar-- 
ca que hubiese anulado aquella ley política por efecto 
solo de su conciencia ú de su razon , habria limitado 


e a 
ése hecho sus providencias, y no habria incomodado 
á las personas, al tiempo de derogar las institaciones. 
Bastábale para reinar, si reinar ern-lo que sincera- 

seria, haber disipado las muevas obras de 

años de convulsion y de lucha , sin necesidad 
er ch sus aulorés, ni de entrar en sus esta- 
q o ds en contra 
y ciertamente. pudieron errar, pero que le 

| monarca, y habian combatido á la 
Europa entera por asegurarle su corona. Esta ingrati- 
— ad y esta lujosa tirania nos ponen de manifiesto la in- 
RANA A RA rd 


«o Mesta, alli no se habia qué o poi 
- partidos, vencedores sobre los partidos que les estaban 
sujetos... El liberalismo de Cádiz fue tolerante con los 
absoJutistas ; y silos afectos al sistema francés tuvie- 
ron que suírir crudas persecuciones en el momento de 
la restauracion, y aun emigrar algunos de ellos con 
los ejércitos imperiales, éste era un resultado doloro- 
so pero casi necesario de tan ardiente lucha, que na- 
turalmente debia cesar, luego que se ajustaran las pa- 
y HS Y OIL A 


L el caracter de violencia política. Fernando fue 
quien en medio de la paz y de los triunfos, dominan- 
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do sin contradicción, nos ofreció un ejemplo tan la- 
mentable, ¡ Cuántas desgracias no sembraba á manos 
llenas al decretar la prision de los Diputados reformis- 
tas, al hacerlos condenar al patíbulo, al enviarlos, c0- 
mo por misericordia, 4 nuestros presidios de la costa 
A AN 
- diera bien cifrarse en ese solo hecho. 
| UP MISINO Eras meacilad dra circa 
este periodo del reinado de nuestro Monarca. Jamas se 
vió una época ni un soberano con mas facilidades mí 
mas deberes de hacer el bien; y jamás se desperdicia= 
ron mas dolorosamente esas proporciones, ni se echa- 
ron mas hondos fundamentos de desórden y des- 

ventura. Si ya que Fernando VIE habia juzgado á pro- 
pósito anular la Constitucion, hubiese encerrado en ésto 
solo su tendencia reaccionaria; si hubiese respetado, 
olvidado siquiera á los jefes del liberalismo, á los cua= 
los debia verdaderas obligaciones, y no los hubiera en- 
grandecido , divinizado con la persecución , al paso que 
los irritaba y enemistaba para siempre; si hubiese ren- 
nido las Córtes que en su mismo decreto ofrecia'; dán=- 
doles el necesario influjo, no para conmover el Estas 
do, sino para concurrir útilmente á su administración; 
si hubiese gobernado, en fin, siquiera con prudencia 
y Viabilidad * cónMoVanido nó ¡ntlorals mácalida dns y as 
diendo á las nuevas ideas, fomentando los intereses de 
todo jénero, que tanto desarrolla la indole del' siglo, 
ocupándose en una palabra de su deber, reinando para 
el bienestar del pais que le había ofrecido su sangre; 
¡oh! con eso solo hubiera podido la España pro= 
longar su sosiego por dilatados años, y descansar apa- 


AAA 
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- 
ciblemente de la récia sacudida que acababa de estre- 
mecer sus fundamentos con una guerra y una desola- 


i /, económico, imparcial , podía prometerse en 
muy largo destino á la época de 1814. 
ya hemos visto el cúmulo de malas pasiones 


que ajitaban al Soberano. Comenzó anulando una ley, 
que era el emblema do las reformas, y que no estaba 


desacreditada aún. Continuó ensañándose personal- 
mente con los hombres de mas importancia del parti- 
do constitucional, condenando en ellos todo un órden 
de ideas, y levantando la bandera de las reacciones 
personales. Cerró mas fuertemente las puertas de la 


— patria á los que emigraran con el ejército francés, y 


que concluida la lucha, suspiraban ávidamente por sus 
antiguos y queridos hogares. Faltó en fin á la palabra 
que solemnement> había empeñado de convocar Cór- 
les, y procurar reformas ; y en lugar de ello, resta- 


- —bleció en un todo el órden de la antigua monarquia, 
con sus males, con sus abusos, con sus despilfarros 


y su ceguedad. Y aun no hemos dieho bien : esos ma- 
les y esos abusos se aumentaban , no solo porque el 
siglo los sufria menos , sino porque el espiritu de 
reaccion los hacia mas duros y mas pesados. La la- 
quisicion misma, y la Compañia de Jesus volvieron á 
levantar su cabeza, y á contarso entre nuestras insti- 
taciones; y si bien ni la una ni la otra podian ser ya 


3 Jo que en épocas lejanas, ni restituirnos á periodos 


que pasaron”, acreditaban por lo menos euáles eran 
las ideas politicas , cuáles las tendencias, que el nue- 
vo Gobierno pugnaba por establerer. Añádose á esto 
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su inmensa debilidad, mas Naco y desmadejado cada 
día, y sus apuros renlísticos que se acrecentaban de 
un modo prodijioso; y comenzaremos á formar una 
A A no 
bian ser sus principales caractéres. 

Asi, el partido liberal, hjctó 50 obay ¿06 ABRAN 
secuciones, comenzó desde luego á conspirar contra el 
órden establecido. Revolucionario en el fondo de sus 
ideas , hizose tambien revolucionario en su conducta; 
y comprimido por la fuerza del Monarca, apeló de 
aquella sentencia á la sentencia del pueblo, 6 de los 
que pudieran arrastrarle, Habia esperado que Fernan- 
do aceptaria su obra: cuando la vió rechazada, aspiró 
á imponérsela aun contra su voluntad. 

Aqui principia un nuevo periodo político en la his- 
toria de nuestros trastornos, el periodo de las conspi- 
raciones. No las habia habido hasta allí para variar la 
indole del gobierno; pero desde allí comenzaron á re- 
petirse con frecuencia, y no pasó ya ningun año sin 
que algun nuevo descubrimiento confirmara el adelan- 
to tristisimo en que progresaba nuestro pais. Desde 
1815 hasta 1819 , cada uno nos presentó nuevos cri- 
minales, 6 nuevos desgraciados ; victimas en fin del 
espiritu que se levantaba, cuya sangre corría derra- 
mada en los patibulos, pero que no secaba , como 
habia creido el Gobierno, la planta de la conspiracion. 
Los desaciertos del poder, y el empuje de Jas ideas 
sobrepujaban al ejemplo de los castigos. 

Data tambien de esta época la introduccion en 
nuestro suelo de un medio poderosisimo de mal, que 
facilitaba, que incitaba, que envolvia en si ese jérmen 


sumamente desarrolladas algunos años adelante , pero 
que en ese tiempo á que nos referimos comenzaron ya 
su obra de destruccion entre nosotros. Las lojias ma- 
sónicas eran una importacion francesa, venida con su 
espiritu y con sus ejércitos , de la que se apoderaron 


las ideas liberales comprimidas y proscritas por el Mo- 


narca. Sus misterios dieron abrigo á la revolucion, 
sus jerarquias sirvieron para organizar planes de tras- 
torno, y sus compromisos ligaron infinidad de perso- 
nas al propósito de los que osaban más. Contra el go- 
bierno público del Estado hubo un gobierno secreto, 
que pugnó por vencerle y derribarle. 

Y hemos dicho ya que ese gobierno público era de- 
bil sobre toda ponderación. Los hombres que de or- 
dinario le compusieron , no parecian sino expresa- 
mente buscados para llevarnos al precipicio. Como 
clásica y singular ha quedado consignada la ignoran- 
cía de alguno de ellos; pero bien se puede dudar que 
fuesen mas expertos que aquel sus antecesores y suce- 
sores, El gobierno del pais estaba realmente abando- 
nado á la Providencia; y no es de seguro el mejor me- 
dio para que la Providencia nos auxilie, el entregar- 


Mos tlempob y: fue por cierto tan infeliz , que contri- 
buyó no poco á empeorar el estado de las cosas pú- 
blicas. Hablamos del sistema de contribucion directa y 


jeneral, emprendido con mas celo que fortuna en 
1817. Acometióso en él una obra, que, aun con datos 


> Di 
estadísticos, hubiera sido siempre aventurada 6 imposi- 
ble; y la falta de aquellos datos, y esa imposibilidad 
esencial, para cuyo conocimiento bastaban los princi 
pios mas vulgares, dieron brevemente en el suclo con 
ella, con su autor, y con sus sostenedores. No consis- 
tia á la verdad en un remedio de aquella especie lo 
que habia menester nuestra hacienda de Fspaña: mas 
sencillos y mas radicales á la vez los necesitábamos. - 
Uno sobre todo era principalmente indispensable, 
á saber, el de el órden y de la economía. Mal acos= 
tumbrado el gobierno español en este punto, como due- 
ho y poseedor de inmensas riquezas , veiase obligado 
ahora á reformar sus antiguos hábitos, desde que ha- 
bia perdido las gruesas sumas que le llegaban antes de 
Ultramar, y que ya no consentia venir el estado de 
aquellas colonias. Pero en vano se presentaba á sus 
ojos esta necesidad imprescindible: cerrábalos resuelta- 
mente por no advertirla; y lejos de poner coto á sus 
antiguos despillarros , hoi que se le escapaba de las 
manos la América, aumentaba por el contrario sus di- 
lapidaciones, con el necio empeño de volver á eonquis- 
tar, REMAINS o 
tras-atlánticas. 4 
Beto cundo ds ueratano arto 
Largo tiempo habia quedo: dialalivas: al 
prevision y de criterio, miraban como una eventuali- 
dad muy posible la emancipación de la América espa- 
ñola, Despues de haber visto á los anglo-americanos 
resistir con éxito á todo el poder de la Inglaterra, y 
fundar una república allende de los mares, era muy 


| o 
fácil augurar que los establecimientos españoles debian 
de intentar el mismo propósito, sin que bastasen á im- 
podirselo las enflaquecidas fuerzas de la metrópoli. He- 
chos aislados en verdad, pero muy significativos, vi 
nieron á confirmar esta prevision comun; y antes de 
que concluyera el siglo XVII, había Íntentado ya 
- Miranda el establecimiento de una nacion independien- 
te al otro lado de los Andes. Comprimiéronse , cierta- 
- mente, aquella y algunas otras tentativas, merced 21 
hóndo espíritu de union, y 4 la fuerza de las costum- 
bres españolas , trasladadas por nuestros antepasados A 
todas sus fundaciones ultramarinas; pero era dificil es- 
_perar que ese espiritu y esas ideas se conservaran per- 
pétuamente , y que no hubiera de ocurrir aconteci- 
p Allento siguio ;> que sacudicado la Europa, dilatara 
so Esie acontecimiento se presentó dla: tarrásica' de 
“nando por ponerse en su lugar el de José, los ameri- 
«canos se revolvieron en su contra con la misma enerjía 
«que los españoles peninsulares. Tambien alli hubo Jun- 
tas soberanas, tambien allí se desataron los lazos que 
anian las provincias con la capital. 
Pero allí era el movimiento mucho mas peligroso 
que en la metrópoli. El espectáculo del supremo poder 
en medio de aquellas rejiones, la aproximacion de la 
«soberania, el cambio de condicion que con esto se ve- 
fílicaba , hsbia de inspirar ideas de rompimiento y 
emancipación respecto á la Europa. Aprovecháronse 
de ellas los antiguos instintos, suscitólas y las explotó 
á:su vez la codicia mercantil ; y vióse muy luego, co- 


ho 
mo resultado, la proclamacion de la independencia 
americana en casi todas nuestras colonias de aquel 
continente. Desde el fondo de Nueva-España hasta las 
A DA 
y de expulsion contra los españoles. vis 
Las Córtes de Cádiz, gibitno dieta Eo 
tado, empeoraron el mal, y acrecentaron el incendio 
con sus providencias. Extendiendo los principios filo» 
sóficos del liberalismo al otro lado del Océano, dan- 
do tambien las franquicias constitucionales á aquellas 
rejiones remotas, debilitaron más el escaso principio de 
órden que alli restaba, avivaron más las ideas de in- 
dependencia politica que alli se debatian , é imposibili- 
taron y anularon los esfuerzos con que lidiaban los 
partidarios de la union, para contener el espiritu di- 
solvente que se habia apoderado de aquellas poblacio- 
nes. Toda la fuerza de cohesion que distinguiera siem- 
pre á nuestros establecimientos , na pudo resistir á 
tantos y tan combinados embates. A la vuelta de Fer- 
nando , la América entera se veia convertida en-un 
inmenso campo de batalla: algunas de sus provincias 
estaban ya perdidas para siempre. ooo. 
Si el Gobierno de los seis años hubiese sido capaz 
de conocer nuestra verdadera situacion, y de percibir 
los intereses nacionales, su conducta respecto de la 
Mabria visto que. era llegada en efecto la hora de la 
emancipación , y prestándose á ella pausada y sucesi- 
vamente, hubiera asegurado la felicidad de poderosos 
imperios, y el interés y la perdurable influencia de la 
monarquía española. Al desatarse los lazos que nos 
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habian unido hasta allí, era muy sencillo el estrechar 
otros que por largos siglos nos uniesen. La comuni- 
dad de orijen, de hábitos, de idioma , de relijion, 


principios eran ya para muy intimas y muy amigables 
relaciones ; y ei en los tronos que debian levantarse en 


aquellos paises, porque la república era alli un edificio 
an cimientos, se hubiesen tambien sentado dinastias 
del trono español, facilmente se descubre el inmenso 
partido que hubiéramos podido prometernos de tan fe- 
liz reunion de circunstancias. La América, de seguro, 
mo hubiera sido presa de la anarquia : España tam- 
bien habriase evitado hondos pesares, y su poder y su 
AIRE Aito esicionies: lonacraaiad dos 
o pala deantegodien aopugiraidas lós gubar- 
nantes de 1814 ni de 1818. Su resolucion de someter 
Ja América era invariable. La fortuna les confirmaba 


sm lla ; dos reveses tambica los confirmaban , irritán- 
delos, Un cuerpo del ejército español habia pasado des- 


le luego á Costa firme, en donde se habia cubierto de 
mua gloria inútil; otros, aunque de menor fuerza, le 
habian seguido sucesivamente: preparábase en fin otro 
-postrero de gran importancia, cuya aparicion sola de- 
_bía. sofocar hasta los últimos jérmenes del espiritu 
de independencia.—Asi pensaba el Gobierno en su im- 
_prevision del porvenir, sin notar el horrible nublado 
que se levantaba sobre su horizonte. 

No era ya momento de conspiraciones aisladas y par- 
Lalales, como las de Navarra, las de. Galicia, las de Cata- 
Juña, las de Valencia, en los años precedentes; la cons- 
piracion se urdia en ese mismo ejército, reunido con tan 
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inmensos gastos, y considerado con tan ¡lusas esperán* 
zas. El Gobierno se lo habia dejado seducir. Las socie» 
dades masónicas le tenian minado, y aprovechaban á4vi- 
damente el descontento de la tropa. Esta se prestaba 4 
todos sus manejos, disgustada con el servicio, incómoda 
con la idea del embarque , herida con los peligros de 
una guerra, dela que nose esperaba volver, Y aun los 
jefes de alta categoria, ú por ambicion, 4 por re- 
sentimiento, concurrian tambien en mucha parte á 
[emocion q 
frente de las armas. 1; ind aa | 

cin ar oi 
ció desvanecerse. Llegó la conspiracion á noticía de la 
corte, é impulsado por sus súplicas corrió á desbara- 
tarla el Jeneral. Es fama no contradicha que este mis- 
mo habia sido de sus primeros motores, y aun que era 
el alma del proyecto todo; mas de cualquiera suerte, 
él lo comprimió por entonces, y procediendo con ener- 
jia cortó los planes de los conjurados.—Por última vez 
se daba asi al Gobierno un nuevo respiro , una salu- 
dable dilacion, para que mirase en derredor de si, y 
precaviese los males que le amenazaban. Mas el Go- 
bierno vió pasar aquellos instantes como cualesquiera 
otros, sin modificar en lo mas minimo ni su abandono, 
ni sus yerros, sin pre rararse de la menor suerte para 
sujetar las pasiones de insurrección que amagaban sn 
existencia. El Gobierno continuó en su torpe y crimi- 
nal descuido, indolente , apático, dormido como an- 
tes, porque era su destino no despertar sino cuando le 
hiriesen en el corazon. 


2 
Habian pasado estos gravisimos acontecimientos en 
el verano: de. 1849; y ol. primer. dia de 1820 sublerá- 
base una parte del ejército expedicionario, ponia en 
libertad á los presos de la tentativa anterior, aprisio— 
naba á su vez los actuales jefes, y proclamaba como 
ley política del pais la Constitucion de 1812.—Princi- 
pio. terrible de un porvenir azaroso, y digua inaugu- 
racion de una época, en que descubiertamente iba 
- Ai entronizarse la anarquía, y á desgarrarse en lucha 
civil el seno de la patria! rr na 
y Loque hacia temiblo este levantamiento, no: era 
anto su fuerza material, cuanto el descontento públi- 
60, que seis años de abandono habian acumulado , y 
Ja desidia misma, que convertida en naturaleza del 
poder, no era probable que le abandonára en aquellos 
momentos. La nacion, cuando menos indiferente, no 
- Somprimia 4 los sublevados con un acto de enérjica 


repulsa; el poder, confuso y aturdido , se embarazaba 


en sus resoluciones, y no sabia hostilizar, ya que no 
"habia sabido prevenir; el espiritu revolucionario se 
ajitaba por donde quiera, y mas diestro y mas actixo 
que los gobernantes, debia obtener sobre ellos una 
pronta y decisiva victoria. A los dos meses de la su- 
¿blevacion de la Isla se veía obligado Fernando á con- 
vocar Córtes: dos dias despues, habian corrido tanto 
- Jos. acontecimientos, que tenia que proclamar él mis- 
mo la Constitucion de Cádiz. 

o Así terminaba la primera reaccion que en nombre 
de la lejitimidad so habia intentado en España contra 
el espiritu del siglo XIX. Seis años escasos habían si- 
do suficientes para volvernos al mismo sistema que en 
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1811 se derribára, á pesar de hallarse emigrados ú en 
duras prisiones los jefes del partido liberal, 4 pesar de 
la sangro que habia corrido en los patíbulos para ex- 
terminar las ideas novadoras. Los desaciertos de la cór- 
te habían podido mas que sus castigos; y vencida la 
soberania, entraba de por fuerza en las condiciones que 
no habia querido aceptar voluntariamente. ¡Qué dife- 
rencia, sin embargo, entre haber reconocido al libera- 
lismo en 1814, Ó tenerle que soportar despues de 
aquella larga dilacion! Todo el prestijio de Fernando 
se habia desvanecido en ella, y la opinion pública, que 
le levantára adonde no llegó jamás ningun rey, le ha- 
bia rebajado despues"de tan inmensa altura , para mi- 
rarle, cuando no con aversion, al menos sin notable 
aprecio. En cambio, los patriarcas del sistema liberaj 
traian sobre sus frentes la canonizacion del martirio, 
y en sus corazones el resentimiento de los agravios. 
Mal gravísimo, de que nos quedaron resultas para 
largos tiempos, y que todavia en estos instantes ejerce 
una desastrosa influencia. Y si de los jefes pasamos al 
partido , encontraremos tambien que se habia acostam- 
brado á conspirar, que se habia manchado con asocia- 
ciones clandestinas , que habia perdido la inocencia y 
la pureza de que estaba animado en 1814. Y si del 
partido pasamos al ejército, que había sido su brazo, 
lo hallaremos igualmente indisciplinado é insurrecto, 
perdidas las ideas de la subordinacion y del deber, in- 
digno de llevar su propio nombre , y convertido en un 
medio á propósito para engolíarnos en mayores desas- 
tres. Y si del ejército pasamos por último á la nacion, 
la veremos igualmente á ella principiada á desmorali- 


TS 
aciones , insegura ya en su fé, mar- 
¡ tristisima situacion de un pueblo sín 
In ampare, ¡Jo ello por 4 ceguedad 


y ra no e, ed 
zar con 6sas 


E mas necesidad hubiera de gobierno, y en el que 
- menos. se gobernára en nuestro pais: asi llegaba la 
kpoca de que se cojiesen tempestades, en remunera- 
Aedes alentar. a0m0 on hablen sembrado. 
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Puede inferirse por lo que dejamos dicho, en qué 
crítica situacion se encontraba el Estado, y cuán ne- 
gros pronósticos debian formarse en verdad acerca de 
su futura suerte. El pueblo, sin embargo, que no es- 
taba aún acostumbrado á reflexionar sobre materias 
políticas, y que no conservaba recuerdos dolorosos de 
la anterior época constitucional, recibió sin descon= 
fianza este cambio , y esperó alivio en sus males por 
el benéfico influjo de la nueva ley. Al escuchar á su 
Monarca, que atribuia á torpes é interesados consejos 
su primitiva repulsa de la Constitucion; al oirle ase- 
gurar, por una y otra vez, que de alli en adelante mar- 
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charia francamente, y el primero, por el recto camino 
que adoptaba; el pueblo español fue bastante dócil y 
mo male para olvidar su descontento y sus 


nuevos poderes, que se iban á crear. No, á la verdad, 
con grande entusiasmo , fuera de algunas pocas per- 
sonas; pero sí, ciertamente, con benevolencia, fue 
recibida la ley de Cádiz á su segunda aparicion entre 
nosotros. 

-—Comenzóse luego á poner en práctica, y se proce- 
dió sin demora 4 la eleccion de Diputados á Córtes. 
Entraron en éstas, como era necesario, los antiguos 
jofes del liberalismo , los perseguidos por sus opinio- 
nes reformistas. De ellos se compuso tambien el Mi- 
nisterio , de ellos se formó el Consejo de Estado, de 
ellos todo el alto personal de la administracion. Sus 
hechos anteriores, y la horrible proscricion de los seis 
años, los ponian ahora naturalmente á la cabeza de la 
sociedad , en union con los autores de la revolucion 
victoriosa. 

Por lo demas, el espiritu que en estas elecciones 
había animado al pais, era todavia desinteresado y 
prudente; y los individuos que de resultas de ellas fue- 
ron á representarle , se recomendaban casi todos por 
su honradez, por su templanza, y pór sus conocimien- 
tos. Entonces tuvimos una confirmacion de lo que la 
historia de todos los paises habia demostrado de ante 
mano, y que despues ha vuelto nuevamente á confir- 
mar: que cualesquiera que sean los métodos de elee- 
cion, por errados y viciosos que se les suponga, siem- 
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pre producen una cámara digna, moderada, aprecia= 
ble, cuanto lo permiten las ideas contemporáneas, la 
primera vez que se ponen en ejercicio en una nacion, pri- 
vada por largo tiempo de las formas representativas. Todo. 
primer Congreso de un Estado lleva inmensas ventajas 
á los congresos posteriores, y es un espejo mas verídico 
de la opinion pública. Los partidos, los compromisos, 
los accidentes de toda clase , que despues la pervierten, 
y falsean, no tienen nunca lugar en aquel caso : escó- 
jense las personas por su valor real, y no por aprecia= 
ciones facticias; y el pueblo, 4 los que le dirijen en 
semejante obra, disciernen mejor lo que les sea útil, 
no cegados sus ojos con los intereses 6 las ilusiones 
de bandos extremos, que mo han tenido tiempo de 
Asi sucedía en 1820. Las Córtes, reunidas en ju- 
lio, no eran, á la verdad, una asamblea de hombres 
de Estado, que se diesen cuenta exacta de la situa- 
cion, que previesen todos sus peligros, que alcanza- 
sen los mejores medios de precaverlos. Con el apren- 
dizaje de nuestros años anteriores habria sido dema- 
siado exijir de congreso alguno tal elevacion de carác- 
ter y de miras. Pero sus individuos eran en mayoría, 
como hemos dicho antes, hombres templados y de 
prudente condicion , que aspiraban á las reformas sin 
destruir el gobierno, y que, aun con toda la desven- 
taja de nuestra ley política, trabajaron en lo posible por 
asegurarle. Digno propósito, en verdad, y merecedor 
de justicia y reconocimiento, por mas que hubiesen 
O IRA ARO 
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o elarisi de estas dificultades se ofre 
ció ya á los dos meses de estar reunidas las Córtes, y 
dió principio al escándalo del nuevo periodo. Hasta 
entonces había permanecido sin disolverse el ejército 
de la Isla de Leon, dirijido por los mismos jefes que 
verificáran el alzamiento, y que habian ganado por él 
sus diplomas de jenerales. La singularidad de aquellas 
- elireunstancias anómalas habia podido exijir 6 discul- 
par tal resolucion en momentos de trastorno; pero or- 
_ fáinizado en fin el gobierno supremo , abiertas las Cór- 
tes, tratándose de poner en planta todo el edificio 
constitucional , no presentaba utilidad ninguna, y si 
_presajiaba muchos males, la conservacion de una fuer- 


L á za, que para nada servia, como no fuese para sem- 


brar alarmas, para suscitar rivalidades, para irrogar 
notorios perjuicios. El Ministerio creyó llegado el caso 
de hacer entrar en el órden comun aquellas divisiones, 
y se aprestó á desbaratar su organizacion de ejército, 
y á diseminar los batallones por toda la monarquia. 

Pero esta medida contrariaba los intereses y los 
planes de muchas personas. La conservacion del ejér- 
cito era solicitada por algunos hombres como una ga- 
rantía del sistema constitucional, por otros mas avisa- 
dos como un medio de medrar en sus utilidades, y 
por otros, mas perdidos aún , como un instrumento 
de revoluciones sucesivas. Este gusto criminal se iba 
apoderando de infinitas personas, y le propagaban las 
sociedades secretas, que tanto habian contribuido al 
anterior alzamiento. Lo hecho no era ya suficiente pa- 
ra uñ gran número; y si bien, aún, la mayor parte 
de estos mismos no sabian lo que se debiera hacer, 
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sentianse en su interior animados de una fiebre revo- 
lucionaria, que los llevaba 4 nuevas convulsiones, y 
que se exalaba desde luego en desórdenes, cn 
en insultos, 

Para sostener esa digna obra no habia un medio 
mas á propósito que la conservacion de las divisiones 
insurrectas. Asi, el patriotismo bullidor que plenamen- 
te aparecia, no omitió nada para conservarlas en cuer- 
po de ejército. D. Rafael del Riego, su Jeneral en je- 
fe, despues que D, Antonio Quiroga había marchado 4 
las Córtes, diputado por Galicia, corrió apresurada- 
mente á Madrid , á conferenciar con los Ministros, y 
Verd do Gas e alo di SO 
partido revolucionario. 

Entonces, volvemos á decir, comenzaron las es- 
conto cocantelcida: ob" aji! Tier! IÓ 
menos que medianas luces , ignorante del todo en las 
cosas políticas, aun las mas usuales, y desvanecido 
dolorosamente con una representacion para la cual era 
el menos apto que pudiera concebirse. Bravo jefe de 
batallon, que fue el puesto en que la revolucion le en- 
contrára , jamás debió haber ascendido de semejante 
esfera, para perderse y despeñarse de otras superio- 
res. En la epoca á que nos referimos mostrábase po- 
bre instrumento de cálculos extraños y de ilusiones 
propias: mentido Lalfayete, ridiculo Washington , que 
rc re erre 
tornos extranjeros. vda: 

La entrada de Riego en Madrid, su aparicion en 
el teatro, sus conferencias con los Ministros y aun con 
el mismo Monarca, fueron hechos de vértigo y locura, 
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y tambien de irreverencia y de crimen, que asombraron 
á las masas, que llenaron de terror á los hombres 
prudentes, que levantaron numerosos enemigos cun- 
tra el réjimen constitucional. Las esperanzas se desva- 
stato ss todas partes la enemistad y 


neral fue desterrado al fondo de una provincia. El sa- 
_lon de las Córtes resonó con palabras fuertes y deco- 
rosas, y su mayoria, prudente y honrada como hemos 
dicho antes, hizo justicia del idolo que los revoltosos 
querian levantar. Aun se caminaba con fó en medio de 
tales borrascas, y los hombres amantes de gobierno 
podian esperarle de las instituciones. 

Al mismo tiempo que esto sucedia, ocupábase la 
asamblea de infinidad de reformas en todos los puntos 
de la administracion y de la sociedad. impulsadas a la 
vez por la precision de poner órden en los diversos 
ramos del servicio público, que contaban lan antiguo 
abandono, por el espiritu democrático y filosófico que 
desenfrenadamente cundia, y aun por la tendencia re- 
volucionaria , de que era imposible se libertasen , hijas 
ellas mismas de un levantamiento; lanzáronse las Cór- 
tes en un océano de novedades, deseosas de llevar a 
cabo la restauracion pronta y universal, que les pe- 
día de una parte la nacion, y á que les estimu- 
laban de otra sus compromisos y su orijen. La go- 
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bernacion propiamente dicha, la administracion, la 
justicia, la hacienda, las leyes civiles mas importan» 
tos, el derecho criminal, el estado eclesiástico; todo 
fue objeto de sus discusiones y de sus votos. Sus dia- 
rios y sus actas atestiguan que por lo menos se ocu- 
paron asiduamente en los destinos del pais. ' 

Habia, empero quizás, un punto, que con mas ur- 
jencia que todos estaba reclamando la reforma; y des- 
graciadamente no se tuvo el valor necesario para aco- 
meterla. Hablamos de la ley constitucional, cuyos er- 
rores indicaba ya la reflexion, y comenzaba á confir- 
mar la práctica. El transcurso de ocho años no habia 
podido dejar de surtir sus indispensables efectos; la 
presencia del Monarca daba tambien lagar á nuevas 
observaciones; el uso diario, por último, aunque 
todavia reciente, suministraba ya consecuencias pre- 
ciosas acerca de unas teorías que ante todo están 
obligadas á realizarse en hechos. Nosotros tenemos la 
intima persuasion de que si el Congreso de 1820 hu- 
biera acometido la reforma constitucional, algo se ha- 
brian enmendado los inmensos inconvenientes de aquel 
Código, algo se habria facilitado la gobernación de la 
monarquía , algo se habria evitada de la triste depen= 
dencia en que se hallaba el Monarca respecto de otras 
instituciones , y de la necesaria hostilidad en que ha- 
bian de consumir sus fuerzas los poderes del Estado. 
No creemos de seguro que se hubiera sustituido la 
primitiva Constitucion con una obra perfecta y acaba- 
da; pero juzgando que toda ley política que no impi- 
diese la gobernacion , habia de ser una inmensa mejo- 
ra, comparada al Código de 1812, nos lamentamos de 
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que un puratinismo estrecho y de escasisimas miras 
hubiese tenido mas poder que esas altas consideracio- 
nes de bien público, en las personas que se hallaban 
ente del pais. Con la influencia que encontraban 
ideas conservadoras, quizá no era imposible 
haber prevenido las catástrofes que despues vinieron. 
Aquel ridiculo término de ocho años, y aquella mez- 
quina interpretacion, que señaló su principlo en 1820, 
no puede dudarse que fueron fatalisimos para la 
patria. 

- ¡Como quiera que sea, y perdida esta muy eficaz 
coyuntura de enmendar grandes yerros, continuaban 
las Córtes en la obra de sus reformas, pasando su so- 
berana inspeccion sobre todos los objetos que hemos 
indicado antes. Recorrer cuanto hicieron en esta via, 
recordar siquiera uno por uno los objetos de sus delí- 
beraciones, seria un trabajo demasiado extenso, que 
dilatase fuera de proporcion estos apuntes, y que por 
otra parte contribuiria bien poco al objeto capital de 
nuestra obra. Dejamoslo pues á la historia particular de 
aquellos tiempos, libro que por desgracia no está es- 
erito aún, y que juzgariamos altamente útil para la 
enseñanza de la edad presente. Nosotros nos limitare— 
mos á indicar varias innovaciones gravísimas, las cua- 
les influyeron hondamente en la sociedad, y expresa- 
ban á la vez la marcha de las ideas que habian con- 
ducido á los poderes soberanos á decretarlas. Habla— 
remos lijeramente de la reforma eclesiástica y de las 
de diezmos y mayorazgos, puntos todos examinados 
en aquellas primeras Córtes. 

La reforma del estado eclesiástico regular habia ya 
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sido objeto de muchos y diferentes planes. Pensábase 
en ella desde los reinados del siglo anterior, y 4 los 
principios del XIX se habian impetrado de Roma las 
correspondientes bulas para efectuarla. El gobierno 
del rey José la habia puesto en ejecucion á su manera: las 
Córtes de Cádiz tambien la habian decretado en 1813; 
solo en el sexenio que acababa de pasar, había que- 
dado esta idea arrinconada , como tantas otras, por 
espiritu de reaccion. Asi, debia penacas ly MENA 
cabo en 1820. 

Eon dde rentar liccto ici 
lares que existian en España, Institucion propia y uti- 
lisima en pasadas épocas, parecia ya menos necesaria 
en la presente, sobre todo con aquel escosivo núme- 
ro de personas, y con aquel lujo escandaloso de amor- 
tizacion. No podia presumirse que fuera el celo cris- 
tiano el que llenára los conventos: llenábalos, sí, la 
pereza y el deseo de comodidad , y eran un estimulo á 
las malas cualidades que han aquejado siempre á nues- 
_tra España. Sin ódio, pues, contra las instituciones 
relijiosas, pero por prudente economía de gobier- 
no, necesitábase disminuir unos asilos, donde si justa- 
mente se albergaba la piedad, tambien se albergaban 
al lado de ella hondos hábitos de desidia y abandono, 
tan perjudiciales al interés del Estado. Conveníia sin 
_ dada una reforma, que no extinguiese los institutos 
relijiosos, queridos de la nacion, encarnados en sus 
costumbres , intimamente enlazados con su vida de 
muchos siglos; pero sí que dificultase la entrada jene- 
ral en ellos, limitando su número bajo reglas pruden- 
ci; les, y desobstruyendo mil carreras laboriosas, que 
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venía á interceptar la multitud de conventos esparci- 
dos por todos los ángulos de la monarquia. En nada 
era mas indispensable la prudencia que en este par- 
tícular, pues se rozaba con intereses tan delicados co- 
mo son los de la relijion en nuestra sociedad espa- 
ñola. 

Debemos hacer á las Córtes sincera justicia sobre 
este punto. Su proyecto podrá prestarse á la crítica en 
algunos pormenores de ejecucion, pero estaba conce- 
bido en el espiritu que acabamos de indicar: estaba 
hecho sin pasion y sin intolerancia. Suprimianse, 4 la 
verdad, los monacales; mas se reservaban ocho gran- 
_des fundaciones, donde conservar sus reliquias, mo- 
numentos gloriosos de las artes, de la historia, de la 
relijiosidad del pais. En cuanto á las demas órdenes 
de ese estado eclesiástico, únicamente se disminuia el 
número de los conventos : los relijiosos de los cerra- 
dos podian elejir entre la secularización ú la reunion 
en las casas que quedaban. No se les obligaba 4 seguir 
ninguno de estos caminos: sus intereses 6 su piedad 
debian dirijirlos en la eleccion. 

Por este sucinto análisis de la reforma , se echa de 
ver fácilmente la idea moderada que la dirijia. Aun 
habiase impetrado una bula jeneral de secularizacion, 
para calmar asi todo escrúpulo de las conciencias. Lo 
que podía pedirse en justicia al Gobierno era que sa- 
tisficiese con exactitud las cuotas señaladas á los secu- 
larizados. Heredero de los bienes que ellos habian po- 
seido, y habiéndoles propuesto aquella condicion para 
que saliesen de sus institutos, tenia obligacion estrechi- 
sima de Menarla sin la menor escusa, y sin dilaciones 
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de ningun jénero. La razon pública debía aprobar la 
nueva ley, y darse por contenta de su resultado. 

Mas no hay solo razon, no hay solo principios en 
los pueblos, y menos aún durante épocas como la que 
describimos: hay tambien intereses, que hablan muy 
alto en el corazon de los hombres, y que influyen po- 
derosamente en los destinos de la sociedad. La refor- 
ma no podia haber respetado todos los que encontró, 
justos ú injustos, apreciables 6 dignos de censura; y 
ellos se volvieron resueltamente en su contra, y se die- 
ron á hostilizarla con todo su poder. Los yerros de la 
ley , las imprudencias de algunos de sus autores, las 
faltas de los que la habian de ejecutar, todo se em- 
pleó, todo se explotó hábilmente en semejante lucha. 


producir el sentimiento relijioso de la nacion, todos se 
invocaron para cubrirla de un imponente anatema. El 
ateismo de la Constitucion y de las Córtes se difundió 
por toda la Peninsula; y por desgracia, el espiritu > 
losófico del siglo XVI, que dominaba en realidad á 
nuestros gobernantes, contribuia con una apariencia 
de razon á sostener semejantes acusaciones. ( 

Otra reforma, que tambien hemos indicado, y que 
se enlaza muy naturalmente con la que acabamos de 
referir, esla que se dictó sobrelos diezmos del elero se- 
cular. Mas aventurada que la precedente, debia aumen- 
tar asimismo con su peso la gran carga de dificultades 
que se iban aglomerando. 

La tendencia á destruir una prestacion que ha sido 
tan universal en todos los paises de Europa , es tam- 
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bien universal bajo el influjo de la marcha presente de 
los espiritus. Sea por despego hácia las corporaciones 
eclesiásticas, á las que el diezmo ha correspondido de 
ordinario, sea porque verdaderamente constituya un 
obstáculo real á los adelantamientos de la labor; el he- 
cho es que las prestaciones decimales van desaparecien- 
do en la Europa moderna, sustituidas de diferentes 
modos, segun el sistema que ha servido para abolir- 
las. En unos paises se ha acabado con ellas revolucio- 
nariamente; en otros por medio de rescates, que han 
capitalizado la renta en primer lugar, y que despues 
han promovido su sucesiva redencion. El diezmo, em- 
pero, cual nos le habian legado los siglos anteriores, 
fenece y se concluye por donde quiera; y acaba de 
hacer imposible su retorno la necesidad de contribu- 
ciones territoriales que experimentan todos los Estados 
modernos, y la dificultad invencible de asentarlas, 
mientras aquel dura y se salisface segun su antigua 


Tambien las Córtes españolas habian de llevar á 
este punto su deseo de reformar; pero poco acertadas 
en los medios de verificarlo, debían de quedar infe- 
riores á sí mismas, en otras muchas de sus obras. En 
vez de adoptar el buen sistema del rescate, el que 
atiende á todos los derechos, y consulta la propiedad 
simultáneamente con el bien comun ; adoptaron el re- 
volucionario sistema de la supresion, reduciéndolo, es 
cierto, á la mitad, pero causando aun asi multitud de 
despojos , vulnerando multitud de derechos, irrogan- 
do multitud de perjuicios. Produjose con esa medida un 
trastorno considerable en el órden material, que no 
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se compensaba bastantemente con lo que de alivio se 
otorgaba á la agricultura; y se suscitaron intereses 
poderosisimos , y, lo que es mas, resentidos con jus 
ta causa, contra el órden de cosas de donde provi- 
nieran aquellos males. Y al mismo tiempo, las con- 
ciencias se azoraban, al considerar lo que creian una 
invasion de las atribuciones de la Iglesia; y la mala fe 
A IO 
que ya se iban elaborando sordamente. 148 4 

La tercer reforma, PO e 
y en las que ciframos el espiritu de aquella lejislatura, 
es la correspondiente á mayorazgos ú vinculaciones. 
Señalado queda en el capítulo primero con cuánto dis- 
favor era considerada entre nosotros esa institucion 
social, desde el último tercio del siglo precedente: las 
Córtes, progresando en la idea democrática de Cár- 
los HI, intentaron concluir del todo con su existen- 
cia. Atropellando hasta los derechos de las personas 
nacidas, y que los gozaban imperimibles á las vincula- 
ciones ; sin respetar mas qúe una parte en los de los 
sucesores inmediatos, á quienes solo se reservó la mi- 
tad de sus bienes; ellas cortaron resueltamente y de 
una vez tan inmenso nudo , decidiendo esa gran cues- 
tion, que ajitaba y ajita hasta en sus profundidades, 
asi la ciencia politica, como la económica y la social. 
Precipitación indudablemente inconsiderada, hija de 
sentimientos antipáticos mas bien que de sublimes re- 
Nexiones ; acuerdo, que llevaba la tendencia democrá- 
tica aun mas allá que la misma Constitucion vijente, 
la cnal reconocia como una clase á la Grandeza; pro- 
blema, en fin, aventurado aun bajo el aspecto, que 
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seducia á muchos, de crear intereses que se enlazáran 
con la revolucion , pues no era fácil de decidir si se— 
mejante reforma ganaria votos y aficiones activas en 
favor de las leyes constitucionales, hasta la cantidad 
de interesadas antipatias y repulsas, que contra las 
mismas debiera concitar. Mas en medio de las dudas 
de esta especie, los principios democráticos de las 
Córtes recobraban todo su imperio, y el espiritu de la 
revolucion marchaba al cumplimiento de sus des- 
tinos. 

- Esto en cuanto á legislacion y cuestiones sociales. 
Por lo que respecta á la gobernacion, propiamente di- 
cha, las dificultades que ofrecia la ley de 1812 eran 
inmensas ; pero debemos hacer justicia á la mayoria de 
aquel primer Congreso , confesando que no las aumen- 
taba por espiritu de oposicion. Algunos meses mas, y 
ya vendria tambien el periodo de las hostilidades. 
La hacienda, por último, había llamado asimismo — 
la atencion de las Córtes; y su organizacion y el resta- 
blecimiento del crédito, las habian ocupado frecuente- 
mente. Pero sobre este punto no pudo dispensárseles, 
ni aun en sus principios, ninguna alabanza. Pródigas 
en el reconocimiento de deudas, y poco acertadas en 
el establecimiento de contribuciones , lejos de producir 
grandes bienes á la nacion , fueron sin duda orijen de 
angustias y penalidades sucesivas. Había mucho de em- 
pirismo en los sistemas que se adoptaban, y mucho 
de ilusiones en las esperanzas que se concebiam. No 
nació allí un plan realizable para mejorar por grados 
nuestra situacion económica ; ni era facil esperarle de 
la posicion respectiva de los Ministros y las comisiones 
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de hacienda, Quizá en esta materia, mas que en nin- 
guna otra, es necesario que tengan los gobiernos una 
muy libre, muy lata, muy universal iniciativa: quizá 
en este punto, con preferencia 4 todos, se necesitan 
mas desahogadas preparaciones, antes de adoptar nin- 
guna opinion, Si pues todo marchaba invertido en es- 
te particular, por causa de las necesidades políticas, 
no deberá estrañarse que solo se distinguiese aquella 
administracion de la hacienda por haber comenzado 
en medio de una profunda paz un sistema de emprés- 
titos, que se dilató en seguida durante tantos años, 
siendo una de las principales causas de la confusion 
que nos circunda, 

Como quiera que sea, entre temores y esperanzas, 
entre proyectos de reforma é intereses de resistencia, 
entre destellos de bien y chispazos de revolucion , ha= 
bian concluido las Córtes su primera lejislatura , y de- 
— jaban holgado y desocupado al Gobierno, para atender 
con completa asiduidad á la direccion y administracion 
del pais. Las circunstancias se iban haciendo ya difici- 
les, porque los jórmenes de desórden encerrados en la 
Constitucion adquirian constantemente su natural des- 
arrollo, á la par que los intereses lastimados con el 
nuevo sistema levantaban contra él, no solo oposicion, 
sino aun abierta y declarada lucha. El espiritu revola- 
cionario y el antiguo espiritu español se veian á cada 
momento mas en presencia; y ni se alzaba buena y 
suficiente para enfrenar al uno y al otro la posicion de 
los gobernantes, ni las cualidades personales que á es- 
tos distinguian eran de aquellas extraordinarias, que su- 
plen los defectos de las leyes, y dominan por su ascen- 
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diente irresistible la marcha y el destino de los pueblos. 
- Entre los principios , ó disolventes, ó cuando me- 
nos peligrosos, que se desarrollaban con una triste 
rapidez, y con una fuerza de invasion irresistible, de- 
bemos señalar en primera linea las sociedades patrió- 
ficas, focos perenes de ajitacion y de anárquicas con- 
=yulsiones en un pueblo como el de la Peninsula; la 
imprenta periódica, palanca inmensa de bien y de mal, 
problema irresoluble y necesario á la vez de los tiem- 
pos modernos; y la Milicia nacional voluntaria , insti- 
tucion arriesgadisima en los principios de toda revolu- 
cion , cuando las imajinaciones se acaloran fácilmente, 
cuando no se conoce por práctica la tolerancia con las 
ideas, y cuando la experiencia por último ro ha ense- 
hado todavia los limites en que es forzoso encerrar su 
organizacion , ni el carácter que es necesario inspirar- 
le y mantenerle. Los tres principios que acabamos de 
referir habian caido sobre nosotros, preñados de todo 
el mal de que eran capaces : la imprenta periódica des- 
moralizando y corrompiendo la nacion , las sociedades 
promoviendo una asonada perpétua, la Milicia trastor- 
nando las mas veces el órden, en vez de sostenerlo 
y asegurarlo. Exajeraciones lodas tres de verdades ín- 
concusas , de ideas dignas de respeto, como la publi- 
cidad , la discusion, la fuerza de los ciudadanos ; pero 
que siendo exajeraciones, necesitarian desde luego ser 
ordenadas y comprimidas , y que, sueltas entre noso- 
tros, dadas á los extremos de la licencia, hacian im- 
posible toda accion gubernativa, y condenaban el Es- 
tado á una anarquía, á un desórden , á una confusion 
inacabables. 
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Esto por lo que hace al liberalismo. El espiritu re- 
trógrado, á su vez, tambien se salia de las leyes, y 
pugnaba por trastornar la Constitucion. Las conspira- 
ciones se sucedian en todas partes, y aun comenzaban 
ya á formarse guerrillas, proclamando al Rey absolu- 
to. Los antiguos sentimientos monárquicos y relijiosos 
eran explotados con habilidad, para producir ó la su- 
blevacion, ú cuando menos la resistencia; y desde 
principios de 1821 ¡base empeñando una lucha jeneral 
entre las ideas liberales y las monárquicas , entre el 
poder público y los intereses que pugnaban por derri- 
barle, cuyos efectos debian ya enjendrar sérias alarmas 
en los hombres previsores, que se interesasen por la 
suerte del Estado. 

Cúya hubiese sido mayor la culpa para producir es- 
ta situacion, podrá indagarlo mas extensamente la his- 
toria de aquellos tiempos. Bástanos observar á noso- 
tros que, si habia hombres en todos los partidos exac- 
tamente arreglados á usar de su derecho y á cumplir 
sus deberes, inculpables de todo punto en el mal que 
venia sobre la patria; ningun partido entero podia 
pretender igual declaracion, porque ninguno era bas- 
tante comedido , bastante prudente , bastante observa- 
dor de todas sus obligaciones, para lavar sus manos 
en la derrota política que iban trayendo por conse- 
cuencia de su conducta. Sucedió allí lo que sucede en 
todas las contiendas de esta clase, cuando el gobierno 
no es bastante poderoso ni bastante activo para suje- 
tar á los bandos que se guerrean: comenzóse por 
imprudencias livianas, que se exasperaron con la con- 
tradiccion, que tomaron cuerpo unas despues de otras, 
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que llegaron pronto á convertirse en delitos, en cri- 
menes, en alentados, en ruina del gobierno y de la 
patria. 

- Unicamente quedaba como elememento de salva- 
cion , 6 por lo menos de resistencia á tantos males, la 
union conservada hasta alli entre las Córtes y el poder 
ejecutivo. Pero ésta cesó al comenzar la segunda lejis- 
latura, cuando leyendo el Rey una adicion á su discur - 
so, de que los Secretarios del Despacho no tenian co- 
nocimiento, renunciaron estos sus encargos, y sobre- 
vino la primera crisis ministerial. La armonía que se 
rompió entonces , no volvió á restablecerse con aquel 
Parlamento; y desde ese punto comenzaron una série 
de colisiones, á que era imposible hubiese resistido ni 
aun la nacion mas antiguamente ordenada y descan- 
sada. Era diferente el espiritu que dirijia á las Córtes 
de el que movia é inspiraba al poder; y para colmo de 
males , lejos de estar acorde el Soberano con sus Mi- 
nistros , lejos de cumplir con buena fé las promesas de 


de en Gobierno legal, y fueron su palacio, y aun 
su persona, el centro de todas las maquinaciones que 
se fraguaban para destruir el órden establecido. 

- De ese modo, acababa de hacerse imposible la Cons- 
titucion. No decimos ésta, cuyas imperfecciones son lan 
evidentes, pero ni el Código mas oportuno é intacha- 
ble hubiera podido sostenerse bajo semejantes con- 
diciones. Si hay alguna necesaria para el manteni- 
miento del réjimen constitucional, es sin duda la de 
la buena fé de los Monarcas. Nada puede resistir á una 
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pugna abierta entre los supremos poderes del Estado. 
Es necesario, entonces ú que las Cámaras lancen al 
Rey , 6 que el Rey ahogue para siempre á las Cáma- 
ras. La ley constitucional no existe sino en el nombre, 
y su invocación por unos y por otros es una solemne 
mentira. La situacion no es de conflicto legal, es de 
una batalla fuera de la ley. Tal la habian visto mues- 
tros antepasados en Inglaterra, cuando la expulsion de 
Jacobo Il: tal la hemos visto despues nosotros en 
Francia, cuando la expulsion de Cárlos X. Ni las tra- 
diciones aristocráticas inglesas, ni la Carta de Luis 
XVI! pudieron evitar esta necesidad. Er HEQUIÓA 

En España, empero, no se la conocia por el pron- 
to, ó se cerraban los ojos por no conocerla. Tal vez 
la revolucion se sentia débil en si misma, inferior al 
poder del Monarca , y no osaba entonces, ni 0só nun- 
ca pronunciar su último secreto. ¡Sp da 

Mas en todo lo que no era éste, comenzaba ya á 
desbocarse, y á apresurar con ello el circulo de su exis- 
tencia. El desenfreno crecia en las calles, y la oposicion 
y la democrácia se levantaban en el Parlamento. Como 
si no bastáran las sociedades masónicas para mantener 
perene un foco de desórden, creóse otra nueva y mas ar- 
diente sociedad , donde bajo una denominacion antigua 
y problemática, se elaboraron planes de un permanente 
trastorno. Las asonadas eran mas frecuentes cada vez, 
y pasaban desde la ostentación de movimientos popu- 
lares, hasta los insultos mas audaces y groseros con- 
tra el Monarca , contra las autoridades, contra los Di- 
putados que se oponian en primera linea á los desór- 
denes. Aquello era ya un caos de confusion, que de- 
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signan suficientemente el asesinato de D. Matias Vi- 
nuesa en la capital, la insurrección de Sevilla y Cádiz, 
negando la obediencia al Ministerio, y la inconcebible 
resolucion de las Córtes acerca de este punto. 
Aun en las reformas, mismas cuyo camino se con- 
tinuaba, ¡base ya el Congreso olvidando del espiritu de 
transaccion con que las había dado principio. Erradas, 
como fueran en parte , las de la primer lejislatura , lle- 
vaban sin embargo un sello de moderación, cual era 
consiguiente 4 lá templada indole de la mayoría de 
los Diputados. En esta segunda , á que nos vamos re- 
firiendo, échase ya de menos semejante prudencia , y 
comenzamos á ver mayores ataques al órden público y 
á la propiedad : no parece sino que el vértigo comun 
ganaba aun á los mismos representantes del pais, y les 
hacia uelirar, cuando éste deliraba. Ni la nueva orde- 
nanza del ejército , ni el Código penal, ni al ley de se- 
horios, podrán ser invocadas por la historia para la 
glorificación de aquellas Córtes. Sin haber aun llega- 
do al carácter de las que las debian suceder, habían 
perdido mucho del que las distinguiera en sus anterio- 
res sesiones. Era ya su mayoría mas vacilante, y la 
atmósfera de la revolucion no podia menos de pene- 
trar en su santuario. 

Dos años habian pues transcurrido desde los suce- 
sos de 1820, y el mas oscuro porvenir cubria con sus 
nubes los destinos de nuestra patria. Las leyes eran 
por sí un obstáculo gravisimo para la gobernación, y 
las pasiones de los partidos , y la poca enerjia de 
los depositarios del poder acababan de hacerla im- 
posible. El bando liberal estaba desenfrenado y loco; 
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ébrio de palabras cuanto vacio de fuerzas, corria sin 
saber adonde , lisonjeándose de atropellar el mundo 
con su movimiento. El bando realista había comenzado 
conspirando , y ya se sublevaba abiertamente para 
derrocar el gobierno establecido ; las provincias dej 
Norte se llenaban de partidarios, y la guerra civil 
encendia por todas partes sus hogueras. La conducta 
en fin de Fernando VII, centro de todas estas maquí- 
naciones , acababa de hacer imposible todo bien, por- 
que cerraba el camino á toda esperanza. Añádase el 
cuadro que nos presentaba la Italia, donde revolucio- 
nes semejantes á la nuestra se veian comprimidas por 
el ejército austriaco, y seguidas de una reaccion hor- 
rorosa; y se conocerá cuán horrible porvenir, ú de de- 
mocrácia ú de absolutismo , se presentaba ya á los des- 
graciados españoles en los principios de 1822, Todas 
las ilusiones estaban desvanecidas, todos los males se 
desenvolvian con una horrible rapidez. Y esta situa- 
cion, sin embargo, era bella y apacible para la que 
habiamos de ocupar algunos meses mas adelante. 
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tiron, en cuanto les Tue posible, el reinado de la añár 
quía, que precipitadamente inundaba nuestro país, 

Faltóles haber sido ministros dos años antes, y ha= 
e ad e e AS A 
que acababan de pasar. En 1822 el desórden material' 
habia cundido por doude quiera , y, la desmoralización 
mas completa tenia ya pervertido el Estado. Las Cór- 
tes habian sido votadas por las lójias masónicas, y no 
podian contribuir á ninguna obra de gobernación. El 
mismo Rey, en fin, se había empeñado en 
conspiraciones; y los soberanos extranjeros, resueltos 
á combatir nuestra marcha, hacian intrigar 4 sus 
ajentes para óclgliaricd “Al un abismo, 
pot reaccion tidad Y Wal alan A 

La situacion presentaba pues un problema irreso- 
luble, para los hombres honrados que la consideraban 
frente" 4 Mente: Sl Áiteriiniilón ¡50 polla DURA 
que la de luchar en tanto que fuese posible, y hasta 
o alcanzasen. La Providencia decidi- 
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dias despues en. la barra, de las Cortes a los oficiales 
de. su antiguo rejimiento de Asturias, y traslado a Es- 
paña una de las escenas mas vituperables do los tu- 
wultwuosos iempos de la revolucion francesa. Cuando 
so ¡dirijen arengas desde semejante sitio, cuando se 
elenco sablea; y. ao distribuyen banderas cn las asam- 
- bien puede. decir que no es ya el 
Monarca: el jofe el Estado , y, que bay ejércitos del 
ración. hnos. rada e 
Lorena. 0. E 

Ao fodagactoba- que <p0 1 Ministerio. potasa, os 
ds. sus recursos! por mejorar la situacion pública, 
cuando das Cortes no seocupaban noche y dia en otros 
olijetos: que: en .el-de derribarle, Aquello era una 
continua batalla, en la que todos los males y todos lo» 


— patidos las obras de bien:ú do, mol.400 990; op 
3 se lisonjeára, damas hubo por aquellas epocas lejislatu- 
Y ra que menos. recuerdos dejase; y se debió esto sin 


duda 4-Ja disposicion hostil que acaba de describirse, 
— -REASA RARA orinciolas, de 
marzo hasta fin de junio... Mor ana el £1 

«Entre tanto que asi ai Po, 0 
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estado de la nacion se agravaba con semejante lucha, 
y los jérmenes de la guerra civil tomaban extension y 
desarrollo. El baron de Eroles conmovia los somatenes 
de Cataluña. Navarra amenazaba sublevarse, Alavi y 
Vizcaya se encendian en formal y cruda guerra. Los 
venciesen aún las tropas del Gobierno; mas el hecho 
de renacer los realistas de sus mas completas derrotas, 
el hecho de multiplicarse por donde quiera invulnerá: 
bles, invisibles, dueños siempre de la iniciativa y del 
campo de batalla, acreditaba suficientemente qué las 
masas populares, la clase inferior de la: sociedad ,- la 
que forma el gran número y constituye las columnas 
de los ejércitos , que esa Masa , decimos, iba: ya decla- 
rándose enemiga del sistema dominante, y «era arras. 
trada por grados, desde el desvio hasta la lucha abier= 
ria im to rr 
vando en el pais. sic el dona y 

Y ciertamente, que no E ser de otro modo: 
Hemos procurado exponer en los capitulos anteriores 
el principio del liberalismo en nuestra España, la imáro 
cha delas opiniones favorables al go vierno constitucio- 
nal, losprogresos de la filosofía reformista, en que esas 
opiniones tenian su fundamento. Recordaráse sin duda 
que todo ello era una introduccion de ideas extranjes 
ras, favorecida y apresurada por las convulsiones in= 
teriores, y por el descontento del pueblo español. Con- 
movidos los hábitos de éste con tan extraordinarios 
acontecimientos como presenciára desdo la entrada del 
siglo, falto de una instruccion severa y de una orga- 
nización vigorosa, habia recibido con esperariza las 
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ideas liberales, que comprendia poco , mas en las que 
creyó un momento encontrar el alivio que instintiva- 
mente descaba. La marcha y desarrollo natural de los 
antiguos principios, el roce con el ejército francés, 
que no pudo menos de producir frutos abundantes, y 
esa situacion en fin, creada por la incuria y los desór- 
mo, y extendieron sus doctrinas por una buena parto 
- de la nacion. Mas cuando se vió que ellos no hacian la 
felicidad pública, cuando el buen sentido popular pre- 
senció la lucha abierta en que ya se encontraban con 
Jas ideas primitivas y fundamentales de la monarquia 
española, cuando vió que debian derribar el Trono, y 
creyó que iban á abolir la Iglesia, su abandono de 
ellas fue pronto é instantáneo, y del abandono pa- 
só muy luego, como era preciso, á una violenta hos- 
Aúlidad. La jeneracion de 1820 se habia educado aún 
en el respeto hácia tales instituciones, y no podia ser 
ella la que hubiese de considerar serenamente su de- 
molicion. Era menester para eso, que la reemplazase 
otra, de menos fé, nacida y amamantada en las con- 
vulsiones y en los trastornos. 

Asi, desde principios de 1822 existia ya esa lucha 
patente é inacabable. Del un lado, el Gobierno con la 
fuerza pública, y una parte de las clases medias y su- 
periores de la sociedad; del otro, las masas del pue- 
blo, animadas secretamente por Fernando, sostenidas 
por gran porcion de la nobleza y del alto clero, acau- 
dilladas por los monjes y regulares, que se lanzaron 
con el mayor ímpetu en la pelea. De admirar es que 
todavía no hubiese sucumbido el liberalismo, hostili- 
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zado por lan fuertes adversarios , y herido en si pro. 
pio de tantas divisiones, y que hubiese sido forzoso Un 
empuje extranjero para acabar de derribarle; pero 
tanta es la fuerza, tanta es la ventaja de un poder 
constituido, que poses la organizacion gubernativa, 
que dispone de los medios públicos, que ocupa el pa- 
lacio y la capital, que habla en nombre de la ley, y 
que llama á sus enemigos sublevados y traidores, 

A pesar de todo, los acontecimientos se iban pre- 
cipitando, y era imposible contener su marcha. La 
idea de transaccion, por la reforma del Código consti- 
tucional, podía ser un esfuerzo de patriotismo, y era 
quizá un deber de todo hombre público; pero no pre- 
sentaba entonces ningunas probabilidades de éxito. Ir- 
ritados el uno y el otro partido , el realista y el libe- 
ral, ninguno de los dos estaba preparado para pres- 
tarse á ella. Despues sobre todo de la crisis del 7 de 
julio, presentábase como un E, 
mejante medio. 

oa pu artertirirni ad. 
timo acto de nuestro drama, fue el principio de su fin. 
Hubo en aquel instante, por el lado liberal, patriotis- 
mo y alto valor: los nacionales de Madrid se cubrie- 
ron militar y politicamente de gloria. Por el contrario, 
el bando realista que sublevára la Guardia real, la 
abandonó en el momento del combate, y presenció su 
derrota con la mas torpe cobardía. La Guardia sin 
direccion y sin jefes, se vió rechazada , batida, acu- 
chillada , obligada á rendirse ante tropas muy infe- 
riores. y A 


Pero aquella colision, en que todos habian tenido 
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parte de culpa, y que los Ministros, impotentes sin el 
auxilio del Monarca , no habian conseguido evitar, les 
A a patas y Y para al doble com- 


E om ocupó sin concurrencia y sin trabajo el Mi- 
misterio, como tenía ocupadas las Córtes , y se entre- 
80 á lidiar abiertamente , y con todos los recursos na- 
cionales, contra las masas del país, organizadas en 
ejércitos á nombre del Rey absoluto. 
+ Fagron, pues, campañas formales las del Oriente y 
- del Norte de la Peninsula, y no siempre las armas del 
Gobierno llevaron en ellas lo mejor. Los realistas se 
apoderaron de fortalezas, dirijieron invasiones bien 
combinadas , procedieron, en fin, con audácia, con 
recursos, con gran poder y grandes resultados. No 
* fue ya el brigandaje de Merino, del Abuelo, de Zaldi- 
O US que comprimir y castigar : Quesada, 
, Bessieres, Samper conducian divisiones, que 
AUIDIÓS de EOS ¿Qué sonia po aoato la Son de 
Urgel, que sitinban á Valencia, que batian al ejército 
constitucional en Brihuega, y amenazaban hasta el 
mismo rádio de Madrid. Parecia aquello una repeticion 
de la guerra de 1810, en la que los constitucionales 
representaban el papel de los franceses. Y para que 
nada faltase á este recuerdo y semejanza, tambien los 
realistas habian creado su Rejencia, que desde los va- 


Wes del Pirineo se apellidabe gobernadora de la nacion, 
durante la cautividad de Fernando. 
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Dificil es de calcular 4 dunde hubiera llegado aquel 
desórden , ni qué periodos hubiera corrido la revolu- 
cion, si, abandonada á sí misma, solo hubiese tenido 
que lidiar con las facciones españolas, La lucha con el 
bando realista, levantado ya á tan inmensas propor- 
ciones, la lucha de los partidos liberales entre si, cada 
dia mas acerba é irritada, habrian vertido aún sobre 
la nacion una cosecha inacabable de desgracias y de 
crimenes, cuales no habia presenciado jamás en nin- 
gun tiempo de su historia, y de los que solo eran dó- 
bil preludio los acontecidos en aquellus tres años 
que se cumplian. Pero la intervencion extranjera se 
presentó á poner un limite á tales convulsiones, y á 
dirijir de otra suerte el progreso de nuestros males. 
Escrito parece que debia estar el que no saliésemos de 
su órbita. 

Venia ya de largo tiempo el ocuparse de nuestra 
revolucion las grandes potencias europeas. Habia si. 
do ella por lo menos causa ocasional de las de Nápo- 
les y el Piamonte; y natural fue por consiguiente que 
en los Congresos de Troppau y de Laybach se hubiese 
dirijido sobre España una mirada de recelo y animad- 
version. El lugar con todo á que nos habia levantado 
la guerra de la Independencia, no influyente á la ver- 
dad, pero sí distinguido y respetable, nuestra situacion 
jeográfica á los fines de la Europa, y nuestra vecin- 
dad úmica con el pueblo frances , el cual no se alar- 
maba por un gobierno liberal , y al cual tampoco 
habian de consentir los demas Estados que empren- 
diese una campaña, y renovase sus hábitos militares; 
todo ello contribuyó á que nada se resolviese en nues- 
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tra contra, y 4 que se aplazase la cuestion de nuestro 
destino para decidirla despues , segun el aspecto que 
tomaran los negocios de la Peninsula. Mas cuando en 


_de toda intervencion en España fue el primero á pre- 
pararse para ella, convirtiendo en ejército de obser- 
- vación el cordon sanitario con que se había guarecido, 
y acudiendo á Verona á discutir con sus aliados las 
eventualidades de una lucha, que todos ellos imajina— 
ban mas arriesgada y dificil de lo que á poco habia de 
_acreditarles el resultado. 


y Las estipulaciones de Verona, las vacilaciones del 


mismo Ministerio francés, el desvio y los celos de In- 
glatorra son en el dia bastante conocidos. Despues de 
están mas evidentes que nunca los errores que cometió 
el Ministerio español á principios de 1823, cuando las 
_célebres notas de las cuatro potencias continentales. 
Solo dos caminos quedaban ya en aquel punto á la 
causa de nuestra reforma: ú el prudente y sensato de 
las negociaciones y la transaccion, ú el francamente re- 
volucionario, con todo su ardor y su desenfreno. Con- 
tinuar encerrados como hasta allí, en aquella monar- 
quía bastarda del sistema constitucional, era un pro- 
yecto imposible, era un delirio, que no debía abrigar 
ningun hombre de Estado. La Europa había decidido po- 
ner fin á semejante farsa, y no era el Gobierno del Rey» 
por los medios ordinarios de una lucha regular, el que 
había de poder impedirselo. Para lidar con ella, si lidiar 
TOMO 1. 16 
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so quería de buena fé, era indispensable tomar una 
franca y expedita posicion , y lanzar con fuerza en la 
lucha 4 todos los intereses revolucionarios : era indis- 
pensable abolir la monarquía , hacer terror en las ciu- 
dades , y llevar al pueblo, bajo una disciplina férrea, 
al combate con los enemigos. Era indispensable ajitar 
los ánimos de la Europa, conmover las ideas , no bien 
asentadas aún, emprender en fin, por cuantos medios 
fueran posibles, la obra francesa de 1793 , modelo 
acabado en este jénero, ejemplo que no perecerá nun- 
ea de lo que puede la enerjia de voluntad para conmo- 
ver y trastornar al mundo. | 
¿So dico: que esto no era páriblo, que a 
dios eran escasos, que nuestros intentos se habrian 
desvanecido en una inútil y ridícula tentiva?-——Pues | 
entónces, era necesario haber adoptado el otro plan, | 
haber negociado hábilmente, haber explotado las ilu- | 
siones que se conservaban aún fuera de España sobre 
nuestra fuerza, haber obtenido en fin cuantas ventajas | 
eran factibles, cuando la lucha no se habia comenza- | 
do, cuando, por mas que se diga, no era imposible | 
evitarla. Esa ostentación de constitucionalidad era ridi- 
cula cuando no tenia ningun apoyo: esa jactancia de la | 
respuesta á las notas y de las sesiones del Congreso, era 
criminal en hombres públicos, cuando no estaban de- | 
cididos á morir. Semejante puritanismo en enero exija | 
hechos de Caton en setiembre; y los que despues de | 
haberlo ostentado aceptaron por último el decreto de | 
Fernando del 30 de este mes, de Fernando restituido 
al poder absoluto por ellos propios, se hicieron reos 
de una doble responsabilidad , y echaron sobre sus 


frentes una doble mancha, que no podrá desvanecer 


1 toda la induljencia de este siglo corrompido. 


La verdad es que eran hombres débiles 6 ilusos, 
ajitados muchos de ellos por un fanatismo ignorante, 
dominados otros por su propia vanidad, algunos en 
fin por vergonzosos intereses. Figuraban siempre en 
primera linea los restos de la asamblea de Cádiz, 
—euyas imajinaciones estaban fijas en 1812, que ni ha- 
que lo veian todo , catorce años despues , con el pris- 
ma de la insurrección contra José 1. Para nada tenian 
en cuenta ni los tiempos ni la marcha de la nacion : el 
-ódio contra la Francia que animó á nuestras provin- 
clas en 1809, creian ellos que habia de durar, porque 
en sus corazones duraba, en 1823, Y hasta tal punto 
eran ilusos y desacertados , que llegaron á esperar la 
union de todos los españoles contra la invasion fran- 
cesa, inclusa la de aquellos , cuya causa venian los 
franceses á sostener, que los llamaban con sus votos, 
«que los recibian como sus aliados y libertadores.—Ter- 
rible debió ser su desengaño, si la ¡lusion habia sido 
sincera, cuando se vieron, no solo abandonados , sino 
maldecidos y perseguidos por las masas populares, 
desde los Pirineos hasta el estrecho de Gibraltar. 
De todos modos, y cualesquiera que fuesen sus es- 
peranzas, la conducta que en aquellos momentos se- 
gulan era tan ridicula como imprudente. Falta habia 
sido de todos los Ministerios constitucionales el des- 
cenido con que se habian mirado y la triste situacion en 
“que se encontraban nuestros medios de guerra; pero 
ul aun en aquellos momentos mismos se trató de repa- 


o 


rar esa falta, ni so emprendió esfugrzo alguno para 
levantar las fuerzas militares de la nacion. Nuestros 
ejércitos carecian de todo, y su organizacion, escep- 
tuando el de Cataluña, era poco menos que nominal, 
Las plazas de la frontera y del interior se encon- 
traban aún como las habia dejado la guerra de 
la Independencia. Los cuerpos mismos que existian 
estaban en su mayor parte desmoraálizados con la espe- 
cie de guerra en que se ocupaban por aquellos mo- 
mentos. Y con recursos de esta clase era con lo que se 
contaba únicamente , cuando no solo se rechazaban las 
proposiciones de la Europa, sino se ostentaba un len- 
guaje nécio y provocador , que ni aun en los lábios de 
estadistas poderosisimos se hubiera pb e 
digno y oportuno. 

No eran sin embargo todas ilusiones, iia 
ban tan sencillas verdades á los jefes y directores de 
naestro gobierno. La prueba de que conocian su de- 
bilidad , la demostracion de que no se hallaban obce- 
cados, y la condenación mas perentoria por lo mismo de 
su nócia y ridícula conducta, la tenemos en su marcha 
á Andalucia , decretada y llevada á ejecucion al mismo 
tiempo que provocaban é insultaban á la Europa. Ad- 
vertian pues la impotencia de sus afanes, y daban ellos 
mismos la señal de la dispersion. Su abandono de la 
capital era en aquellos momentos la confesion de su 
derrota, y la renuncia de su superioridad hasta sobre 
los enemigos interiores. Jamás habia sido tan necesa- 
rio ostentar firmeza con las obras, puesto que tan- 
ta arrogancia difundian las palabras. La reunion de 
aquellos dos hechos, tan poco acordes entre si, semo- 
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_jaba á esas caricaluras de nuestros valentones, cuando 
se salvan con la fuga, de la riña que al mismo tiempo 
están provocando. Esto sí que era deshonroso y humi- 
lante, y no el haber negociado con habilidad, y ha- 
ber cedido en algo de nuestros empeños , con una re- 
signacion que nuestros errores hacian necesaria. Mas 
al emprender las Córtes la ruta de Sevilla, sin inten- 
tar medio ninguno de defensa para la nacion, ésta pu- 
- dioxactsarias de que se proponian solo la salvacion de 
sus. personas, y de que s» habian trocado de hombres 
públicos en mercaderes de seguridad. 
--AARPAGA RIA ARRRIAN PRA y 
penetró en los limites de España, el mas indigno des- 
— presa fue; no solo para el Duque de Angulema y sus 
pueblos les hacian. Jamás se habia acojido á las tropas 
de la nación con tales muestras de cariño y entusias- 
mo ó-era necesario por lo menos recordar la época 
de 4813 y 1814, para traer á la memoria hechos de 
semejante indole. Verdad es que en estos instantes ca- 
Maba y sofria el partido liberal; mas en ello mismo 
masas populares, que, no correspondiendo en realidad 
áninguho, $e agrupaban hoy á éste, impulsados por 
das (altas del último Gobierno, por la imprudente per- 
kecucion que habian sufrido sus ideas, y por los des- 
tedenes revolucionarios de que eran testigos y aun 
victimas. Los mismos que en 1820 recibian com espe- 
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ranza el sistema constitucional, lo ahogaban con sus 
manos en 1823: muchos de ellos habian de volverle 4 
levantar aún en 1834, despues de los errores del go- 
bierno del Monarca. Y nada de esto puede estraharsé 
en la historia del mundo; porque escrito está que en 
esas épocas de incertidumbre y confusion, sean los es- 
cesos de cada sistema los que le aniquilen y destru» 
yan, y no puede admirarse que cedan fácilmente 4 
movimientos reaccionarios esas grandes masas desnu» 
das de toda educacion, y sin hábitos fuertes y. funda» 
mentales de órden y moralidad. 09 cocida 
-— ¡Quénos ba de admirar aquella conducta de los pue- 
blos, cuando se nota el olvido de los deberes, que eun- 
día al propio tiempo por las mas altas clases del Esta» 
do? Hemos dicho que los mismos: gobernantes: daban 
la señal del desbandamiento en su marcha «de Madrid 
á Sevilla; y esta señal fue correspondida .comó-era de 
en jefe del tercer ejercito comenzó la obra de las gtan- 
El segundo cuerpo se retiró sin pelear desde Zaragoza, 
hasta las sierras de Granada, para capitular allicon igno- 
minia: el cuarto, nunca organizado en gruesas divisiones, 
se disolvió tambien y capituló en su mayor parteá llano» 
ticia de los acontecimientos de Sevilla del 14 de junio. 
Solo el primero, estacionado en Cataluña, sostenia enér- 
fendia palmo á palmo aquel pais contra la 'muchedum- 
bre de sus habitantes levantada en mása, y contra el 
ejercito del Mariscal roma cuyas e 
AMPOTÍOPOS inmi ii: 00d o o ar n.d ito 
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Mas esta compaña en una provincia lan distante 
era completamente infructuosa para el partido cousti- 
tucional. Ni ella, mí la de Extremadura, ni las de Ma- 
la de las extremidades de Galicia, 


ia dancintobia outndo. qu Maduid. 7 des 
| de instituir-una Rejencia del reino, marchaba la vuel- 
- tade Andalucia con la misma facilidad con que habia 
era defendible, y los jefes de la revolucion, que no 
querian ceder aun, resolvicron guarecerse en Cadiz, 
o da to, de sus ilu- 
siames, 00 nome al y untar ero dd 

| io cbaioeniracato muta, mcachadno lorros 
so violentar al Rey, que por primera vez resistia con 
teruedad á las exijencias de sus Ministros. El miraba 
acercarse: la hora de su restauración, y tevia justa 
confianza en que los revolucionarios españoles, y para 
su honra, ú para su. vergúenza, eran incapaces de fal- 
tar 4 los personales respetos que se le debiam. Y los 
hechos. acreditaron que lleraba razon en su juicio; 
porque todo el extremo á que llegaron los gobernantes 
en aquella suprema ocasion, se redujo á una interdio- 
cion: de pocas horas, para trasladarse al abrigo de fuer- 
tes murallas, volviendo luego á colocar en el sólio al 
mismo que habian lanzado de él, no por utilidad del 
pais ni por consecuencia de principios severos, sino 
por-esquivar un peligro que los amenazaba proxima- 

mente en sus personas.— Atentado escandaloso por los 
motivos que lo inspiraban: circunstancias de ignominia, 
en las que no se conservaban ya vi aun las exteriori- 
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dades consiguientes á todo Gobierno, en las que per- 
dido todo pudor de hombres públicos, no se divisaban 
sinó intereses y pasiones de la banderia agonizante, 

Un espectáculo inmenso de barbarie y de vergúen= 
za era el que presentaba al mundo en aquellos instan< 
tes la Peninsula española. El gobisrno constitucio= 
mal se hundia escarnecido y silvado, vendido hasta 
por los jefes de sus ejércitos, que en vergonzosa de- 
feccion faltaban á todos sus deberes militares y politi- 
eos; y al otro lado del horizonte se levantaba 4 reem= 
amenazaba inundar al pais con la sangre de sus vieti- 
mas. El desenfreno de la reaccion era espantoso ; y le- 
jos de contenerlo y moderarlo, promovianla con su 
eonducta, y animábanlo con sus palabras la. Rejencia 
de Madrid y sus desaforados ajentes. Sueltas todas lus 
roso el de aquellos momentos de agonía, de reacción, 
de disolacion social. Jamás se habían visto' semejantes 
atropellamientos , semejantes prisiones de millaradas de 
personas, semejante proscricion de inmensas listas, 
ejecutadas y llevadas á cabo en aquel torbellino. No se: 
trataba al parecer de un cambio de gobierno; tratába- 
se de un cataclismo social, en que una oleada de bár- 
lanto de sh + soimoitig ob. siames wxp da eing 

Imposible era que agradasen tales desórdenes al 
Jeneralisimo del ejército francés, cuya fama é inten- 
ciones por lo menos comprometian , ya que no com= 
prometiesen el éxito de su campaña. Pero él: mismo 
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debió advertir dolorosamente que no estaba ya en su 
mano, cuandu quiso hacerlo, el contener la fuerza a 
que había dado salida. Tambien él mismo acababa de 
emplear medios revolucionarios, tambien habia llamado 
áuna democracia feroz; y en vano queria despues, nue- 
yo Eolo, enfrenar y reducir las desencadenadas tor- 
-— mentas. En todos los sistemas políticos es posible la 
- apelación á esos recursos , á esas pasiones; peroen to- 
dos ellos es tambien idéntico é igual el resultado. Pen- 
sóse en ordenar tanto escándalo por el decreto de An- 
dujar, cuando ya era tarde para hacerlo con los medios 
| que se empleaban : el escándalo continuó , y el decreto 
7 fue vergonzosamente abandonado por una interpreta— 
' cion ridicula. Asi es comun en las discordias civiles 
ver arrastrados y comprometidos á los hombres pru- 
dentes, por las cabezas exajeradas que marchan en 
coalición con ellos: llévanlos á donde ellos no quieren 
ir, y hácenlos responsables de lo que ellos repugnan y 
- Fuerza era por fin, despues de todo, que Cádiz se 
rindiese , que cesára aquella fantasma de gobernación 
que allí se había conservado, que empuñase nueva- 
mente Fernando VI! el cetro del poder absoluto. El 
desaliento se apoderó al cabo de los patriarcas del li- 
beralismo , y, disipándose todas sus ilusiones, vieron 
llegar el momento terrible de la agonia. Si ellos, los 
que habian preparado y realizado la revolucion de 1820, 
los que casi de continuo habian dirijido la marcha cons- 
titucional, los que la veian expirar de un modo tan 
sangriento entre sus manos; si ellos, decimos, reflexio- 
naron á esta sazon un momento solo, y se pidieron 
TOMO 1. 17 
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cuenta de sus obras, para concederse la aprobación 
que todos los hombres pedimos á nuestra conciencia, 
despues de consumados grandes acontecimientos; ne- 
cesario es pensar que sufririan espantosas tribulacio- 
nes, y que la memoria de tantos hechos errados , úti- 
les solo para la desgracia y el mal, acibararia sus 
recuerdos, y tronaria rudamente en lo hondo de sus 
almas. Verdad es que toda la destruccion no había si- 
do obra suya; pero ¡cuánto tesoro de ella no acaba- 
ban de derramar sobre el pais! Verdad es que la mo- 
narquía no estaba Noreciente cuando su insurrección; 
pero ¡cuánto más no habia decaido desde que se pro- 
pusieron rejenerarla! Verdad es que el orijen de los 
males traia su procedencia de tiempos mas antiguos; 
pero ¡cuán acerbamente no le habian sustentado y des- 
arrollado, mas allá de todas las comparaciones!-—No 
era solo de sus lágrimas y de su sangre de lo que po- 
dia pedirles una gran cuenta la nacion : ¿qué habian 
hecho de la esperanza con que fueron aclamados en 
1820, de la union y buena fé que apareció entonces 
entre las grandes masas populares, de la posibilidad, por 
último, de rejenerarnos sin conllevar esas horribles re- 
voluciones , á las cuales habian abierto las puertas, las 
cuales habian lanzado sobre sus infelices compatriotas? 
En el exterior, la España tenía perdido su rango, 
perdidas sus colonias, perdida casi su independen- 
cia: en el interior, había perdido para largos años 
su paz y su sosiego. La discordia abrasaba sus en- 
trañas, y se acababa de entrar en un camino de 
reacciones sin término ni esperanza alguna. Terri- 
ble cuadro , volvemos á decir, para los que habiendo 
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concurrido á su obra, lo examinasen despues sincera 
é imparcialmente. Acusación tremenda , no contra to- 
dos sus individuos , pero si contra los directores del 
partido liberal, y á la que no era posible diesen otra 
e que recriminaciones iguales al partido 
q ] an e fin dolorosa , en la que solo se descu- 
' ——bria lucha de males: tiempo de maldicion, en que el 
hombre público veía ya cerradas todas las puertas há- 
cia el bien, y no se advertía otro camino para conser- 
varse puro y honrado, que el de hundirse voluntaria- 
mente en un completo anulamiento. Y feliz el que pu- 
diera prometerse este recurso, porque la oscuridad no 
se consigue siempre aunque se apetezca, ni es siempre 
tampoco infalible preservativo contra el furor de las 
EL 1.9 de octubre de 1823 abandonó Fernando VII 
la playa de Cádiz, y pasó al Puerto de Santa Maria. 
El 30 de setiembre había publicado un manifiesto , úl- 
tima obra del partido liberal, que debe conservarse 
perpótuamente para juicio de sus autores (UI. Aquello 
era todo lo que habian salvado: aquello les bastaba. 
Cuando vieron despues que el Monarca no cumplía sus 
promesas , publicaron , para salvar su honor, una pro- 
testa en la Revista de Edimburgo.—¡O memoria de 
18101-0 memoria de los antiguos hechos españoles ! 
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CAPITULO SETIMO. 


Hemos visto á la reaccion de 1823 , verdadera re- 
volucion para atrás, ajitando su cabeza ensangrentada, 
y derramando el asombro por todos los ámbitos de nues- 
tro suelo. Era el populacho, en sus clases mas viles, 
el que se ostentaba en ella como primer actor , eclip- 
sando desde luego á las personas de mas elevado ór- 
den, que se habian compremetido por el triunfo de 
aquella doctrina política. Era el populacho el que la 
daba su carácter, el que la inspiraba sus pasiones, el 
que la envolvia con su repugnante colorido, para la 
desolación de todos los hombres de bien. Los últimos 
momentos de la agonia constitucional habian sido se- 
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- talados ca algunos puntos con crimenes horrorosos, 


con escenas de estúpida barbarie: pues ese espiritu de 
Barcelona y de la Coruña parecia haberse trasladado á 
las masas vencedoras, y animar despues de la restaura- 
cion casi todas las provincias, casi todas las ciudades 
de nuestro suelo. 


| Dos clases de hombres habian concurrido á la lu- 
cha contra el sistema que acababa de caer. Odiado y 


combatido por unos y por otros, lo había sido en rea- 
lidad por distintas causas y con diferentes objetos. 
Contábanse entre ellos quienes se propusieran la orga- 
nizacion de un gobierno moderado, propio del siglo 
que corria y delas necesidades que se experimentaban, 
quienes creyesen indispensable cerrar la puerta á toda 
reaccion, transijiendo con las ideas de la época actual, 
y enlazando de buena fó la autoridad del Monarca con 
un sistema de reformas racionales. Lejitimistas y realis- 
tas en prineipios , temian que la autoridad réjia se per- 
diese por sus escesos , como se había perdido por los 
contrarios la revolucion. Desde los valles de Cataluña 
y de Navarra hasta los triunfos de Madrid había sido 
ésta la idea dominante de Quesada y de Eroles: en es- 
feras de distinta indole, ella lo era tambien de algunos 
altos majistrados , de algunos diplomáticos , de algunos 
Grandes y Titulos, entre los que habian puesto su 
nombre al frente del cambio que se consumaba; y 
agregábase en fin á este partido una pequeña fraccion, 
resto único, bajo la forma política, de los vencidos y 
emigrados en 1813, sobre la cual se hacen indispensa- 
bles algunas lijeras explicaciones. 

Dejamos dicho en el capítulo cuarto cómo alífunos 
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partidarios de José se habian visto obligados 4 pasar 
el Pirineo, cuando desampararon la Peninsula los ejér- 
citos imperiales. La exasperación jeneral era terrible 
entonces contra ellos, viva aún la lucha de los cinco 
años, y derramando sangre todas las llagas de la na- 
cion. Las Córtes de Cádiz no se habian eximido de 
ese contajio universal, y sus providencias formaban 
eco, y estaban en armonía con todos los sentimientos 
comunes. Hecho que referimos sin defensa ni aun ex- 
cusa de uinguna clase, pero que se explica suficien= 
temente por esa irritación actual y extraordinaria, que 
no había tenido aun tiempo ni para modificarse, mi 
mucho menos para extinguirse. Lobo Y abrIOO Sp 
Fernando VII hubiera debido sin duda variar com- 
do á ello, tratándose de unos hombres que solo habian 
cumplido sus decretos de Bayona: el primer afrance- 
sado de la nacion no tenia derecho para castigar á sus 
imitadores. Por cáleulo y conveniencia comun, tam- 
bien era su deber poner un término á persecuciones 
inútiles , y admitir y protejer en sus estados á las vic= 
timas de un error 6 de una desgracia. Finalizadas las 
dinastias napoleónicas, y confinado el Emperador 4 
Santa Elena, ninguna razon, ningun peligro debió ya 
dilatar una amnistia sobre las pasadas disensiones. Fer- 
nando, empero, no lo hizo, llevado en éste, como en 
tantos otros puntos, de su ignorancia y de su pa- 
sion. ai 
En 1820, restablecido el sistema constitucional, fue 
cuando se prrmitió volver á los restos del partido 
afrancesado. Mas las amnistias que se dieron entonces 


(io qui. ula ss 
é + Jos amnistiados á su 
162,0 supieron presciodir de lo que era menos, en 
gratitud de la que era: mas, y guardaron su enojo y 
Ilo atendpehamluns alu año 
apelan eo yo polla, con vida: propia 
_ aquel partido, exbausto siempre de raices en el pais, 
pido solo. por el recuerdo de un acaso, que no habia 
de volver á repetirse, Ahora , su existencia no podia 
conservarse de ningun modo, y sus individuos se ha- 
bian_de egrupar á-los que únicamente cabían en la 
- mueya situacion, 4 los,realistas ó 4 los liberales. Su 
+ ustracion,, .y su afecto á las reformas hubieran debido 
: apescarios á, estos, últimos; su desvio,de las revolucio- 
_ Mes, y eso resentimiento que hemos indicado, los lanza- 
AA rna Cajon pulmerss...Parn..escneo, JA-99 
desde muy antiguo, reducidos cada día por 
que los llevaba, siendo imposible de todo puu- 
_ do sugenovacion, todo su movimiento so reducia al de 
Lor tan o eb ly rt que con el poder 


de, eu mágico so habian un puna, perpotable 
Gn, PAPES, Y, SOMO Prada, Mn dude 
e copo de pia lOs 

que nos aquejaba: de yalor indivi- 


filusofos, como literatos, como publicistas; 


—1JH — 

pero que á pesar de lo que eran, y del nombre que les 
daba el público, carecian de poder para influir de cual- 
quiera suerte en la del Estado, y no aumentaban gran 
cosa la valia de ese moderado realismo, donde hemos 
dicho que se agrupaban á la reaccion de 1823. 

Asi, es necesario confesar que la inmensa mayoría 
de los vencedores era formada por el absolutismo pu- 
ro y exaltado. Las pasiones y los intereses se reunian 
aquí con mayor fuerza, con mas prestijio, com mas 
autoridad. El clero realista, sobre todo en $us infi- 
mas clases, y la muchedumbre que bullia y $6 0 
tentaba como omnipotente, no querian acordar nín- 
guna concesion á las ideas, ninguna misericordia á 
las personas. De ellos era realmente el póder, pór- 
que eran más, y porque osaban más;' y yl? hemos 
advertido en el capitulo anterior que déspués de ha 
berlos llamado para la pelea, era imposible esqui 
var sus voluntades en el triunfo. Desde el mómen- 
to mismo se habian organizado en Milicia, copian- 
do asi una institucion revolucionaria , y aliando todo 
el empuje democrático á las ideas de la supremacia 
real. Alianza naturalisima en nuestro pais, donde 'nún- 
ca ha sido la revolución politica lá causa de la ple 
be, porque la plebe no tenia con ella ni simpatia ni 
interés : la verdadera democracia es realista entre nos- 
otros, como lo era Bajo el imperio romano. 
ta amalgama verdaderamente española de eleméntos 
teocráticos, nobiliarios y populares, contraria á toda re- 
forma politica, habia sido de hecho la qúe' se apode- 
rara de la autoridad pública; y si bien la Francia lo 
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veía con disgusto, persuadida de que era convemente 
una marcha mas conciliadora, las palabras que habia 
e de todo paso decisivo, y á someter á la unica 


O taaaiaitaniea de consejero, y 
mo podía hacer otra cosa que llamar la atencion del 
Monarca hácia los que creia intereses suyos y de la 


nacion. hh obrorido, se ado dy lo 12209 61 
O di ars dilo notiemago ato 
estaba destinado. La voluntad de Fernando mo podia 
ser dudosa, porque no era dudoso su carácter. Cruel, 


ná que siguieran cayendo. 
6 juridicamente, como en el primer ímpetu de la reac- 
cion. Todo ello se encontraba natural en Fernando, 


porque la conciencia pública le miraba entonces mas 
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bien como jefe. de un partido que como jefe de un go- 
bebo PIN duciirir o; rd ¿rocio adm 
Esta desgracia acababa de complotar el circulo de 
las muestras , porque nos hundia más en el sistema de 
las reacciones. Aquella era quizá la ultima ocasion á 
propósito para constituir fuertemente nuestra sociedad 
española , y ved aquí que como las anteriores se des» 
aprovechaba. Igual á' los constitucionales, tampoco ha- 
bia Fernando NH: aprendido mi olvidada mada enla 
época de su adversidad. Ni justicia para las personas, 
ni respeto parados imtereses; oi gobernación verdade 
ra para el Estado, nada se obtuvo de él, nada fué li 
cito esperar de aquel trastorno. 140. dora 
No decimos nosotros que hubiese llamado al rede= 
dor «de sí, ni colocado :ón . posiciones: e. imporlan- 
cia á las personas comprometidas por: el, anterior $is- 
tema; pero! entre .esos favores y la. persecución que 
mantovo; ed su conitrá, habia: mil medios razonables; 
donde pudiera- haberse. colocado. ¿Lomo po. advirtió 
«ue al' considerar como delito el hecho de. servir,.á,las 
cuente de sus reinos? ¿Cómo no advirtió que; su des- 
tino de Monarca estaba cifrado en extinguir pasionts, y 
conciliar opiniones opuestas , mientras que su.conduc- 
ta solo tenia por resultado. embrayecer aquellas, y ha- 
cer mas irreconciliables estas Otras? ¿Cómo no advirtió 
que un pais dividido en categorias está necesariamente 
llamado á nuevos trastornos, tan luego como'so:pre- 
sente una ocasion favorable á los vencidos? ¿Podia 
4, Vado Not al roo al apo 
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de tener comprimida para siempre una opinion, a la 
que daba los honores del martirio mas cruento ? 

Lo mismo que de las personas, diremos tambien 
de los intereses. En los tres años que acababan de pa- 
sar habianse verificado reformas, cuya ejecucion tal 
vez no fuera siempre acertada , pero que tenian por lo 
comun un principio en el espiritu de la época, y que 
se habian ligado con la suerte de multitud de familias 
de la alta y de la media sociedad. Desatenderlas y con- 
denarlas en globo podía ser la obra de un iluso, pero 
no debió ser jamás la de un Gobierno. Los intereses 
que representaban, la opinion que por ellas se habia 
realizado, exijian otras consideraciones de los que as- 
destruir, y no quisiesen dejar por 
de su tránsito esas vandálicas violencias. 
Pase aún por las reformas de los regulares y de los 
diezmos, y demos que se bubiese pensado en deropar= 
las, noobstante las necesidades del siglo, que habian 
reclamado lá una y da otra. Pase que se recónstituye- 
ran las vinculaciones , que se declarasen los mayoraz- 
gos subsistentes de nuevo, y renacido el derecho de 
los sucesores, el cual se aboliera con precipitación tres 
años antes. Pero anular los hechos verificados á con- 
secuencia de las reformas, arrebatar sus bienes 4 los 
que lejitimamente los adquirieron de los particulares ó 
del Estado, y arrebatarlos sin indemnizacion, sin mise- 
ricordía, como se pueden ocupar al facineroso que los 
robó por fuerza y que no pudo ganarlos con derecho; 
esto era en si mismo un acto de expoliación bárbara y 
brutal, que hollaba todas las ideas do justicia, que 
constitnia al Gobierno en esa misma clase de publicos 
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bandidos, que daba una idea en fia de la esperanza 
que merociese su administracion, y de la moralidad 
que habia de guiarle en su carrera. Era menester una 
cuando no solo se habia admitido y mandado jurar la 
Constitucion de 1812, sino que se habian sancionado 
aun las leyes sobre mayorazgos y bienes nacionales: mi 
sesabe si admirar con preferencia la impavidez del Mo- 
narca, que-asi se cubria de vergúenza y de deshonor, 
o la cobardia de los Consejeros, que prestaban su ayu- 
da á tan injustas y tiránicas depredaciones. 
El cambio sin embargo habia sido completo en 
1823; y si todas las faltas que referimos iban acumu- 
lando nuevas razones para perpetuar los ódios y las 
venganzas , necesario era conocer que no había de lle- 
gar en largo tiempo el instante de otra: reaccion, y 


que el foco de las revoluciones no tenia-dbora-Suerza 
para lanzarlas en nuestro suelo. Habia 
te la sacudida de 1822 á 1823, para que la nacion se 
prestase á otra en los años inmediatos. Pesaba tam- 
bien sobre nosotros lx potencia del gobierno vecino, 
patrono y fiador, por decirlo asi, de la lejitimidad es- 
pañola; y quebrantado el instinto y el candor de 1820, 
necesitábase que una diversa jeneracion hubiese olvi- 
dado los males que habian seguido á aquella obra, pa- 
ra que osase emprenderla de nuevo, y arrostrase las 
dificultades inmensas que se oponian por entonces á 
semejantes propósitos. Ello era cierto que había de 
venir la nueva revolucion : pero no era menos cierto 
que se hallaba distante todavía. La conducta del Go- 
bierno la hacía cada vez mas indispensable; pero tam- 
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robaba tambien la hacia imposible por el 
, Pe 

O as da pdrgt; costas nad poa do 
On timemes Ta Íntima cemviccion de; quel 
sistema parlamentario es su próximo destino. Desde 
la Inglaterra, donde ha tenido su orijen, cubriendo 
bajo sus formas una sociedad completamente aristo- 
erática, va invadiendo y recorriendo los pueblos todos 
de esta parte del mundo, unido á la tendencia refor- 
madora y popular, de igualdad política y civil, que 
E es el carácter de nuestros tiempos. Retárdase sin du- 
dia su aparicion donde los gobiernos existentes se ade- 
-———Jamtan á otorgar esas reformas sociales , 6 las mas im- 
portantes de ellas, al mismo tiempo que fortifican la 
disciplina pública, y los hábitos severos de una jerar- 
quía racional. Apresúrase por el contrario donde los 
gobiernos faltan á sus deberes, y ni sostienen con mano 
firme la organizacion administrativa, ni atienden á sa- 
tisfacer las necesidades de la época, y á dirijirnos por 
el camino material y moral á que boy somos llamados. 
Apresúrase más aún en los pueblos de viva imajina- 
cion y de carácter entusiasta y ardiente, ú en aquellos 
otros que por desgracias especiales se sienten trastor- 
nados en su antigua situacion, sin una estrella que los 
guie en su derrota. Pero nuestro convencimiento es en 
último análisis que la Europa entera se ve lanzada en 
ese destino, que llaman el gobierno constitucional, 
como se vió en los siglos de la edad media en el feuda- 
lismo, y en los siglos posteriores en la Monarquía pu- 
ra. El réjimen parlamentario será universal como esos 
otros; y como esos otros pasará tambien, habiendo de- 
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jado señales poderosas de su existencia, habiendo le- 
gado á la humanidad, como todas las altas institucio- 
nes de su historia, grandes inconvenientes y grandes 
beneficios. , Apra 

Vano era pues en nuestra creencia el deseo de aca- 
bar con él para siempre en 1824. La nacion entraba 
de lleno en el circulo de la Europa, y no habia de 
quedarse atras solo bajo el aspecto político. Sus ideas 
se habian modificado inmensamente en los últimos 
veinte años; y la jeneracion nacida en 1808 no podía 
seguir las doctrinas , ni satisfacerse con los medios de 
las jeneraciones anteriores. A despecho de la alianza 
continental y de los voluntarios realistas, la nacion sen- 
tía en sus entrañas un impulso , y oia un grito en su 
imajinacion , que le clamaba constantemente «marcha, 
marcha, » Ella no se avergonzaba de sus nuevas doc- 
trinas , mientras que los hombres del gobierno eran 
los que necesitaban á cada instante hacer la defensa de 
las suyas. Dasde luego , el porvenir estaba juzgado. 

Un Gobierno prudente que se hubiera hallado á la 
cabeza de la nacion , habria advertido esa marcha, re- 
conocido esa necesidad, y obrado en consecuencia de 
ellas, para salvar y asegurar su suerte. No consistía 
esa salvacion en intentar lo imposible, en oponerse de- 
cididamente á lo necesario, en contrastar las exijen- 
cias de los siglos con pequeñas y mezquinas oposicio- 
nes, que solo sirven para irritarlas. Puesto que la re- 
forma política era la condicion indeclinable del tiempo 
que venia hacia nosotros, la obra del gobierno del 
ey debió haber sido una preparacion justa y racional 
para que esa reforma se realizase solo en beneficio del 
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país. Ni contrarestarla con temeridad , vi buscarla 
inadvertida y directamente. La gloria de un hombre «de 
Estado hubiera consistido en aniquilar el viejo libe- 
ralismo, promoviendo el liberalismo de nuestra epoca 
en.matar la revolucion separándola de la. reforma. No- 
otros que semejante empresa fue posible en 
varias ocasiones; y nadie tiene motivo para negárnos- 
lo, púes que nunca se intentó, nunca se pensó ri aun 
- remotamente en intentarla , durante ellas. | 
Algunos años despues, cuando estaba métibuido, 
3 y cuando ya habia fallecido el Monarca , cuando la si- 
ación era dificilisima, porque la revolucion triunfan- 
emos inundaba otra vez, hubo un Ministro de carác- 
- aer eleyado y rectas intenciones , que se propuso el 
sistema que vamos indicando. Era ya tarde á la sazon, 
y el Sr. Zea Bermudez debió naufragar en sa obra, 
comenzada en 1833. La ocasion hubiera sido en 1826, 
«cuando el gobierno del Monarca era poderoso, cuan- 
do la Europa estaba tranquila, cuando la revolucion 
se hallaba impotente y desacreditada, cuando no era 
hácia ella hácia donde se volvia la juventud. 
- Pero nos alimentamos de meras ilusiones. Nada se 
podía intentar en esa marcha, interin viviese y reinase 
Fernando VI! El era un obstáculo permanente para 
E toda idea noble y jenerosa. El era celoso de su poder, 
om una suspicacia ridícula, é impropia de un sobera- 
m0. El era mas enemigo de los reformistas honrados y 
sinceros , que de los revolucionarios ardientes. El 
estaba destinado para ser uno de los mas rudos casti- 
Habia vacilado el ministerio en diferentes personas 
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á lines de 1823 y en 1824. El Conde de Ofalia, don 
Francisco Zea Bermudez, el Jeneral D. José de la Cruz, 
que le ocuparon sucesivamente, habian hecho esfuer- 
zos para que prevaleciera una política moderada y 
concilia lora, no de cierto liberal, pero si tolerante y 
progresiva. Eso solo bastó para que ninguno de ellos 
continuase al lado de Fernando. Necesitando los talen- 
tos de Zea y de Ofalia, envióseles con altos destinos 4 
paises remotos, pero se les arrebató de las manos el 
poder. Mas infortunado que ellos, expió Cruz en una 
prision su designio de enfrenar á los voluntarios rea- 
listas. mu si 

Entretanto , D. ¡Protión¡Dañes Candi abso- 
luta personificación del otro sistema, era el Ministro 
favorecido y permanente del Monarca. Desde 1824 has- 
ta los acontecimientos de la Granja en 1832, ninguno 
dividió con él la intimidad y los favores del Soberano, 
como ninguno dividió tampoco la aversion y aun el 
desprecio de los pueblos. Culpa aparecieron de su ig- 
norancia , de sus pasiones, de su indignidad, todos los 
errores de gobierno y de sistema que sufrió la nacion 
en esos años, y con los que se encontró preparada 
para las terribles crisis que la estaban aguardando des- 
pues. La España personificó en él todas sus quejas» 
Jerenant soles y codi n I 
de todos sus infortunios. 

No se crea, sin embargo, que Calomarde dosilnaba 
al Rey, conduciéndole á su placer por un camino que 
se hubiese trazado, y que dependiera de su voluntad 
y de su reflexion. Es ciertamente menos importante el 
papel de ese Ministro, y no bay necesidad de engran- 
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decer «u figura, ni aun para cargar sobre ella la re- 
probacion jeneral. Los años y la experiencia habian 
amaestrado á Fernando VII, calmado algun tanto su 
ira reaccionaria , y desarrollado los recursos de su ca- 
rácter: era falso, suspicaz , disimulado con todos, sin 
dejarse llevar ni seducir de ninguno. Abandonaba á su 
Ministro de Gracia y Justicia todos los pormenores de 
la gobernación ; pero no le hubiera dejado variar un 
punto de su espiritu y su sistema. Hacíale , como Pre- 
sidente de su Consejo , pero no se lo dejaba dirijir en 
plena libertad. Otale como enemigo de todas las inno- 
vaciones morales y materiales; pero escuchaba tambien 
á varios defensores de estas, y aun los conservaba á 
su lado, no obstante la enemistad del primero. Su Con- 
sejo, despues de 1825, se componia de representantes 
de dos opiniones diferentes, realistas ambas , pero 
muy diversas en su indole y carácter. No consentia 
que ninguna de ellas absorviese á la otra, y templan- 
do su rivalidad , quedaba él solo últimamente verdade- 
ro soberano de la nacion. 

Ese espiritu mas franco, mas tolerante, mas audaz 
para las reformas , ese espiritu que se daba alguna 
cuenta de las necesidades del siglo, y que procuraba 
satisfacerlas , 4 lo menos en su administracion particu- 
lar, era el del Ministro de Hacienda D. Luis Lopez 
Ballesteros. La historia debe hacer justicia á sus cua- 
lidades, y á su perseverancia, y agradecerle, no solo 
el órden que consiguió introducir en su departamento, 
sino el impulso que dió siempre á cuantas obras se di- 
rijian, en la esfera de intereses materiales, al bien y 
prosperidad de la nacion. Desgraciadamente ese impul- 
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so era contrariado en la rejion de las ideas y del go- 
bierno propiamente dicho ; alli donde se necesitaba 
tanto como en cualquiera otra, la palabra y la accion 
de Calomarde estaban siempre dispuestas á sostener la 
obra de 1823. Ñ 

No se infiera de lo que acabamos de decir que 
nuestra hacienda se hallase Moreciente por el periodo 
que examinamos, Los gastos venian siendo siempre 
mayores que los ingresos, y todos los años se enson- 
traba un deficit de importancia en las cajas de la na- 
cion, Mas el órden y regularidad que se habían esta= 
blecido eran ya un alto principio de bien , cuyas ven= 
tajas tocaban el Gobierno y el pais. Continuando al- 
gunos años con un mismo sistema, y atendiendo con 
la mayor puntualidad al pago de los intereses de la 
deuda reconocida, habiase afianzado el crédito de la 
nacion, y érale ya permitido valerse incesantemente 
de sus recursos. Sabemos que se caminaba sobre un 
peligro, cual lo es el de contratar empróstitos todos 
los años para la satisfaccion de las necesidades ordina- 
rias ; pero advertimos igualmente que no se habia abu- 
sado aún de esa tendencia, cuando nuestro papel se 
enajenaba á precios mas altos cada dia, no obstante 
los inmensos inconvenientes con que tenia que luchar 
en todas las plazas de Europa. ni de el 
| Bosh dela semáraino je 
de cuánto pueden la habilidad y la constancia. Al 
ocurrir la restauracion de 1823, y al anular Fernan- 
do VII los hechos de las Córtes, comprendió en ellos, 
y extendió su anatema á los empréstitos contratados 
desde 1820. Esta determinacion sublevó contra el Go- 


» 
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bierno de España á todos los banqueros de Europa: 
cerraronse para él las bolsas de Lóndres y de Amster- 


| , y la prensa de Inglaterra y la de Francia, 2... 
coalición , se declararon contrarias á 


- todas sus operaciones rentisticas. Mérito debió haber 
— tm el Ministro de Hacienda y en sus ajentes, que lu- 


chando en una posicion tan desventajosa, pudieron 


nuestros valores hasta 80, y mas, por ciento respecto al 
nominal del papel; y que durante algunos años, y 
hasta la caida de aquella administracion, encontraron 
continuamente recursos para atender á las necesidades 
públicas, y, aun á veces, á la prodigalidad de una 
córte, cuyos malos hábitos no habia correjido del to- 
do la revolucion sufrida por el pais. 

IEA comité ¿iriaora el conteniendo de aquel úr- 
den, el estado que acabamos de indicar en nuestra ha- 


_cienda, salta desde luego á los ojos menos perspicaces. 


El arreglo en la satisfaccion de las cargas públicas es 
lucionario. Donde quiera ban coincidido las insurrec- 
ciones y los trastornos con el desórden rentistico de las 
naciones; y sino puede decirse que éste solo sea el orí- 
jen de aquellos, no cabe por lo menos duda en que es 
su causa ocasional y su próximo antecedente. En una 
macion como la España , desmoralizada hasta el extre- 
mo que era forzoso despues de tanto padecer , com- 


puesta tan jeneralmente de clases que perciben haberes 


del tesoro , la regularidad en los pagos públicos es to- 
davía mas que en ningun otro pueblo un grande obs- 


—1 48 — | 
taculo á las conmociones. Estamos tan acostambra= 
dos al desórden, que cuando vemos un proceder me- 


diano en estas materias temblamos ante todo lo que 


pueda comprometerle. No debe dudarse que al sistema 
y arreglo de nuestra hacienda en aquel periodo se de- 
bió gran parte de la fuerza del poder y de la tranquí- 
lidad del Estado. ¡Así hubiesen rejido por lo menos 
iguales principios en las materias de gobierno y admí- 
nistración ! ¡ Así hubiese habido en ellas la tolerancia 
con las personas, y la imparcialidad en las cosas, que se 
habian hecho lugar en el departamento de que hablamos! 

Terminaremos esta lijera ojeada con algunos breves 
recuerdos hácia nuestras antiguas posesiones de Ul- 
tramar. Concluiase para nosotros en aquella ¿poca el 
inmenso drama , comenzado trescientos años antes por 
Balbóa , por Pizarro y por Cortés. Los descendien- 
tes de los conquistadores rompian la union de aque- 
ilos paises con la monarquía española, para lanzar- 
se solos, sin brújula y sin estrellas, en un porve- 
mir desconocido: la monarquía española, á su vez, 
experimentaba un inmenso cambio para su posicion 
internacional , y veia trocado todo su carácter en los 
grandes movimientos de la civilizacion futura. Esta ro- 
volucion que se eonsumaba en 1824, era mas árdua, 
mas importante, mas inmensa, aunque velada aún en 
las oscuridades del porvenir , que las revoluciones po- 
líticas del interior, patentes y sensibles á todos los que 
hemos sido sus actores, sus espectadores, sus víctimas. 
Aquella es una revolucion que aun se elabora en estos 


instantes , y que solo comprenderán y juzgarán los si- 
glos venideros. 


. 
| 
á 
4 
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Memos indicado los principios de la escisiun ameri- 
cana , y Megado en su consideracion hasta la época de 
1819. Hemos visto que se preparaba un ejército nume- 
roso para la reconquista y seguridad de aquellos pai- 
ses. Memos referido que ese ejército, insurreccionado 
en 1820, fue el que proclamó la Constitucion , y cam- 
—bió el órden político de nuestra España. Desde enton - 
ces, ya no fue posible pensar en nuevas expediciones, 
y quedó la: América abandonada á si misma. 

elude elginto gus de ichlfod Henao; di cabo 
que debía dirijir el conde del Abisbal, se habria conse- 
guido indudablemente la subversion de aquellas repu- 
- blicas, y el cordial restablecimiento de las antiguas re- 
—Jaciones. Dudámoslo muy sinceramente. Podemos per - 
weadirnos bien de que el ejército español desbarataso 
—lasfuerzas contrarias, enfrenase donde quiera á los re- 
A 
la metrópoli en aquellos dilatados dominios. Lo conse- 
guido por el Jeneral Morillo en Costa-firme, tan esca- 
_ so de medios como se encontró, aquellas colosales casu- 
—pañas de 1818 y 1819, justifican suficientemente- esa 
creencia. Pero si teniamos medios materiales para ar- 
rollar por el pronto á nuestros enemigos, en cambio 
era una ilusion la de dominarlos constantemente. lw- 
pedialo la marcha de sus ideas, y aun las mismas de 
nuestros soldados; impedialo nuestra escasez de recur- 
sos ; impedialo nuestra absoluta falta de marina; im- 
—pedialo por fin el interés europeo , representado sobre 
todo en la Inglaterra, que aun en los momentos de su 
miyor union con el Gobierno de Cádiz, favoreció ple- 
namente la causa americana. ¿Cómo , un año anles , % 
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"aro quietas co do qe 
tas necesidades nos imponian? 06» 

uclía sola; resolucion: de:quto problenía dobla!ber pi 
ra los hombres de Estado la que referimos en uno de 
los capitulos anteriores. Esa creacion de dinastios y de 
imperios hispano -americanos, esa emancipación con- 
venida y gradual de aquellos pueblos, era lo único que 
permitian las circunstancias, como Jo único que acon- 
sejaba la politica. Por desgracia, si se habló de esto 
eme ec aria dlreralenia AU 
tencion de realizarlo. '/ 0 o 000) nidob up 

¿Pucadlnajweo:y, ob Purajunzico!habisid pabloldo 
ra siempre desde los primeros tiempos. Chile, Quito, 
Santa-Fé, todas las provincias de Costa-firme mante= 
nian una guerra horrorosa, Méjico, apaciguado apenas 
de su primera sublevacion, comenzaba “otra, menos 
aparente, pero mas decisiva. Discordias civiles, que 
echarán siempre un borron afrentoso sobre las jefes 
del ejército, sublevados contra el Virey , ponian ya: en 
gran peligro la conservacion del Perú. Añádase el em- 
puje de las ideas liberales, triunfantes 4 la sazon en 
España, y se concebirá que tocaba 4-su último mo- 
mento la existencia de nuestro imperio trans-atláíiti- 
co.—Méjico se emancipó, por fin, en 1821; Cartajena 
se rindió á Bolivar en 1823; y en 1824 presenció la 
llanura de Ayacucho la derrota del último ejército es- 
pañol. Ni el sistema liberal, ni el sistema realista te- 
rd pa RD pl 
América. - obr: 

pino co ic ni 
parte del mundo se vieron reducidas á las islas de Cu- 
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ba y Puerto-Rico: preciosas posesiones, de que aún 
cupiera sacar un partido notable, si nos dirijiese 
otro espirita, mas activo y emprendedor que el que 
mostramos por desgracia. Establecidos fuertemente cn 


las Antillas, dominando desde San Juan y la Habana 


las inmensas costas de las Floridas , del Seno mejica- 
mo, y de toda la América central, mientras que po- 


- seemos en Europa nuestra admirable situacion entre el 


Mediterráneo y el Océano, y allá en los mares del 
Oriente la no menos importante de Filipinas; todavia 
debiera el imperio español, aceptando francamente sus 
actuales condiciones, ser la segunda potencia maritima 
del mundo, y pesar con fuerza en la balanza de los des- 
tinos europeos. La obra, empero, que necesitaria cons- 
tancia, tiempo, actividad; la obra que hoy mismo se 
nos presenta lejana, aunque posible, veíase aun mas 


3 remota por los tiempos en que nos vamos ocupando, 
di pesar de la calma aparente de que dábamos larga 
muestra por los años de 1826 y 1828. No era aquella 


calma la precursora de acciones grandes, la que da 
fuerza á los pueblos para acometer empresas atrevidas: 
era la calma de la pequeñez y del cansancio , despues 
de una anarquía desenfrenada y de una violenta reac- 
cion. La pérdida de un mundo entero, lejos de impri- 
mir una fuerte sacudida en el ánimo nacional, escu- 
chábase con indiferencia, con abandono, sin ajitacion 
mi aun interés. ¡Oh! malas son y fatales las revolu- 
ones; pero hay tambien momentos de descanso, cn 
que los pueblos ni ganan, ni valen mas que en ellas! 
E e 


CAPITULO OCTAVO. 


CONTINUACIÓN. 


Deciamos en el capifulo anterior que nó era inmí- 
nente una nueva época de revoluciones, despues del 
triunfo conseguido por el Monarca en 1823 sobre el 
espiritu liberal de 1820. Deciamos que estaba afectada 
dolorosamente la nacion con el recuerdo de aquella 
anarquía de tres años, y que se necesitaba por lo me- 
nos el cambio de una buena parte de la jeneracion con- 
temporánea, para que volviese el pais á escuchar con 
cariño las intenciones de trastorno. Pero no quísimos 
decir por esa decadencia del espiritu revolucionario, 
que hubiese éste cesado, y se habiese extinguido en to- 
talidad : no quisimos decir que los grandes fautores 
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de revolucion, vencidos y emigrados de 18:23, no cons- 
pirasen frecuentemente para obtener nuevas subver- 
siones , ni que dejase de haber una pequeña parte de 
or ES A 
crm te: primeros instantes de esa o 
- senando baullia el fanatismo de la reaccion, y ocupaba 
- aúm la Peninsula el ejército francés , se habian encon- 
trado algunos hombres, bastante dementes 6 bastante 
- ilusos, para enarbolar la destrozada bandera, y procla- 
mar nombres populares á un pueblo que los detestaba. 
- imprudencia y de crimen, que no podian tener éxito 
— minguno para la causa que se decia defender, y que 
- solo producian por el contrario un lujo inaudito de 
persecuciones, sobre los restos del partido liberal que 
mo abandonára el suelo de la Peninsula. ¿Qué persona 
sensata habia de imajinarse que un golpe de mano so- 
bre Tarifa pudiese cambiar los destinos de España, 
«cuando no solo conservaba ésta su voluntad de algunos 
meses ántes, sino que á pocas leguas de aquel punto, 
en Cádiz , en la Isla de Leon, en el Puerto de Santa 
María , estaba acuartelada una division francesa, pron- 
ta á sofocar el primer grito de sublevación? —Sucedió 
pues lo que debía esperarse: que la sangre de algu- 
nos infelices, y una recrudescencia de opresion sobre 
ciudadanos pacíficos , vinieran á coronar los desvarios 
de cabezas volcánicas y de irrítables caracteres. 
Lo mismo diremos de la empresa de Almeria, ve- 
rilicada en 1825: lo mismo de algun otro intento pe- 
queño y parcial, acometido por aquella epoca. Todos 
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ellos: eran actos de locura , que sumerjian mas honda- 
mente la causa de la reforma, y que hacian mas pesa- 
dos los hierros con que el poder sujetaba á sus adictos, 
Los inofensivos liberales que sufrian la pena de esá 
conducta de los emigrados, comenzaban 4 temblar, 
cuando escuchaban los intentos concebidos en extra- 
has tierras, y no se calmaban en sus temores hasta 
que se desvanecian las noticias de estar armándose ú 
preparándose una nueva expedicion. oo 

Gran desgracia es sin duda el emigrar de nuestro 
propio pais, y facilmente se explican muchas ilusiones 
en los que están condenados á ello, sin término y sin 
legal esperanza. Mas por induljentes que queramos ser 
con los que se encuentran en tan duro caso, sobre to» 
do cuando es injusta la persecución que sufren, no 
por eso hemos de llegar hasta la indiferencia, mi los 
hemos de ereer exentos de lo que ordena la moral , y 
preceptúa la sensatez. Perdonarse puede al proscrito 
por causas políticas que deste el trastorno de un go- 
bierno, que como enemigo lo trata, y que con leyes de 
guerra le ha obligado á expatriarse ; pero no se puede 
aprobar ni consentir que provoque con ese pretexto 
inutiles y ridiculas sublevaciones, incapaces de todo 
punto para la obra á que en su pasion aspira, y fe- 
cundas en desórdenes pequeños y parciales , llenos 
únicamente de mal, aptos tan solo para producir de- 
sasosiego. Semejante conducta será siempre en moral 
un crimen, como en política una falta; y bastará que 
un partido se entregue demasiado á ella, para que no 
solo los indiferontes, sino aun sus mismos afectos y 
allegados , renieguen de él, y se defiendan de su com- 
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3 de. Jos joraedan de Tariía, desde. 4824 hasta 1830, no 


se hubiera necesitado más para desacreditarle y hum- 
dirle por si propio. Por fortuna suya, no sabemos si 
por la dela nacion, se abstuvo en lin de semejantes 
proyectos , y abandonó el campo de las conspiraciones 
Astro partido naciente, destinado tambien por la Pro- 
videncia para causarnos no menores males.— emos 
-— Megado á la primera aparicion del carlismo , verificada 
ema ápOca que vamos recorriendo. 

ind entedes dsho cobra akcombales de 
Fernando VII, y de la exaltación que hemos señalado 
ensu conducta , no salisfacia completamente ya á las 


A intenciones reaccionarias y de asolacion que se habiau 


desarrollado en 1823, y que no se templaban ui aun 
com el transcurso de los años. U sea que de hecho se 
modilicara ese carácter, ú fuese consecuencia de su 
posicion de Soberano, de que al lin se iba persuadien- 
do; lo cierto es que no daba al espiritu desolador de 
los realistas soda la suelia que apelecian sus corifeos, 
ni dejaba levar las persecuciones hasia el horrible 
punto que las venganzas personales, y el fanatismo 
exaltado de los convenios pedian desu autoridad. Fer- 
mando se había complacido en la opresion, y habia sa- 
tisfecho sus rencores con ella; pero queria ya revestir- 
so.con el parecer de jefe de un Estado , y mo podia 
entregarse á todas las exijencias de su partido. Él, por 
otra parte, no era devoto, no afectaba los hábitos de 
relijiosidad que el clero reaccionario apetecia, no le 
ni.consintió , aun en los primeros momentos de 1823, 
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que le hablasen del restablecimiento del Santo Oficio. 
Cuando, pasado algun tiempo, se le vió que comen- 
zaba á inclinarse hácia medidas lejislativas, cuando se 
rodeó de algunos hombres que no hacian profesion de 
fanáticos, cuando dictó aquella mezquina cédula de ín- 
dulto , bien escasa y miserable aún , pero contraria 
siempre á los descos del realismo furioso ; éste comen- 
20 á separar su causa y sus intereses de los del Mo- 
narca , y á buscarle en el seno de su palacio una per- 
sonificacion de rivalidad y aun de guerra. Fernando 
fue ya un moderado para aquellos realistas purisiimos, 
Calomarde mismo fue un sospechoso; y los intereses 
del trono y del altar exijleron grandes aprestos «para 
su defensa, y un Principe no profano, que se declara- 
ra su custodio y representante. Hubo en fin socieda- 
des secretas en el partido realista, y el Infante Don 
Cárlos se colocó á la cabeza de los descontentos, y fue 
el jefe la de faccion ultra de nuestra patria. 

A nada menos llegaban los deseos de esta faccion 
que á desposeer á Fernando de la corona, y á elevar 
sobre el trono á D. Cárlos , que debia satisfacer todas 
sus pasiones. Y bien puede presumirse que tal vez lo 
hubiera conseguido, si la resistencia del mismo Don 
Cárlos no se hubiese opuesto como un obstáculo insu- 
perable. El ejército era escaso á la sazón; y aunque 
poco, algo se habia introducido en sus filas el jérmen 
de aquellas maquinaciones. La Milicia realista era por 


.. 
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monárquica, y hubieran dado mucho peso en el ins- 
tante del rompimiento á la causa en que estaban 
unidos. 

Solo D, Cárlos , decimos , era obstáculo insupera- 
blo para todos los planes de su facion. El era un la 
| fé , capaz de cometer grandes crime- 
nes por motivos de conciencia, pero incapaz de faltar 
á sus deberes conocidos y confesados. Su espiritu era 
estrecho, grandes sus preocupaciones, constante é in- 
variable su firmeza. Como hombre privado no mere- 
cia sino elojios: su conducta triste y severa hacia in- 
IEA concha distpada y ¡bros sus hen 
E. E ptaaiipeo la: dato:do dectelass que: dela 
mejor fé profesaba. Hombre á quien no podia amarse, 
á quien debía temerse, pero que en medio de sus ex- 
travios reclamaba respeto y consideracion : nunca des- 
preciable, porque no lo es una persona , que se dirije 
por afectos sinceros y desinteresados. 

-—D, Cárlos, pues, apetecia la corona, para hacer 
triunfar sus opiniones ; pero reconocia los derechos de 
su hermano, y de ningun modo convenia en destro- 
narle. Jamás consintió en que sus partidarios se suble- 
vasen para ponerlo sobre el trono; y los que lo hicie— 
ron por aquel tiempo en Castilla y en Cataluña, obra- 
ron contra su voluntad, y quebrantaron sus órdenes 
expresas. No se preciaban ellos de tener la conciencia 
de su jefe. 

La primera de asas sublevaciones, acometida por 
el Jeneral Bessieres bácia Guadalajara, se disipó en 
pocos meamentos como una lijera nube. El Gobierno la 
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combatió con actividad; y aquel Jefe, que habla se- 
guido una carrera singularisima , republicano primero, 
realista despues , insurrecto por último contra el Mo= 
arca Duro probinincanO alOUpilero el cocrcno AO 
conocido de sus planes. dde y, gy el 

Mas importantes fueron, y de mas duracion, los de- 
sórdenes de Cataluña. Allí se conmovió verdaderamen- 
te el pais, se puso en peligro la autoridad réjia, y fue 
necesario que Fernando corriese á Barcelona, 4 com- 
batir por sí propio la insurrecion que se alzaba ame- 
nazante. La campaña del Principado, con todas las difi- 
cultades que abundantemente ofreció, justifican cuánto 
no hubiera sido el apuro del Gobierno, si la bandera 
carlista se hubiese enarbolado por toda España. Dividido 
entonces el ejército, y sublevadas todas las provincias, 
hallaráse que no era aventurado nuestro juicio, cuan- 
do hemos atribuido á la sola irresolucion de D, Cárlos 
la permanencia en el trono de Fernando VIL. 

Como quiera que sea, éste triunfó tambien en Cata- 
luña , y por la primera vez no fue solamente daro con 
los liberales. Su Capitan Jeneral de aquel Principado, 
el famoso Conde de España, pudo dar rienda suelta á 
su carácter atrabiliario y feroz. Han pasado despues 
algunos años, se han sucedido crimenes, se han amon- 
tonado trastornos y revoluciones , y todavia no ha ol- 
vidado Barcelona las sangrientas, espantosas escenas, 
con que aquel la dotó dentro de sus muros. La in- 
surrececion de 1827 era alli ahogada en un lago de 
Hácia el mismo tiempo en que esto sucedia, asal- 
taban tambien nuevos temores a nuestro Gobierno por 
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la frontera de Portugal. Ese jiron de nuestra España, 
que había seguido el mismo movimiento que nosotros 
en 1820 y 1823, parecia abora querer tomarnos la de- 
lantera, y volver á entrar en los nuevos sistemas po- 
pulares. La muerte de D. Juan VI, y la abdicacion de 
D. Pedro del Brasil, hicieron recaer la corona en Doña 
Maria de la Gloria, hija de este último. Mas al tras- 
mitirla su padre el trono de la dinastia de Braganza, 
había querido enlazarle con la reforma liberal, y ha- 
bia decretado la Carta de 1827, para que sirviera de 
ley política en aquel Estado. Alarmóse, pues, el Go- 
bierno español, considerando nuevamente al liberalis- 


3 mo dentro de la Peninsula , firmemente apoyado en la 


voluntad de un Monarca, y garantido al parecer por 
la Inglaterra, de donde había traido su orijen. Corrió 


entonces nuestro pequeño ejército hácia la frontera de 


3 -— Portugal, y tomamos una actitud hostil, semejante á 


la que Francia habia observado con nosotros en 1822. 
Pero los acontecimientos de aquel reino se tornaron de 
allí á poco en favor de los principios absolutistas: la 
Carta del Emperador y el trono de su hija sucumbie- 
ron fácilmente en Lisboa, para dar lugar á4 la monar- 
quía de D. Miguel: y estos sucesos, á los que no era 
extraña nuestra política, concedieron nuevos respiros 
al Gobierno de Fernando, y dejáronle seguir en liber- 
tad, por algun tiempo aún, la marcha que se habia 
propuesto. 

No pudo ciertamente durar muchos años aquel re- 
poso , cuando se preparaban y acontecian al otro lado 
de muestra frontera hechos tan importantes como la 
Revolucion de Julio. Llegaba el momento en que se 
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hundiera el trono de la primera rama borbónica, y en 
que los principios revolucionarios dominasen otra vez 
á la vertiente setentrional de los Pirineos. Semejante 
acontecimiento, que habia de tenor en toda Europa 
una influencia muy considerable, parecia deber tener= 
la mayor que en cualquiera otro punto, en el desti- 
no de la monarquía española. Social y politicamente 
estábamos harto ligados con la Francia, para que no 
retumbase en todos los ángulos de la Peninsula el es- 
tampido del cañon que se escuchára en el Sena. La 
Revolucion de Julio subvertia los apoyos exteriores del 
Gobierno de Fernando, ajitaba los espiritus en nuestro 
pais, soltaba sobre él la emigracion, que, casi resig- 
nada ya á fuerza de desengaños , volvia á cobrar alien- 
tos, y á alimentar sus esperanzas con un cambio tan 
repentino y favorable. Todos eran motivos para con= 
mover y para alarmar justisimamente á la córte de 
España. 

Vacilante y dudosa en los primeros momentos acer. 
ca de reconecer la dinastia de Luis Felipe, decidióse 
por fin prudentemente á aceptar un hecho, que no es- 
taba en sus manos el cambiar. Abstúvese de romper 
las antiguas relaciones, si bien las conservó , cual era 
forzoso, con flojedad y tibieza; y evitó asi en parte 
los compromisos con que se le habia amenazado, y con 
que hubieran podido causársele males de consideracion. 
Los emigrados españoles, que habian recibido en los 
primeros instantes del Gabinete francés estimulos de 
todo jénero para intentar una reaccion en España , no 
solo se vieron abandonados, sino contrariados súbita- 


mente en su empresa, engañados en sus esperanzas, 
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abandonados en sus propósitos. Siguiéronlos ellos , es 
verdad, enlazando sas operaciones con los descon- 
tentos del interior, que habian cobrado ánimo por 
las mismas causas, y comenzaban nuevamente á cons- 
pirar. Mas si tales obras eran sumamente temibles 
cuando se veian apoyadas por el gobierno de las Tulle- 
rías , perdieron mucho sin duda de su carácter y de 
su importancia, cuando éste les retiró su mano, y que- 
daron reducidas á intentos aislados y particulares. 
La repeticion empero con que se sucedian, y la 
gravedad conocida de algunos de ellos, debieron sin 
embargo patentizar al Monarca y á su córte, que sub- 
sistian en un terreno minado, y sobre la márjen mis- 
ma de un volcan. No habia sido pues suficiente el sis- 
tema de rigor de aquellos siete años para comprimir 
el movimiento de las ideas. Habiase intentado una 
obra imposible, y se tocaban ya verdades muy amar- 
gas. La censura que hemos hecho en el capitulo ante- 
rior encontraba altas comprobaciones en la marcha de 
Una cualidad no puede negarse á la administracion 
del Rey cuando los movimientos de 1830: la decision 
y la celeridad. Lo mismo en los valles de los Pirineos, 
que bácia las playas del mar de Cádiz, las autoridades 
se mostraron activas y resueltas para comprimir la 
insurrección. Era esta sin duda una prenda de gobier- 
no, y un elemento de triunfo; pero llegábamos á dias 
cs leete y paises 102 
ello” 20.0] 

Grande fue sin embargo el servicio que en aque- 
llos momentos prestaban á la autoridad. La invasion 
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de los Pirineos se ofrecia aparentemente como una 
tentaliva de gran importancia. La calidad y el nom- 
bre de los emigrados reanidos en Bayona daban um 
aspecto demasiado sório á sus propósitos. No debia 
croerse que hombres de aquella celebridad se arro< 
járan desalentados y sin eficaces auxilios á una perdi- 
cion segura: debiase por el contrario suponer que es- 
tuviesen provistos de grandes medios, que contasen 
con inmensas relaciones, que fundasen en algo sus 
vivas esperanzas. Nadie hubiera imajinado que altos 
personajes politicos, que Jenerales de insigne nombra= 
día, viniesen á hacer una guerra poco menos que de 
brigandaje, y á desautorizar asi nuevamente su catisa 
á los ojos de toda la Europa. 2 aida dera 

La verdad es que vivian torpemente engañados: 
acerca del espiritu español. Figurábanse que la España 
entera se habia convertido en revolucionaria como 
ellos, que la juventud correria á unirseles, que el 
ejército se pondria de su lado. Ignoraban que el ejér- 
cito, cualesquiera que fuesen sus opiniones, estaba 
organizado con una severa disciplina: que el libera- 
lismo de la juventud, en su mayor parte, no era de la. 
estofa revolucionaria de 1820: que la nacion, aunque 
ajitada por el triunfo de París, aunque deseosa de. 
respirar un aire mas libre, aunque principiada 4 sur 
car de nuevo por conspiraciones, sentia aún el peso 
de 1823, y no estaba dispuesta á lanzarse aventurada- 
mente en otro ensayo liberal , para el que no tenía mi 
simbolo ni nombre. Ignoraban que la opinion realista, 
fuerte con intereses inmensos , estaba rejimentada con 
grandes principios de cohesion, y no era empresa fá- 
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cil la de combatirla frénte 4 frente. Todo esto era sin 
duda mucho ignorar: todo revelaba infinitas ilusiones: 
pero tal es la suerte de los emigrados en todas las na- 
ciones del mundo, y asi se forman siempre quiméricas 
ideas sobre la situacion de sus respectivos paises. 
Ellos se creen centro de todo , principio de todo, es- 
— peranza de todo. Ellos se creen la verdadera nacion, 
y juegan á sus compatricios como séres inferiores, 
orar Pr bc vo- 
huntad. 

cara caatenas cab reodaliaaraS 
UD ÍA codl o als a a a e 
tado de su patria : en si mismos llevaban otro jérmen 
de mal y de destruccion , que ni siquiera habian disi- 
mulado. Los partidos antiguos , las sociedades secre- 
tas de la época constitucional, trasladaron en su ida 
al extranjero todos sus rencores recíprocos, y los con- 
servaron permanentes al través de aquellos años de 
desgracia. Casi tanta division, y casi tanta enemistad 
existia entre unos y otros emigrados, como entre ellos 
y' lós defensores del gobierno absoluto. Vánamente 
trataban de avenirlos algunos hombres autorizados y 
prudentes de sus mismas ideas : duraban y permane- 
cian las divisiones, á pesar del propósito comun, y 
NS ERA 
de sus discordias. 

- ¿Qué habia de suceder con tanta ignorancia y tan- 
tos elementos de ruina, sino que fracasasen sus inten 
tos? El pais 4 donde asomaron , que jamás habia sido 
amigo de las ideas revolucionarias, los miró con asom- 
bro, y se levantó en su contra : el ejército comenzó á 
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hostilizarlos enérjicamente y sin vacilar. Cayeron en 
un instante todas las ilusiones; y hubo que recurrir 
á pasar de nuevo la frontera, para evadirse de una 
perdición segura, El Jeneral Mina, fujitivo por Jos 
montes de Navarra, sin encontrar una choza donde 
reclinar su cabeza, perseguido, cazado, por aquellos 
habitantes , es un ejemplo de grande enseñanza, que 
no debieran olvidad ni desconocer Jos héroes, popula- 
res de ningun pais.—Por fortuna para Jos inyasores, 
las tropas del Jeneral Llauder se condujeron con una 
humanidad que las honró en aquellos momentos... 
Humana y dignamente se conducia tambien el Jene» 
ral Quesada en el otro extremo de la Peninsula. Habia 
habido en Cádiz asimismo un principio de sublevacion, 
comenzado con un asesinato : las tropas de marina 
acababan de insurreccionarse en la Isla de Leow: los 
emigrados de Jibraltar amenazaban por instantes en- 
cender la serrania de Ronda. Quesada se dirijió com 
una admirable presteza al lugar del peligro, ahogó los 
intentos de Cádiz , rindió é hizo prisioneros 4 los su= 
bleyados de la Isla, y desbarató eon la celeridad de 
un rayo todos los proyectos de la insurrección. Y pa- 
ra completar su gloria de aquella bellisima campaña, 
y para triunfar politicamente como en lo militar habia 
triunfado , pedia solo á la córte, como única recom- 
pensa de sus servicios, un perdon y una. induljencia 
saludables, para los mismos contrarios á quienes aca- 
baba de combatir y vencer. Hecho noble y distinguido, 
que la revolucion debia olvidar mas adelante, y nun 
pagar con horrible y sanguinaria ingratimd! 
Mas no era en todas partes el espiritu de los que 
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fobernaban tan humano ni tan jeneroso. El Coronel 
D. Bernardo Marquez, uno de los oficiales mas bravos 
) español, era agarrotado en Sevilla, como 
ntra los derechos del Rey: Doña Maria- 
Pineda sufría la misma suerte en Granada, por 
anales ved aaaaraó7 Gua har paro 
otra insurrección. En Málaga por último atraía el Go- 
- bernador Gonzalez Moreno con mentidas promesas á 
—éincuenta emigrados de Jibraltar, á cuya cabeza se 
hallaba el Jeneral D. José Torrijos, y les hacia expiar, 
fusilándolos, la sencilla confianza con que habian dado 
fé á sus traidores ofrecimientos. Actos todos ellos de 
- dureza, de crueldad, de villania, que derramaban 
largo estupor en nuestras provincias meridionales, y 
que influian de un modo fatal contra el Gobierno, que 
tan desacordadamente los usaba. Cor.fundiendo éste la 
tiranía con la firmeza, sí lograba por el pronto los 
resultados de esta última , acumulaba tambien las con- 
secuencias de la otra para un porvenir que no se ha- 
tes, pero se las creaba mas grandes para lo veni- 
dero. 
— Mignna vez hemos imajinado lo que habria debido 
ser de esta nacion , si las conspiraciones de 1830 hu- 
biesen tenido el éxito que sus promovedores apetecian. 
Pero el cálculo se confunde, y faltan datos para pre- 
decir la probabilidad. Ello es que los liberales revola- 
ejomarios de dentro y fuera de la Peninsula estaban 
convencidos de que eran incompatibles el sistema 
constitucional y el Rey Fernando VII: siendo resulta- 
do de estas creencias quitar las flores de lis en el es- 
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cudo español que usaban en sus comunicaciones. Al- 
gunos de ellos, aunque pocos, pensaban ya en repús 
blica : algunos se habian dirijido tambien 4 D. Pedro 
de Portugal, y habian abierto tratos, ofreciéndole el 
trono español. Pero tenemos aún por cierto que sobre 
ese punto habrian ocurrido discordias é incertidum- 
bro, legado el caso de la victoria. Dudamos que el 
principio liberal hubieso tenido fuerza por si solo para 
vencer las disidencias nacionales; y tememos que las 
cualidades de D. Pedro, sumamente distinguidas para 
combatir , no lo hubieran sido ilgualmente para go- 
bernar. | 

De todos modos, los proyectos de laa o 
malograron , y extinguida por el gobierno francés la 
tea con que habia imajinado en su disgusto incendiar 
muestro suelo, comenzó éste á calmarse otra vez en su 
superficie, sin parar por eso el trabajo de lenta ela- 
boracion, que las ideas y las necesidades del siglo pro- 
movian en sus entrañas.—Otros sucesos, tambien po- 
líticos, pero de diferente carácter, venian á llamar y á 
ocupar vivamente su atencion. Viudo por tercera vez, 
y sin descendencia alguna Fernando VII, había con- 
traido su cuarto matrimonio con Doña Maria Cristina 
de Borbon, hija de los Reyes de Nápoles. 

Este acontecimiento, ocurrido en 1829, en una 
época de las de mayor calma y mas quietud que hubo 
en aquel periodo, habia afectado bien sensiblemente á la 
nacion entera. Cansada de antiguos desastres y de re- 
cientes vejaciones, necesitaba crearse un simbolo de es- 
peranza para descansar de los unos y las otras, aguar- 
dando momentos de mas ventura, 6 por lo menos de 
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mas lejitima tranquilidad. Al considerar á la nueva Rei- 
na, jóven, bella, instruida, amable , la nacion la había 
mirado con cariño , y la había saludado con fé, como 
á la aurora de un porvenir hermoso. La desgracia 
habia desarrugado su frente, las pasiones de ira ha- 


bían ensanchado su corazon , la juventud siempre 


seonfiada le habia consagrado puros y leales afectos. 
Oyóse nuevamente la gran voz de las musas españolas, 
mo envilecida con ecos humillantes, sino proclamando 
A los vientos sus instintos de gloría, su confianza de 
rejeneracion. Las fiestas con que la celebraron los es- 
pañoles fueron sinceras y cordiales, porque una voz 


secreta decia por donde quier que alli principiaba un 


nuevo reinado. 

No sabemos si aquellas esperanzas hubieran tenido 
pronta realizacion en el caso de no ocurrir la Revolu- 
cion de Julio. Este acontecimiento vino á interrumpir- 
las, y á lanzar á una parte de la nacion española en 
esas otras de que ya hemos hablado. Pero cuando esas 
otras se desvanecieron, cuando pasaron á la vez los 
temores que con ellas habian nacido , la atencion jene- 
ral volvió 4 fijarse en nuestra Reina, y los votos del 
país la siguieron de nuevo mas ardientemente que 
nunca. Solo no participaba de ese entusiasmo , de esa 
confianza , el partido de la exaltación realista y reli- 
jiosa, ese partido que hemos señalado antes como afi- 


liado bajo las banderas del Infante D. Cárlos, cuyas 
- doctrinas le alejaban de toda moderación , y cuyos in- 


tereses habían de sufrir en el caso de una sucesion di- 
recta á la corona. 
Tienen los partidos un instinto admirable para ele- 
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jir sus convenientes banderas, y agruparse en derre- 
dor de personas determinadas, Nada habia hecho aún 
la Reina en favor de las reformas: en nada había con- 
trastado los proyectos de la banderia mas ardiente; y 
sin embargo, los hombres reformistas, los hombres 
templados , los hombres que querian seguir la marcha 
del siglo, se habian agrupado desde el principio en 
derredor de ella, mientras que el partido reaccionario 
de las pasiones y de las venganzas la miró venir con 
aversion, la miró reinar con celos, la miró elevarse 
con enemistad y con ódio. Con mas razon la profesaba 
ahora esos mismos afectos, al advertir que iba á ser 
madre, y que podria hacer escapar el cetro de las 
manos de D. Cárlos. Por el contrario, la gran masa 
del pais, que cuando menos estaba cansada de furo- 
res, encontraba en eso mismo una razon más de espe- 
ranza y de júbilo, un motivo más de adhesion á quien 
podia proporcionarle tales bienes. Era ya uno, alta- 
mente apreciado , altamente sentido, el de no caer ba- 
jo la cofradia que capitaneaba el Infante. Los hombres 
previsores estremecianse á este pensamiento ; y aco- 
jian con avidez una esperanza tanto mas preciosa, 
cuanto que la robustez del Monarca se habia gastado 
con su libre y viciosa conducta , y no podia prometer 
una vida de larga duracion. 

Asi comenzaba en los espiritus la contienda dinás- 
tica, que habia de levantar su cabeza ensangrentada y 
rujiente tres años despues de aquellos momentos. - 


| 
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——Mabian sido las monarquías españolas de la edad 

media tan irregulares en el modo de sucesion, como lo 
h fueron en la mayor parte de sus instituciones. Ni eran 
E aquéllos tiempos de teoría , en los cuales se pudiesen 
| escribir y prever todas las reglas de la sociedad, ni las 
apuradas circunstancias de semejantes Estados consen- 
tían siempre que se observasen unas mismas tradicio- 
mes, como leyes perpétuas y fundamentales. Tratába- 
se anto todo de la existencia del pais, amenazado, 
-————hostilizado continuamente, por enemigos extraños y 
domésticos; y esa consideracion importante, esa ley 
de la guerra, como situacion normal y necesaria, tenia 
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una influencia poderosisima en la sucesion 0 transmi- 
sion del reino cuando fallecian sus soberanos. 


Dicen las crónicas antiguas que todos los Estados 


del suelo español fueron electivos en su orijen; y la 
razon enseña que asi debía de suceder, cuando, en- 
cerrado nuestro pueblo en las montañas del Norte, no 
podía vivir sino á fuerza de un continuo combate, de 
una batalla de todas las horas. Recibir entonces por 
- rey al hijo del antecesor, solo por la razon de su na- 
cimiento, y cualesquiera que fuesen sus cualidades 
personales, hubiera sido un fatalisimo absurdo. La he- 
redabilidad de la corona es una consecuencia de las 
ideas y las necesidades políticas: en aquellos tiempos 
de que hablamos no habia otro recurso que el de la 
eleccion. Los reyes eran capitanes, y se había menes- 
ter buscarlos como se busca á estos. 

El sistema hereditario comenzó mas adelante, aun- 
que tambien sin reglas fijas que lo ordenáran de un 
modo uniforme. Á veces se repartieron las provincias 
por los testamentos de los monarcas , como se repar- 
ten los bienes libres de cualquier hacendado. La na- 
cion, á veces, en sus mas ó menos regularizadas 
asambleas , resolvió tambien las contiendas de los aspi- 
rantes, como plugo más á sus doctrinas, 6 á sus ín- 
tereses del momento. Todos estos son hechos de vul- 
gar erudicion, para cuya noticia no se necesita de 
grandes conocimientos históricos, 

Lo propio diremos << 
las hembras. Casos hubo en los que fueron descarta- 
das, como lo fueron asimismo los varones; mas el he- 
cho jeneral de nuestra historia, desde que los Estados 
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de Leon, de Castilla, de Navarra, de Portugal, prin- 
-— eipian á tomar consistencia, y á convertirse en reinos 
-—— formales; el becho es, que las hijas de los reyes son 
A Mamadas 4 la sucesion, en sus personas, y en las li- 
| neas que proceden de ellas, tan constantemente como - 
4 propios hermanos, los varones de las mismas di- 


+ ea no pueda formar desde el siglo X al XV 
Mina razonable lista de soberanas españolas. 


Y mo podía ser ciertamente de otro modo bajo la 
dominacion de las ideas feudales. Era el Reino enton- 
ces un Estado, un dominio, una herencia, semejante 
Eo: á las demas de la nacion ; ó mas bien dicho, el ejem- 


3 pu de las otras. Condados , marquesados, 


3 ala: roleciones de bammojensidad con ¿cos Mendo: sa- 
 premo, que era el patrimonio de los monarcas. Si 
pues en España la propiedad feudal y civil fue siem- 
pre transmisible á las hembras, y en esto no ha cabi- 
do jamás la menor duda; necesario era á la vez que 
tambien lo fuese la corona, considerada, segun las 
ideas de aquellos tiempos, de un modo análogo á las 
de inferior categoría. No era natural una disidencia, 
para la que no habria habido ningun fundamento con- 
temporánco. 

Cuando por los mismos siglos vino una teoria ex- 
traia, la del derecho de Justiniano, á aposesionarse 


de la lejislacion de Castilla, y escribió Alfonso X el li 
bro mas insigne de moral y de jurisprudencia que pro- 
3 dujera aquella edad , esa propia doctrina que vamos 


] 3 refiriendo se hizo lugar entre sus disposiciones. Una 
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ley de la Partida segunda escribió el derecho de las 
hembras á las coronas de Castilla y Leon, y le escri- 
bió, no como cosa nueva, no como introducción de 
doctrinas extrañas, sino como uso lejitimo, constan= 
te, tradicional, de la monarquía de San Fernando. — 
4..... El esto usaron siempre en todas las tierras del 
» mundo do el señorio hobieron por linaje , el mayor- 
» mente en España : ca por escusar muchos males que 
» acaescieron el podrien aun seer fechos, posieron 
» que el señorio del regno heredasen siempre aquellos 
» que veniesen por liña derecha, et por ende estables- 
» cieron que si fijo varon hi non hobiese, la fija ma- 
» yor heredase el regno, el aun mandaron que si el 
» fijo mayor moriese ante que heredase, si dejase fijo 
» ú fija, que hobiese de su muger legitima, que aquel 
» 6 aquella lo hobiese, et non otro ninguno.....» (1) 

Mas inciertas é inconstantes que en esos reinos que 
hemos citado , son á la verdad la ley y la costumbre 
en los de la antigua corona de Aragon. La civilizacion 
y el espiritu francés, que habian prevalecido siempre 
en aquellos dominios , se hacian sentir en este punto 
como en muchos otros de su organizacion política, dis- 
tinguiendo aquel pais de los restantes Estados de nues- 
tra España. Alguna vez suceden allí las hembras, otras 
son excluidas, otras en fin, sin suceder, trasmiten el 
derecho á sus descendientes. Confusion y anarquía, á 
la verdad , mas bien que regla de ninguna clase: en- 
lazadas con tantos otros principios anárquicos, como 
lo eran en su mayor parte las célebres libertades, y 
los singulares privilejios del antiguo Aragon. 


1 Ley 2.*, título 15, Partida Il. 


AR 
-— Viniendo despues á tiempos mas modernos, pasan- 
do de los reinos que hemos citado á la grande y uni- 
versal monarquia española, dejando la época del feu- 
dalismo. para contraernos A la de la autoridad real, 
> la institucion , y reconocido el 
| hembras para suceder, y para transmí_ 
Í | Una hija de los Reyes católicos, la Prin- 
cesa Doña Juana, no es solamente heredera de su 
he Oido perio -:sina. que por ella recae en la casa de 
de nuestra nacion. Cuando dos 
siglos despues expiraba la rama primojénita de esa fa- 
milia en Cárlos 1, todos los pretendientes á su coro- 
na, el hijo del Elector de Baviera, el hijo del Empera- 
dor, el nieto de Luis XLY, todos sin escepcion alguna 
derivaban de hembras su derecho. De ellas descendia 
a A por los espa- 
holes. e o dr 
por —riaga rea o e corrido de esa 
suerte durante siglos, sin dificultad, sin oposicion, sin 
idea alguna que en ello los embarazase. Y asi habia 
sido posible el agrupamiento de la monarquia, asi ha- 
bia vuelto 4 existir con su majestuosa unidad el anti- 
guo pueblo de la Peninsula ibérica. Varones y hem- 
bras sucedieron á su vez en estos Estados: el matrimonio 
acumuló los derechos; y en las familias donde se había 
confundido el orijen, confundióse también la repre- 
sentación politica del país. Para nadie fue an mal esta 
costumbre; y por el contrario, habia traido á la nacion 
los bienes de una unidad provechosa, que dificilmente 
se hubiera conseguido de otro modo... 2... 
Mas apenas se habia afirmado Felipe Y en el trono 
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español, en los mismos instantes en que se lo asegu- 
raba la paz de Utrecht, hé aquí que se propuso variar 
notabilisimamente la sucesion de la monarquía, y que 
de hecho acometió la empresa de sustituir con costum- 
bres extrañas una costumbre y una ley que eran ver- 
daderamente fundamentales, Procediése en esto por 
imitacion de las doctrinas francesas , que sín duda al- 
guna le condujeron en tantas innovaciones de su rei- 
nado, ó se dejase llevar por afectos de familia, como 
han indicado algunos escritores ; lo cierto es que pre- 
paró un decreto, cambiando la manera ordinaria y re- 
gular de suceder, y disponiendo la preferencia de to- 
dos los varones de las lineas llamadas, á las hembras 
que de las mismas viniesen, aunque fueran superiores 
ó mas próximas , segun el modo de calcular en las su- 
cesiones de esta naturaleza. No quiso excluirlas ente- 
ramente, condenándolas á la privacion que sufrian por 
la ley sálica; pero hizo una manera de ley sálica bas- 
tarda y vergonzante , en la que solo se les dejaba un 
derecho supletorio, remotisimo, del que en muchos 
siglos era probable que no sucediese ningun caso. 
vado preciosamente cuántas dificultades se presentaron 
á Felipe Y, no obstante su absoluto poder, para re- 
vestir con el carácter de ley esta obra de su voluntad. 
A pesar de la humillación en que habian caido ya por 
su reinado las instituciones políticas, á pesar del ser- 
vilismo ordinario de nuestros hombres públicos , toda- 
via hubo una tenaz resistencia á esa innovacion, que 
pugnaba con todos nuestros hábitos, y que, propo- 
niéndose contradecir en la sucesion politica las doctri- 


5 
nas de las sucesiones ordinarias y civiles, era en rea- 
lidad incomprensible y revolucionaria para el pueblo. 
Así, el humilde Consejo de Castilla tuvo aun valor de 
resistencia para: rechazar el muevo decreto, y fue ín- 
- dispensable un proceder de compromiso é intimidacion. 
ct aaron el libro de sus Autos 
acordados. wtriil «si sede: Hráiniya 
Véase aquí lo que pre pur nosotros de ese 
curioso monumento, tal como se encuentra en las co- 
-— Teceiones de muestras leyes, y sin que entremos por 
nuéstra parte á investigar sí ha habido en él la supre- 
sion clandestina de cierta palabra, para facilitar la su- 
nerla. e.....Mando que de aquí adelante la sucesion de 
» estos reinos y todos sus agregados, y que á ellos se 
»'agregasen, vaya y se régule en la forma: siguiente: 
Que por fin de mis dias suceda en esta corona 'el 
» Principe de Asturias, Luis, ni muy amado hijo; y 
$ por su muerte, su hijo mayór varon lejitimo, y sas 

» hijos y descendientes varones lejitimos, y por linea 
» recta lejitima, nacidos todos en constante lejitimo 
» matrimonio, por el órden de primojenitura y derecho 
s de representación, conforme á la ley de Toro: y 4 
» falta del hijo mayor del Principe y de todos sus des- 
» cendientes varones de varones, que han de suceder 
» por la órden epxresada, suceda el hijo segundo varon 
» lejitimo del Principe, y sus descendientes varones de 
» varones lejítimos , y por linea recta lejitima, nacidos 
» todos en constante y lejitimo matrimonio, por la mis. 
» ma órden de primojenitura y reglas de representa— 
» clon y sin diferencia alguna; y 4 falta de todos los 
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» descendientes varones de varones del hijo segundo 
» del Principe, suceda el hijo tercero, y cuarto, y los 
» demas, que tuviere lejítimos , y sus hijos y descem+ 
» dientes varones de varones, asimismo lejitimos,- y 
» por linea recta lejitima, y nacidos todos en conslan+ 
» te lejitimo matrimonio, por la misma órden, hasta 
» extinguirse y acabarse las lineas varoniles de cada 
» uno de ellos, observándose siempre el rigor de la 
» agnacion, y el órden de primojenitura con el derecho. 
» de representacio1, prefiriendo siempre las lineas pri- 
» meras y anteriores á las posteriores; y á falla.de-Lo-: 
» da descendencia yaronil y lineas rectas de yaron en 
» varon del Principe , suceda en estos reinos y corona, 
». el Infante Felipe, mi muy amado bijo;:y A falta su» 
» ya, sus hijos y descendientes. varones de varones; le= 
» jitimos , y por linea recta lejítima , nacidos en cons- 
» tante lejitimo matrimonio; y se observe y guarde en 
 ».todo el mismo órden de suceder que queda, .expre- 
» sado en los descendientes varones del Principe, sin 
» diferencia alguna: y á falta del Infante, y de sus hú- 
» jos y descendientes, varones de varones, sucedan por. 
» las mismas reglas y órden de mayoria y representa= 
» cion, los demas hijos varones que Yo. tuviere, de 
» grado en grado, prefiriendo el mayor al. menor, y. 
AA 
varones lejitimos, y por linea recta lejitima, nacidos: 
o matrimonio , observando 
» puntualmente en ellos la rigurosa agnacion , y. pre- 
» firiendo siempre las lineas masculinas primeras y an- 
» teriores á las posteriores , hasta estar en el todo, ex- 
» tinguidas y evacuadas; y siendo acabadas integra- 


on 
» mente todas las lineas masculinas del Principe, In- 
rofapta y diqutas hijos -y descendientes mios lejitimos, 
de varones, y sin haber por consiguiente 
» varon agnado, lejítimo descendiente mio, en quien 
2 pueda recaer la corona, segun los llamamientos am- 
suceda en dichos reinos la hija 6: hijas 
» del último reinante varon, agnado mio, en quien fe- 
».meciero la varonía, y por.cuya muerte sucediere la 
aovacante, nacida en constante lejitimo matrimonio, 
ala una despues de la otra, y prefiriendo la mayor 'á 
» la menor, y respectivamente sus hijos y descendien- 
» des lejítimos, por linca recta y lejítima, nacidos' to- 
_» dos en constante lejitimo matrimonio, observándo- 
suse entre ellos el órden de primojénitura y reglas de 
» representacion , con prelación de las líneas anterio- 
acres á las posteriores, en conformidad de las leyes de 
a estos reinos; siendo mi voluntad que en la hija" ma- 
an yor, ú descendiente suyo, que por su premorencía 
-sentrare en la sucesion de esta monarquía, se túclva 
ás suscitar como en cabeza de línea la agnacion 'ri- 
a gurosa entre los hijos varones que tuviere... et0.» 
| Val fao , pues, la ley española desde 1713; tal fue 
por lo menos la que aparect) escrita en nuestros e0-> 
_digos. Contraria, empero, como llevamos dicho, 4 to- 
dos los hábitos nacionales, puédese ciertamente asega- 
rar que el pueblo español no se habia apercibido de 
ella , que ella no habia entrado 4 forinar parte de sus 
- creencias , ni de sus costumbres. Parecera algun día 
Mula cosa extraña lo que vamos á decir; pero 'no es 
menos cierto que la inmensa mayoria de la nacion ig- 
noraba la existencia de esta ley, y continuaba juzgán- 
TOMO 1. y 
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do como de sucesion regular el mayorargo de la mo- 
narquía española. No inventamos hechos a placer: pue- 
«ion verse los libros populares impresos en todo el úhi- 
ano siglo, y «los primeros años del presento, y $e en- 
contrara la comprobacion de nuestro aserto. ¡Singu- 
lar , pues, y nacional dey la de Felipo Y., que sólo-era 
conocida de los hombres de «estudio, y permaneció 
siempre ignorada de la nacion hasta los acohtecimien- 
tas de 1830! ¡Notable y apreciable circunstancia en 
una ley de sucesion, que debe ser la «mas vulgar ,'la 
mas popular de la monarquia! o: mms 
- Como quiera que fuese, la descendencia de nues- 
Aros monarcas amo habia dado ocasion de acudir 4 ella 
en tado el siglo XVUL. A Felipe: V siguió «en órden 
su hijo Fernando VI; y mo habiendo tenido óste suoe- 
sion alguna, ni de hembras mi de varones, vino áas- 
cender al trono por su muerte su hermano Cárlos MI, 
dle Nápoles hasta alli. Cárlos AH de dejó 4 Cár- 
dos IV ; y cuando óste último debió ocuparle .en 1788, 
tenia ya por hijo á Fernando, á quien juró la macion 
Principe de Asturias. - | PEA 
Sin embargo, en pl propios momentos fijó la 
córte.su consideracion en esta materia , y dos conseje- 
te el órden de suceder, y volverá entrar por'las vias 
regulares en la antigua costambre española , que 4 
principios del siglo se habia derogado. La obra de Fe- 
lipe mo parecia ya bion á su nieto; y como aquel cam- 
biava las antiguas leyes, asi pensó éste cambiar el de- 
crélo desaquel, restableciendo de nuevo la de Partida y 
la tradicion española de que hemos hablado antes. + 
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No nos proponemos investigar los motivos que iu 
pulsasen al Monarca para esta determinación, como 
no hemos investigado los de Felipe Y para la suya de 
1744; Coalesquiera que hayan sido las historias secre- 
las. en uno y otro caso, bástanos á nosotros con ex- 
poner los hechos públicos, que son los interesantes, 

como prolimianres de nuestra obra. Diremos solo que 
la voluntad de Cárlos 1Y comparada y contrapuesta 

con la de su abuelo, llevábale la inmensa ventaja de 
warchar on armonía con los sentimientos de la nacion, 

—— REAPARAIIAAA 
damento en sns tradiciones. 

«Bor lo demas, era un espectaculo puro rd do 
esa misnia nacion el ver trocar asi, á los diez siglos de 
suexistencia, y con uma facilidad tan deplorable, la pri - 
mera ley fundamental de su constitucion monárquica. 
No discutimos mosotros la preferencia abstracta del 
sistema regular ú del agnaticio, ni queremos decir 

cuáles serian nuestras opiniones, si nos viésemos lla- 
mados A organizar de planta una hueva monarquía: lo 
que decimos es que en semejantes puntos no debe ni 

puede haber variaciones arbitrarias por caprichos de 
cualquier soberano, ni someterse cada dia la obra de 
los siglos a. la revision de favoritos ú leguleyos. La de 
Felipe Y podia ser en sisiema teórico muy superior a 
las costumbres españolas; y sin embargo era una obra 
de revolucion, de anarquía, de convulsiones sociales. 

Ella contenia el jérmen de una lucha dinástica, y en- 
"cerraba asi el mas doloroso legado que pulo hacer 4 
sus pueblos el jefe de nuestra dinastia de Borbon. 
«La derogacion, pues, de esa ley era justa, natu- 
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ral, necesaria. Cárlos 1V, cualesquiera que fuesen $us 
motivos particulares, marchaba por el buen camino, 
por el camino nacional , cuando la emprendia. Hubiós 
ranse llenado, ú no,para ella las formalidades dé' dere! 
cho, siempre era indispensable acabar con sus disposi 
ciones. Aunque la nacion entera la: hubiese aprobado 
o decretado, aun entonces habria sido forzoso dero= 
garla: un instante de vértigo en la nación nó pue 


' 
anular sus antecedentes de tantos siglos. 1 Ll 00 


Habianse reunido un simulacro de Córtes en 1789 
para jurar á Fernando Principe de Asturias: y apro=- 
vechando este acontecimiento, y queriendo dar 4 
aquella derogacion toda la solemnidad posible, higose 
que esas Cortes la pidieran formalmente al: Monarca, 
y se revistió el acuerdo con cuantos caracteres de/an- 
tigua legalidad conservaba la historia de: semejantes: 
asambleas. La códula de Felipe Y: «quedó añulada dé 
este modo, y restablecidas' como 'lóyes faidamentalés;- 
la de Partida que antes hemos copiado, y la práctica: 
y tradicion de toda: la Peninsula favorable sin duda 
al derecho de las hembras. up steb sep 

bo Parbidlyo so dab al ravilan entonces d 
y absurdo, alguna grave falta se habia de: cometer, 
sultados. Si esa ley, que se decretaba en aquellás Cór+ 
tes, se hubiera publicado inmediatamente, si habiera' 
tomado lugar en nuestros códigos'; sí se hubiese apol 
sesionedo de la 'sociódad:desdé aquel ¡¡netine/sies sé 
guro que sé la habria recibido natural y sencillainen= 
te, sin prevenciones ni contradicion, sin levantar pro- 
testas, ni dar ocasion 4 partidos, El Monarca tenia 


— 181 — 
ante si un largo reinado de que disponer, y a los 
pies de su trono mostraba dos hijos varones que ase- 


-gurasen su descendencia. Habriase pues visto en su 
obra la prevision del patriotismo, el carácter de la 


smacionalidad , y de ninguna suerte un propósito de 
destruir derechos, y de acabar cun lejitimas esperan 
as. La ley habria Menado para el público, como las 
-— Menaba en sí, todas las condiciones de su carácter. 
Mas un espiritu meticuloso, una estrella de error 
y de desgracia, vino á destruir tan favorables propor- 
ciones. Temióse herir en aquel momento á algunos de 
dos interesados; y hecha, como estaba la ley, se acor- 
dé diferir su publicacion hasta otros tiempos. tsuardo- 
se en secreto el expediente: encarguse el silencio á los 
Viputados de las Córtes; y quiso envolverse en un 
amisterio absoluto lo que allí se había decretado como 
«Constitucion de la monarquia. Asi se rodeaba con las 
formas de la sospecha y del delito el acto mas popu- 
dar, mas español , mas inocente, del reinado de Cár- 
dos 1V : asi se preparaban dificultades inmensas para 
gada., dejando crecer esperanzas que algun dia hubie- 
ran de frustrarse, haciendo en fin todo lo que era ne- 
_cesion, y se repitiesen las luchas intestinas que ochen- 
Aasyaños antes habian desolado el pais. Asi se tiraba a 
Aa tierra la primer semilla de esta larga cosecha de 
—Alanto y de sangre, que cuarenta años despues habia 
dde recojerse en nuestro suelo. Un poco más de fran- 
- Qqueza, de prevision , de dignidad , habria evitado se- 
—Kuramente esta cuestion dinastica, que nos ha dividido; 
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y seguro es que, faltando ella, no se babiera desen» 
vuelto la revolución que nos consume, por lo menos 
A 
MOSOLFOS. ER 1 "e dO 

- Pe cualquiera suerte, el secreto se guardó por 
los que se habian comprometido á él, y la noticia de 
Jo heeho por aquellas Córtes quedó reservada á un 
escaso número de personas.—El Rey, por su parte, 
ó su valido D. Manuel Godoy, no juzgaron oportuna 
su publicacion en todo lo restante de aquel siglo, mi 
en los prineipios del presente. Llegó la época de 1808 
y encontrónos la revolucion en el falso estado que he- 
mos descrito. Ella tambien había de dar su voto tobre 
la primera de nuestras leyes fundamentales. 
- Ocupóse desde luego en este punto la Constitución 
de Bayona; y siguiendo el espiritu francós, que en 
ella dominaba, estableció el sistema agnaticio en todo 
su rigor, como lo habia estado perpetuamente en la 
nacion vecina. No fue ya una postergacion de las hom- 
bras, como la decretada por Felipe Y , la que sé esta- 
blecia en ese código, sino una privación absoluta , de 
«ue en ningun caso se pudiera prescindir. Solo eon- 
eluidas todas las lineas de varones expresamente lla- 
madás , se acudia á las de las hijas del último Rey; 
pero aun en ese evento no era para ellas la corona, 
sio para llamar otrás nuevas linevs de varon, pro 
rogádas asimismo agnaticiamente. La desviacion de 
muestras antiguas leyes y costumbres no podia” ser 
mas completa ni mas jenéral..—— 

La Junta central, venida algun tiempo despues, 
tuvo asimismo que mezclarse eh estas materias. La 
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cautividad de los varones hijos de Cárlos 1Y, animaba 
las esperanzas de la Princesa del Brasil, ora para la 
Kejencia del reino, ora para un caso eventual que se 
conocía como posibde. Com este motivo tomó noticia la 
Junta del acuerdo de 1789 que queda mencionado, y 
consideraciones de la Infanta Doña Carlota, y el deseo 
de evitar la aparicion de nuevos pretendientes, cuan-- 
durla que eonservasen este punto hajo el mismo secre- 
to en que viniera hasta alli, sia arrojarlo 4 una pu= 
blicidad que en los momentos no era necesaria. Exten- 
dióse el circulo de los que sabian la derogación del 
auto de 1713; mas quedó pa e 
—Nijóse, por último, el derecho de suceder en. e 
Constitacion de 1812; y aquí vencieron, como era for= 
2050, las tradiciones españolas, sin que ni el sistema 
de la agnacion, ni aun el de Felipe Y, contaran con 
un voto que los apoyase. Nueva é insigne justificacion, 
sí se necesitase aún, de que el principio escrito en la 
ley no se habia encarnado en el asimo de los españo- 
les, cuando á los cien años de aquella se veía abando- 
nado de ese mado en una ocasion tan solemne, y en 
batían en las Córtes de Cádiz, lo misma las reformis- 
tas que las conservadoras , lo mismo las opuestas que 
sion: regular, asi de hembras como de varones, por 
ley de nuestra monarquía. Ninguna oposicion, ningu- 
na diverjencia sobre este panto. 
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No se volvió a hablar de él en mucho tiempo, due 
rante los periodos que siguieron al de la Constitu= 
cion. Faltaba motivo para ocuparse en esta materia, 
careciendo de hijos como de hijas el Monarca. Mien= 
tras la Reina Maria Amalia compartió con él el trono. 
español, habia cesado enteramente toda esperanza de. 
descendencia , y los derechos del Infante D. Cárlos no 
podian dejar de ser universalmente reconocidos. Pero 
la venida de Doña Maria Cristina abrió una nueva po= 
sibilidad , y á los pocos meses esperábase en toda la 
nacion un sucesor directo de la corona. 

- Entonces recordaron los consejeros de Fernan 
do VIH la ley de 1789, conservada secretamente en los 
archivos. Entonces comprendieron que había Megado 
un caso, en que no se podía dilatar su promulgación. - 
Entonces pudieron advertir que esa promulgación hu- 
biera sido mucho mas eficaz con algun tiempo de ven= 
taja , porque habria aparecido mas imparcial, y no se 
hubieran hallado en su contra los motivos de interés 
político que ahora existian.—De cualquiera suerte, ya: 
fue preciso publicar lo decretado cuarenta y un años 
antes : la cédula de las Córtes de 1789 apareció en fin 
en 1830. Muchos, el mayor número, supieron enton= 
ces por primera vez lo que en 1713 se habia estableci- 
do: todos oyeron que las Córtes y el Monarca anterior 
habian restituido su fuerza á la ley de Partida y 4 las 


costumbres españolas (V). A «al mp es! 
El primer resultado de esta novedad no fue desfa- 
vorable á los que la publicaban. va el 
dido AS LL A E E 


(V, Véanse la Nota al fin del AMA: +: ¿do rs 
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pueblo que se adoptaban para la corona los mismos 
principios que para la sucesion de las familias; pues 
aunque sean en el fondo materias lan disersas, la ley 
civil ha sido, y sera siempre, para la muchedumbre el 
principio politico mas importante. Entre los bijos y los 
hermanos del Rey, las simpatías del pueblo español es- 
tarán siempre por los primeros, á cualquier sexo que 
pertenezcan. Era pues popular esa declaracion que aho- 
ra escuchaba ; y concurria con su asentimiento á lo 
que, sorprendiéndole por la forma, y 
conforme en la disposicion. pa | 
Sin los accidentes de la cuestion politica. board 
ba los ánimos, hubiera sido mas jeneral la aprobacion 
de los pueblos. Pero el interés de partido se apoderó 
al instante de la situacion, y las doctrinas realistas 
exajeradas la creyeron buscada y lanzada en contra 
deraban al Infante D. Cárlos como su personificación 
y su jele: que habian querido elevarle al trono: que 
solo esperaban un completo triunfo de su dominacion. 
La venida de la Reina Cristina les había sido ominosa: 
su preñez amenazaba destruir todas sus esperanzas: 
esa cédula , fulminada en tales momentos, ponia fin á 
sus ilusiones. Lanzáronse pues contra ella con toda la 
pasion que les sujeria su animosidad ; y no pudiendo 
invalidarla de otra suerte, supusieron que habia. sido 
un amaño y una invención, un documento fraguado a 
placer , falsificado por los consejeros del Monarca. 
sta acusación era absurda, y no podía resistir al 
exámen. Ninguna necesidad hubiera tenido Fernando 
de acudir á semejantes medios, si por ventura no hu- 
TOMO 1. 2 
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bieso existido la ley de las Cortes, y hubiese deseado 
el derogar el auto de 1713. Soberano era, como Feli=- 
pe V, soberano como su padre: y de la misma suerte 
que aquel, podía hacer registrar cédulas por su Conse 
jo, y de la misma suerte que el segundo podía convocar 
Cortes, a la manera del siglo anterior, y hacerlas adop= 
tar de muevo la doctrina de la ley de Partida, No era 
pues probable, por un lado, que se hubiese hecho la fal- 
sificacion, mientras que constaba por otro la certeza del. 
doeumiento. Aunque secreta y oculta su existencia, no 
lo habia sido tanto que no llegase 4 noticia de los que 
pasaran por la gobernacion del pais; y ya hemos refe- 
rido particularmente que se habia dado cuenta de ella 
en la Junta central. La masa de todas estas personas, 
tan considerable en casi medio siglo, las tradiciones de - 
los asistentes á aquellas Córtes, el testimonio de cien 
hombres públicos de diferentes sistemas, dejaban el he- 
cho enteramente fuera de duda. Pudiera sublevarse 
contra él la opinion atra OOOO cc: 
al bois ps ss ndice ale 

En cuanto al Principe su jefe, pe 
podia pretextar esa clase de razones; él, nacido y edu- 
cado en palacio, y para quien no habia habido secretos 
ni en la politica ni en la gobernación. Así, no dijo, 
como decian sus parciales, que fuese falso el cuaderne 
de Cortes de 1789; pero tomando otro recurso, y ar 
guyendo tambien de la ley civil para las instituciones 
fundamentales, pretendió que ni su padre ni las Cór= 
tes habian podido privarle en aquella época de los de- 
rechos á la corona, que por su nacimiento tenia ad= 
quiridos , y que se derivaban de la cédula de Felipe, 
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vijente 4 da sazon en la monarquía. Ebos derechos que 
le habia conferido la Providencia, no reconocia en los 
hombres fácultad para arrancárselos; y presto, como 
estaba, 4 rendir homenaje á la descendencia del Rey, si 
por venitora fuese un hijo varon, tambien estaba dis- 

| hno verificarlo, y no ceder de $us pretensio- 
caso de que fuera A a 
se de venir al mundo. AO MA sols sobol ansia 
> Beta fue la resolución de D. Carlos, dida den 
fein severidad de su carácter, amnnciada desde luego 
sin vaellacion ui duda, y consignada en las protestas 
ocasiones dirijió al Rey y al Conse- 
ellas constantemente como lo hemos 
Ser yr equivocado y fanático en el 
fondo, pero buscando una razon de derecho) 'en' su 
epica UA ''para vestir Los mimdande de vús her- 
máto y Monarca. Desde luego pudo presumirse que si 
no era an Principe varon lo que el cielo destinaba 4 
Ferhaido,' venia! yá para la España una contienda gra- 
visima, sostenida por la entereza de D. Carlos y por 
el fafihtismo de los que la politica hacia sas seenaces. 
El horizonte se cargaba de nubes, y dependia de un 
acaso exento de la homana voluntad , el que esas mu- 
bes se desvanecióran, 6 el que rompieran en tormenta 
Mkiása. aun + 0d $0 amar € sie senora) 
Na fa let Infante D; Cárlos la única persona de di- 
vestias reales que protestó contra la promulgación de 
la cédula de 1780; Lís otras: ramas de la casa de Bor- 
bof'¡Cenlaradas intimamente con la española, y poseso- 
vas tambien ' de derechos mas 6 menos inmediatos á 
esta monarquía, promovieron igualmente jestiones, que 
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los pusiesen a salvo del nuevo arreglo que se publica- 
ba. El Embajador de Francia, los Ministros de Nápo= 
les y de Cerdeña presentaron algunas reclamaciones 
en nombre de sus Principes; pero todo esto eran mas 
bien convenidas fórmulas, ú podian ercerse tales en 
verdad , que protestas útiles y. verdaderas , cucamina” 
das á hostilizar la descendencia femenina de Fernando 
Tenian todos ellos multitud de lineas y: de personas 
delante de si, para que diesen tal importancia 4 sus 
derechos sobre el trono español. Solo la de D. Cárlos 
era la real, la positiva, la peligrosa; porque solo és- 
te habia de defender los suyos con las 
mano, y solo él estaba á la cabeza de un partido poli- 
tico, opuesto por intereses muy irritados á la linea di- 
recta del Monarca. ..-.. 0 cost 01. obnrol 

. Tal era el estado de la cuestion en :1830,. cuando 
vino al mundo la Princesa Doña Isabel. No había que- 
rido la. Providencia evitar el coaflicto, como tampoco 
quiso evitarlo el año siguiente , cuando nació su. her- 
mana Doña Luisa. Varones, hubiesen anulado las pre- 
tensiones de D. Cárlos: éste no hubiera podido levan- 
tar su bandera de insurrección, y el destino de la Es» 
paña habria marchado indudablemente. por otras vias, 
para bien 6 para mal de Jos pueblos, Hembras , encon- 
tráronse frente á frente con las reclamaciones y los 
derechos que sostenia el hermano de su padre; y, co- 
mo sucede en semejante caso,.fue forzoso que deci- 
diera la suerte lo que no podia ayenir la intelijencia: 
Hubo un pretexto para la revolucion dinástica-que se 
pretendia, y ese pretexto se aprovechó, y. se explotó 
con habilidad. NADIE Dv A 


e emblbinizarado á nuestra ios 
e iralemodal dedo lechada sucesion, 
la mexclarse. Si en una esfera se 
mil elementos de disolución y de 
hemos visto , las unas en pos de las otras, en el 
aclo de treinta años; en otra, no menos importante, 

bien los errores de 1713, el secreto 
1789, y las preocupaciones poli- 
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Todavia era. posible aguardar sucesion directa y. 
masculina del Monarca , despues del nacimiento de las 
dos hijas, que llenaron los dos primeros años de su. 
matrimonio: la edad de Fernando VII no era aún pa- 
ra poner término á sus esperanzas de descendencia. 

Verdad es, empero, que su salud vacilaba, y que su 

robustez aparente encubria bajo de si largos jérme-- 

nes de disolucion. Desde muchos años antes habia pa= 
decido récios ataques de gota, que se iban aumon- 
tando progresivamente, hasta tomar alguna vez un 
verdadero carácter de alarma. No se presumía, com 
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MIER AR 
"Mt ener desta 

Aquel ataque fue tan súbito como tentiblo¡ dla am 

| y le yió:4 das puertas del sepuloro , desan- 

altaliyos, rodeado de una confusión y 

inexplicables. Nadie habia pensado ¡en 
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a emite. 'nuh antepces 
| Reina. Riyal constante de la 'banderia 
le $. Cárlos, ella habia sido la consejera, la instiga- 
dora, la directora de su hermana Cristina , durante 
los tiempos en que, recien llegada de Nápoles, mo co- 
nocia entre nosotros ni los hombres mi las copas. 

-:4Ek peligro del Rey ajitó , como acabamos de decir, 
aquella rójia morada; y todo fue alli dislocación y des- 
únden. Levantó audaz su cabeza la facción de D. Cár- 
:h contarse, dilató su vista al rededor, y 
se creyó dueña de la victoria. Nada en efecto se habia 
.p ¡para impedirsela, y ella contaba con pode” 
rosa: recursos para arrebatarla. El Ministerio era dé- 
bil, como dividido: las autoridades de las provincias 
¿parte comprometidas a favor del la- 
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famte: en la Guardia Real y en la guarnición de Ma- 
drid contaba éste con audaces prosélitos: la Milcia res- 
lista casi exclusivamente era suya. Como cosa facil se 
miraba el intimidar á la Reina Cristina, y hacerla con- 
sentir de buen grado en lo que Pocito vo podía: 
evitar. oi? mir armmbinta 10 
| No fueron estos meros IDU 
lantó en ello con decision y con osadía, Rodeóse á los 
Ministros, de los cuales el de Estado , conde de Alcu- 
dia, correspondia al partido conspirador ; y ellos'atur- 
didos los unos, ignorantes otros, dominados por los 
acontecimientos, sin resolucion para dirijirlos, no vie- 
ron la salvacion del pais sino en que 1.:Cárlos obtu- 
viese la corona. Rodeóse á la Reina : intimidósela so- 
bre la suerte de sus hijas: hizosele ver el desamparo 
en que se hallaba , y se la exijió que abandonase unas 
pretensiones al trono, que no le era posible sostener. 
mientras que por el otro se le amagába . con la mas 
atroz perspectiva: el temor y el amor de madre debie- 
ron triunfar en esta lucha. ... .00> 00% 000010 
Todo parecia concluido en favor del bando apostóli- 

co, porque mi dentro ni fuera de palacio se aguardaba 
que se le hiciese resistencia. Quisose sin embargo dar 
aún el aspecto de la legalidad á aquella sucesion que 
iba á verificarse; y para ello se deseó que Fernando 
mismo derogase su cédula de 1830, y privase á sus 
hijas del trono. No podia ser esto muy dificil en el es- 
tado en que se encóntraban las cosas , luchando aquel 
con las agonias de la muerte, y rodeado de personas 
que le mostraban como un deber supremo semejan- 


SO 
te exijencia. Audaces extremadamente los carlistas, y 
débiles y desconcertados los leales, todos los hombres 
públicos, todos los palaciegos que alli se encontraban, 


habian convenido 6 resignádose á esa necesidad. La mis- 
ma Reina no veia otro recurso para salvar la existencia 


de'sus hijas. Fernando cedió en fin, y por un nuevo 
— decreto, que autorizó el Ministro de Gracia y Justicia 
Calomarde, llamó para sucederle á su hermano D, Cár- 
los, y derogó la ley de 1830, en la que últimamente 
A as en duo. 

- No seremos nosotros los que, despues de haber es- 
ÓN tantos actos de flaqueza como he- 
mos tenido que señalar en el curso de este libro, nos 
convirtamos ahora en induljentes con los que seguian 
un camino idéntico en setiembre de 1832. Igual cen- 
sura nos merecen esos actos de debilidad, que los de Ba- 
yona de 1808, que los de Cádiz de 1823. Prescindien- 
do de la falta que se cometió en no tenerlos previstos, 
en haber dejado de esa suerte el destino de la monar- 
quía en poder del bando exajerado, quédanos aún 
que vituperar las debilidades del momento , vergonzo- 
sas siempre en bombres públicos, y mas vergonzosas 
todavia mientras es mas alto el destino que comprome- 
ten. Los que cedian en aquella ocasion por sus pelí- 
gros personales , los que cedian por el temor de ma- 
les públicos, ningunos eran merecedores de hallarse 
al frente del Estado: más vituperables sin duda los 
primeros , pero no dignos de absolución los segundos. 
El deber de los hombres leales, cuando no puedan re- 
chazar los crimenes, es separarse al menos de su car- 
rera, y no hacerles cortejo ni prestarles ayuda ni san- 
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a 
cion. Eso es lo que manda la moral, eso es lo que 
cla eso es lo que aconseja la po= 

¿dd 
MA e IR 
mento, no lo son otras que Fernando VII y María 
Cristina. Abandonados de todo el mundo, amenazados 
en sus hijas con la mas horrible crueldad , forzoso fue 
compadecerlos, aún mas que tensurarlos, de que se 
doblasen á un torrente que parecia irresistible. O por 
temor 6 por patriotismo, podian ellos ceder, puesto 
que al fin se trataba de los derechos y utilidad de su 
descendencia, sin embargo de que hubiera sido mas 
grande y mas honroso contrastar con decisión á los 
conjurados. Pero no queramos exijir heroicidades de 
un hombre en el lecho de muerte , rodeado de presti- 
jios que le arrastran, ni de una pobre mujer sumida 
E 
de tan ruda tormenta. % 
Mes el cito punto Segaba cl sica UM 
peridades de D. Cárlos; pareciendo que, cuando casi 
tocaba á la corona, había de principiar un movimien- 
to de reaccion, que fuese el fin de sus esperanzas. Sa- 
ludado ya, puede decirse, como Rey, estaba escrito 
que viera escapársele de las manos lo que era objeto 
de su ambicion, y de las ansias y los afanes de su par- 
tido. El decreto del Monarca moribundo encontró di- 
ficultades en Madrid para ser recibido por el Consejo 
Real : hombres llenos de recursos y de enerjía corric— 
ron á la Granja á ofrecer á la Reina sus haberes y sus 
personas; y una mejoría extraordinaria, que nadie 
esperaba en aquella situacion, vino á dilatar por el 
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pronto todos los planes combinados, y á (rustrarlos se- 
guidamente, con las resoluciones que pudieron adop- 
tarso. Escapado el Rey al duro trance de aquellos mo- 
mentos, animada la Reina por los que la ofrecian le- 
vantar provincias enteras en su favor, y armaban ya 
- á centenares los habitantes de Madrid , confundidos y 
aturdidos á su vez los realistas débiles y los carlistas 
osados , autores del decreto en contra de la sucesion 
directa , legados de Andalucia el Infante D. Francisco 
de Paula y su esposa; verificábase un cambio, una com- 
pleta revolucion en el Sitio de San lidefonso, y un 
cambio tambien, no menos jeneral y absoluto, en los te- 
mores y en las esperanzas de toda la Peninsula. Como 
en un tránsito de muerte á vida respiraron los realistas 
sinceros, y vieron una ráfaga de salud todos los hom- 
bres de opiniones templadas , mientras que el bando 
apostólico lanzaba un ahullido de dolor, al mirar es- 
o a. que pensaba tener ya sujeta para 
siempre. 

sob peimar coouliado de tan lamensa inpétcnmo fue 
la completa destitucion del Ministerio: el segundo la va- 
riacion de las altas autoridades : el tercero, la rejencia 
dela Reina Cristina, durante la enfermedad del Monar- 
ca. Débiles unos, y otros traidores, los Secretarios del 
Despacho , era forzoso sustituirlos con personas que 
se hubiesen comprometido en aquellos instantes como 
partidarios de la Princesa Doña Isabel. Descubierto el 
peligro que se acababa de correr por las autoridades de 
las provincias, era necesario tambien apresurarse a cam- 
biar cuando menos las mas importantes de ellas. Postra- 
doel Rey por último para largos dias, y necesitado el go- 
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bierno de un impulso fuerte, a vista de la conspira= 
cion jan universal, que acababa de descubrirse, 
sable fuo que la Mcina, representante ya del 
partido dinástico, madre de la que en todo evento 
deberia ocupar el trono, se encargase de la goberna- 
cion, y tratase de conjurar las tempestades que aun ru- 
jian.—La leccion habia sido dura: los Monarcas habían 
visto ya lo que el pueblo viera desde mucho antes: la 
avidez del bando carlista por apoderarse del mando 
le habia puesto complentamente á la luz, y había di= 
sipado de un golpe sus protestas pasadas y sus excu- 
sas venideras, dona ali 
Formóse sin embargo, el nuevo Ministerio, con to= 
da la incuria y falta de sistema que parecian ya con= 
naturalizados en nuestro pais. De las cinco personas en. 
quienes se pensó para que conjurasen la terrible si= 
tuacion de aquellos instantes , solo una en realidad 
merecia la calificacion de hombre político, y esa se ha- 
llaba en Lóndres , representando á nuestro Gobier= 
no. El designado para Ministro de la Guerra se en- 
contraba en el campo de Gibraltar : el llamado 4 la: 
Marina estaba mandando nuestra escuadra de la Isla 
de Cuba. En cuanto á los de Hacienda y Gracia y Jus= 
ticia, que se hallaban presentes, y al que suplió por 
el pronto la Marina y la Guerra , y entró despues de 
propietario en la primera de estas dos, eran sin duda 
españoles leales, que habian manifestado su decision 
en aquellos momentos de conflicto, pero tambien 
hombres comunes , que no hubieran podido arrostrar 
por si solos la situacion, y hombres nuevos, sin auto= 
ridad moral , á quienes no habria sido dado obtener 
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grandes esfuerzos , ni dar y dirijir un impulso vigoro- 
so, sí por acaso lo hubieran exijido acontecimientos 
muy posibles en tales circunstancias. 
— Reuniéronse para su fortuna y la del partido di- 
mástico , el completo aturdimiento del bando carlista, 
y el continuado progreso en la convalecencia del Rey. 
- Como la enfermedad había sido tan súbita, no se habia 
- preparado aquel para aprovcehar la ocasion: sus he- 
- chos de San Ildefonso faeron apresurados, y sin con- 
certar con sus numerosos parciales; y el contratiempo 
sobrevino, desbarató de golpe lo que para su 
a Ministerio, por 
su parte, no solo afectó impavidez y enerjía, sino que 
se lanzó en una carrera, que, por lo inesperada, “de- 
bia contribuir á la sorpresa de la faccion. 
A politi- 
que parecia el preludio de inmensas innovaciones. 
a itaitios 0000; anto si cooatai q 
se despedirian con él los sistemas que habia puesto en 
obra, y que, como hemos dicho, estaban personifica- 
dos en D. Francisco Tadeo Calomarde; mas no fue 
eso único lo que se advirtió, sino que, pasándose mas 
allá, indicáronse 6 se dejaron entrever mas altas y 
trascendentales medidas. No solo lo que se mandaba, 
sino cierto espiritu que se descubria pugnando por so- 
breponerse á su letra, sino ciertas personas de las que 
se echaba mano en aquellos instantes, todo daba un 
aspecto liberal al movimiento de los primeros dias de 
octubre. La reaccion contra el carlismo traspasaba el 
punto de la antigua monarquia pura. Y esto no pare- 
ció extraño de ninguna suerte, atendidos los sucesos 
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de la Granja: porque muchos de los que habian corri- 
do en aquellos instantes á ofrecer á la Reina el soste- 
nimiento de sus derechos, correspondian de antema- 
no al bando liberal; los que se presentaron á tomar 
las armas para lidiar en su favor, eran tambien per- 
seguidos 6 señalados como liberales; el espíritu que 
abrazó y defendió ardientemente su causa, en los dias 
de vacilacion y de duda, fue tambien el espiritu de la 
reforma. Aquel partido tódo se levantaba bajo la ban» 
dera de la lejitimidad y con el nombre de cristino: 
natural fue que al recibir la Reina la rejencia, y al en- 
cargarse de luchar con los que habian querido la ex- 
pulsion de sus hijas , se viese rodeada, influida, arras- 
trada por tendencias liberales , que no eran de ningun 
modo revolucionarias en aquellos momentos , sino que 
se agrupaban en derredor de una estrella de toleran- 
cia y salvacion. : | 

Ese espiritu que vamos señalando se manifestó al- 
tamente en el decreto por el que se mandaron abrir 
las universidades. Calomarde las habia cerrado en 1830, 
á la noticia de la revolucion de Francia, y les habia 
dado asi mas carácter liberal del que hasta eñtonces 
habian tenido. El primer mandato de Cristina fue que 
se procediese á su apertura. Pero no limitó á eso solo 
la influencia política de su decreto, sino que por un 
preámbulo contra la ignorancia y sus males, hizo la 
censura mas acerba del sistema que acababa de pasar, 
y se colocó, para el ánimo de todos, en las filas que ha- 
bian sufrido hasta entonces el rigor y las desgracias 
de los nueve años. 

Mas lo que acabó de variar la situacion política 
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del pais, lo que estableció un órden de cosas difleren- 
te, borrando la categoría de los vencidos, y prepa- 
rando una traslación de poder, y hasta un cambio en 
las instituciones, fue el célebre decreto de Amnistia, 
publicado én la Gaceta del 16 de octubre. Alli termi- 
naba el sistema que habia adoptado Fernando VII en 
su restauracion de 1823: alli se inauguraba otro, dife- 
rente, contrario, destructor y reparador de todos 
sus efectos , otro que debia lanzar el país por muy di- 
versos caminos, poniendo delante de nosotros una 
nueva época, fecunda en muy desemejantes resultados. 
Abriéndose las puertas de las prisiones, allanándose 
los montes de la frontera, borrándose la condicion 
que habian grabado los acontecimientos sobre la fren- 
te del partido liberal, igualado éste al realista en el 
concepto de la ley, superior á él por las circunstan- 
cias; no sabian de seguro hasta dónde llegaba su obra, 
mi cuál era el alcance de lo que acometian, los que 
aconsejaron á la Reina que dictase aquel célebre decra- 
lo, y enlazase para siempre con él la gloria de su 
mombre y la carrera de sus destinos. 

Era la Amnistia, en su primera y vulgar expresion, 
un gran acto, una réjia prenda de piedad y de mise- 
ricordia. Poniase fin por ella á la inhumana, injusta, 
impolitica persecucion, que sufriera el partido libera: 
en los nueve años que acababan de correr, al diluvio 
de infortanios y de dolores, que habian abogado á un 
mismo tiempo el crimen de algunos, las faltas y erro- 
res de otros, las debilidades de más, y la pureza, y 
la inocencia , y el patriotismo de un número inmenso 
de españoles honrados. Poniase fin al espiritu de re- 
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volucion retrógrada, de fanatismo , de estupida cruel- 
dad, que se había paseado tanto tiempo por la Penin-= 
sula, hollando todos los jérmenes de bien, agostando y 
desvaneciendo todas las esperanzas. Ella levantaba la 
atmósfera de bronce que mos había cobijado , enjuga- 
ba las lágrimas que corrían de nuestros ojos, restaña- 
ba la sangre que se veía brotar de muestro corazon. 
E O a 
cion y al exterminio. » 

Ach 61 bat cabo ¿cln lalo a 
limitados, el extraordinario y portentoso efecto que 
causó su publicacion. Aquello fue una embriaguez, una 
locura de alegria, uno de esos momentos que se esca- 
pan á todo análisis, y que dejan descoloridas las mas 
fuertes descripciones. Todo salió de su aplomo, todo 
se conmovió , todo se entregó al irreflexivo placer de 
tan gran movimiento. El partido liberal, las masas 
concienzudas y exentas de compromisos políticos, la 
juventud libre de las anteriores faltas, todos aplau- 
dieron con entusiasmo , todos celebraron con lágrimas 
de ternura, el acto que parecia terminar los antignos 
desórdenes y los horrores de la reaccion. Aquel olvi- 
do que se proclamaba, miróse como el eterno sepulcro 
en donde se iban á enterrar las discordias, como el 
velo espesisimo que habia de cubrir lo pasado, para 
no volver á traerlo sobre la escena, para no volver á 
invocarlo ni á darle vida, nunca, jamás.—Solamente 
los carlistas callaban con un silencio amenazador; pe- 
ro ¿quién recelaba ni se atemorizaba por el silencio 
de los carlistas, en aquellos momentos de purisima él 
inefable complacencia ? 
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Tal era el resultado, tal el carácter de la Amnistia, 
para nosotros, pueblo, para nosotros, hombres vul - 
gares, jóvenes sencillos y confiados, ignorantes de los 
misterios del mal, inexpertos aúm en la historia y en 
rias de las necesidades y los afectos politi- 
cos. La apariencia del bien, la rectitud de os propos 
incautamente , sin que nos asaltase el 
siglos vecelo actres de lo futuro. Bastábanos la hu- 
_manidad y la justicia, para cautivar nuestros corazo- 
nes, y alejar de nuestra idea aun el menor jérmen de 
temor. Acostumbrados á tanto mal, respirábamos cuan- 
do de él se salia, y queriendo gozar de lo presente, 
mi velamos, mi deseábamos ver en lo venidero.—Los 
hombres políticos, dignos en verdad de ese dictado, 
á quienes hubiese instruido la experiencia en las mise- 
rías de la humanidad , no debian de seguro participar 
de nuestras ¡lusiones. 

-— Para ellos no podia ser únicamente la Amnistia ese 
acto sencillo y sin consecuencia de piedad y de miseri- 
cordía. Las circunstancias en que se habia verificado 
le daban un carácter, y la hacian preludio de una sé- 
rie de hechos, que no debian considerarse con indife- 
rencia. 

do VII, por el interés propio de su causa, dictar un 
decreto semejante al de 1832. Si se hubiera él conside— 
rado como verdadero jefe de todos los españoles; si no 
hubiera olvidado con repeticion esa investidura, para 
limitarse y gozarse con la de cabeza de un partido; si 
hubiera tratado de hacer el bien, de extinguir los 
ódios, de asentar sobre seguras bases la tranquilidad 
TOMO L 26 
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de la monarquia; ninguna duda tiene que se le pre- 
sentaron muy propicias ocasiones para poner fin al sis- 
tema de persecución ejercido contra los liberales, para 
hacer de una sola categoría á todos sus súbditos, para 
abrir las puertas de la patria, con cordura y sucesi- 
vamente, á los que habia arrastrado la revolucion , y 
que emigráran de su pais en 1823. Sin ostentaciones 
de ningun jónero, que pusiesen en peligro el principio 
monárquico, sin aparentar que cedía á exijencias po- 
derosas por imposibilidad de resistir su influjo, con- 
servando siempre el papel predominante, aunque sin 
hacer alarde de contrastes que irritáran; él tuvo en 
sus manos la facultad de desarmar al bando de la re- 
volucion por medio de justicias y aun de gracias , y el 
de aniquilarle y anularle por último, no habiendo de- 
jado en el extranjero sino á los que estuviesen car- 
gados con grandes crimenes, los cuales eran bien po= 
cos, ú á los que repeliesen sus actos de bondad, los 
cuales tampoco habrian sido muchos. Asi, hubiera ter- 
minado la emigracion, vencida en jenerosidad como 
por las armas: asi , el espiritu revolucionario hubiera 
recibido profundas heridas, á las que no habria podi- 
do resistir, como se uniesen sobre todo á los pensa- 
mientos de reforma que exijia la marcha de nuestro 
siglo. 

Aun la concesion de una amnistía jeneral pudiera 
haber sido útil al sistema y al gobierno de Fernando, 
escojido con oportunidad el instante de otorgarla. Mo- 
mentos hubo, y muchos, durante su vida , en los cua- 
les aparecia fuerte su poder, segura su dominacion, 
firmemente asentada contra los embates de todo jéne- 
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ro. Entonces habria sido aquélla una medida comple- 
tamente saludable para el Estado, sin ser amenazadora 
ni desastrosa para el Gobierno establecido. Este habria 
podía vivir sin el auxilio de los amnistiados, y aun 
contra sus mismos esfuerzos. La soberanía, la direc- 
No era tal la situacion en el tiempo en que se dió 
la Amnistia. La fuerza del poder real se había desvane- 
cido con los sucesos de la Granja. Sa parte moral ya- 
cia en el lecho de Fernando: su parte material habia 
pasado á las órdenes del bando carlista. El realismo 
- puro y dinástico acababa de aparecer impotente en me- 
dio de aquellos dos grandes partidos. Si se habia so- 
brepuesto al apostólico, si D. Cárlos no reinaba ya en 
la Peninsula española , debiase al casi milagro de la 
mejoría del Rey, y á las ofertas, y á los esfuerzos, y á 
la audacia del bando liberal. Amnistiar á los emigra- 
dos, á los encausados , á los proscritos y perseguidos 
de éste, en aquel instante, no era ciertamente otra 
cosa que llamarle en ayuda de la monarquia , y con- 
tratar con él una muy descubierta alianza. Desde ese 
punto , no entraban los liberales como perdonados, no 
se olvidaba el liberalismo; entraban como auxiliares 
manifiestos , y habia de dárseles parte en el poder, y 
había de tenerse consideracion con sus ideas. La Am- 
nistia era su convocacion contra el partido de D. Cár- 
los : era levantar su estandarte, proclamando tal á la 

No se piense que por este juicio condenamos la Am- 
nistia, ni desconocemos la obra de bondad en la au- 
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gusta Rejente que la decretó. Pudo ésta haber lucha- 
do aún, no obstante de que sin éxito en nuestro juicio, 
contra los dos bandos activos y fuertes que en aquella 
situacion se presentaban : pudo no haber llamado al 
espiritu reformista : pudo haber dilatado su convoca= 
cion, y haber dejado lejos de la patria 4 los que 
emigraron , y haber hecho sufrir su suerte á los que 
jemian en prisiones, aguardando tal vez duras y capi- 
tales penas. Desde su aparicion en España se había re- 
cibido á Cristina como al ánjel de la conciliacion, y 
ese hermoso renombre no se puede dudar que quiso 
ganarlo ella con su decreto del 15 de octubre : las cir- 
cunstancias hicieron que fuese un acto de alianza, y 
no un beneficio puro, lo que se realizó en aquel gran- 
de acontecimiento. Pero errarian altamente los libera- 
les que negasen ú no agradeciesen el bien que se les 
dispensó, rebuscando hostilmente sus motivos: no los 
buscaban entonces los salvados del patíbulo , ni los so- 
corridos en la miseria. El político y el historiador se- 
ñalarán el carácter de la obra: los que por ella volvian 
á su patria, los que por ella obtuvieron su libertad, 
. serian unos ingratos, Ems Do 0 
que le debieron. 

A 
era en realidad una revolucion, era por lo menos su 
preludio, y echaba los fundamentos de la que había 
de venir. Llamado en masa el partido liberal, y acu- 
diendo sin otro contrapeso que el de una autoridad li- 
tijiosa, cual era ya la de la monarquía lejitima, haciase 
imposible que dentro de poco no pugnara por estable- 
cer cl imperio de sus ideas, y que, contento con la tole- 
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rancia, no aspirase a la dominacion. Ya hemos ex pues- 
to en los capitulos anteriores cómo se había perdido el 
tiempo oportuno de excluir al espiritu revolucionario, 
promoviendo el de la «reforma, y enlazando indiso- 
lublemente con ésta á la juventud que entraba en los 
negocios. Llegado el caso de 1832 era imposible en- 
mendar aquella falta, y el liberalismo y el carlismo, 
cada uno por su lado, habian de pisotear al a 
partido de Fernando VIL. 

De inferir es sin embargo, «quedes: Melstvesido dé 
Rejente que la aconsejaban la Amnistia, ni habian que- 
rido mi previsto sus mas necesarias consecuencias. Cre- 
yeron indudablemente que satisfecho con aquel acto de 
justicia el partido de la reforma, cederia de reclamar 
por sus principios liberales, y se prestaria sin otra 
condicion á la defensa de una Reina, de quien se en- 
contraba tan obligado. Error grosero, pues se supo- 
nia para él que los partidos tienen los mismos afectos 
y virtudes que los hombres, y se olvidaba que ni los 
ha distinguido nunca la gratitud , ni ha podido conte- 
nérseles ganando el interés de las personas que los di- 
rijen. Ellos son ingratos á todo beneficio, como son 
lójicos á toda consecuencia: los que quieren hacerles 
turales, pronto se miran postergados, abandonados, 
conculcados tal vez en el progreso que sin medios bas- 
tantes quisieron atajar. | 
acta conlencindendalós velar 
mas claro que los Ministros en el sendero por donde se 
había entrado. Ellos advertian bien que por alli se ca- 
minaba al liberalismo, si por ventura no estábamos ya 
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on el desde aquel instante. Ellos advirtieron que se 
había trocado la marcha del poder, que eran ya con- 
trarios los que fueran antes amigos, que los persegui- 
dos hasta,aquella época pasaban á rodear y 4 sostener 
el trono. Casi todos los que eran realistas de corazon, 
los que habian detestado y detestaban el sistema libe- 
ral, se agruparon bajo las banderas carlistas: todos los 
afectos á novedades, todos los que tenian un principio 
reformista en su corazon, se dieron á si el nombre 
de cristinos. Comenzaron ya en algunos pueblos lijeras 
colisiones, y aun hubo por diversas partes chispazos 
do insurrección hasta contra el mismo nombre del 
Rey. odds 
Y todo ello AI | << 8 
bierno ni aun el mas corto respiro. Fuélo tanto, que á 
los muy pocos dias del decreto de 15 de octubre, tem- 
blaban ya los Ministros delante de su obra, y se veian 
obligados á puolicar en nombre de la Reina un maní- 
fiesto con que se calmase la ajitacion. Pero vanamente 
decian en él que jamás se esperaran cambios políticos: 
vanamente apellidaban crimenes y amenazaban con se- 
veras penas cualquier deseo de reforma: el grande im- 
pulso estaba dado, la gran variacion estaba hecha, los 
ánimos habian entrado ya en el nuevo camino, los emi- 
grados iban á atravesar el Pirineo, y á tomar posesion 
del pais ; en tanto que los carlistas se apercibian para 
la guerra, y se tenian por seguros de la victoria en la 
nueva crisis que para muy pronto amenazaba, No era el 
Ministerio de D. José Cafranga, ni la Rejencia acciden- 
tal de Cristina, los que habian de dominar, de enfre- 
nar, de dirijir la situacion. dem 
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+ Los emigrados iban á entrar, hemos dicho; y es- 
to sólo significaba peligros inmensos, atendido su nú - 
mero, y considerados sus antecedentes. No quiera 
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E osceacins y convulsion, todos nos vemos 
amenazados de ese infeliz destino. Pero esto no debe 
cubrirnos los ojos, para que no advirtamos lo que es- 
tá patente como la luz. La fatalidad de la emigracion 
no solo consiste en los sufrimientos que durante ella 
se padecen, sino en la disposicion en que queda el 
ánimo despues de esa desgracia. Nada es tan peligroso 
para un pais como la vuelta de semejante masa de 


trar 
sencia. 


No hablamos E todos los cifiidos cons 
porque reconocemos en ellos escepciones honrosas; pe- 
ro hablamos, si, de su mayor número, de los que 
constituian el núcleo y la jeneralidad de la clase. Al ver 
de qué modo habian transcurrido aquellos nueve años de 
su vida, no podia menos de temblarse pensando en la 
posibilidad de su vuelta. Como en los paises donde se 
habian hallado, no cabía que esperasen auxilio alguno 
de los gobiernos para los deseos de su imajinacion, 
seguíase como cosa natural que sus relaciones se diri- 
jiesen 4 aquella parte del público que ansiaba por las 
revoluciones , y que soñaba con la propaganda univer- 
sal. Ligados en amistad con los radicales ingleses y 
los republicanos franceses ; conspirando ellos de con- 
tinuo entre sí para derribar el gobierno español; hé 
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aqui el aprendizaje y los hábitos que debian distinguir 
a los emigrados de la Peninsula, cuando el decreto de 
la Reina los llamaba 4 ser hombres politicos en su 
habiendo tomado muchas de trastorno: sin haber olvi= 
dado una sola de sus pasiones, antes bien, irritados 
con la desgracia y con la pobreza : sin conocer la nue- 
va jeneracion , que en diez años se levantaba lozana y 
vigorosa: sin conocer las nuevas necesidades : creyen- 
do que habian llevado los lares y el Estado consigo, y 
que eonsigo, encarnados en sí propios, los traian; ta= 
les iban á entrar, y aun adornados con el prestijio de 
la persecución , con la diadema del martirio, esas mi- 
láradas de personas , que la errónea politica del Rey 
habia dejado envejecer en el destiérro, para su daño 
propio, y daño mucho mas inmenso de la nacion. 
Repetimos que habia escepciones muy honrosas en la 
categoria de que estamos hablando: hombres pruden-= 
tes, que habian estudiado la indole de los gobiernos; 
aplicados jóvenes que traian á su pais la inoculación 
de ajenas literaturas; personas dadas al cultivo de las 
ciencias y de las artes, de cuyos trabajos nos podía= 
mos prometer ámplia cosecha de utilidad. Pero todas 
estas se reducian á singularidades bien contadas. La 
masa de nuestros emigrados era como la de todos los 
emigrados del mundo. Todos han sido fatales para los 
paises que los vieron nacer; y no teniamos nosotros 
motivo ni privilejio para libertarnos de esa ley. 

Es necesario decir en alta voz estas verdades, para 
que aprendan los pueblos, y entiendan alguna vez los 
que los dirijen. La emigración es siempre fecunda en 
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infinitos males , del mismo modo mientras subsiste, 
que despues que se la pone término. La razon lo dice, 
la experiencia de todos los pueblos lo ha demostrado, 
A remar. h soeces lo semaficcaando judas 
¿Qué remedio pues contra semejante 

? ¡Ob! uno, no mas que uno; la extincion 
de las emigraciones, la tolerancia con los desgracia— 
dos, la humanidad con los que cayeron, la libertad 
les, no se persiga á los partidos enteros, no se obli- 
gue nunca á emigrar á centenares de personas. Limi- 
tense esas medivas de rigor que lanzan á los ciudada- 
nos de su patria, á lo que fuere estrictamente preciso, 
y solo por el tiempo en que fuere preciso. Falte la 
emigracion, en fin, como oficio, como recurso, como 
necesidad; porque de otra suerte no será posible im- 
pedirla que tenga sus naturales resultados. ¡ Cuántos 
+ Véase pues, por todo, si era trascendental medida la 
dela Amnistia, y si daba motivo para pensar á cuales- 
quiera hombres de gobierno.—;¡ Desgracia de nuestra 
suerto, consecuencia de haber largo tiempo errado 
por yias de perdicion: que hasta el bien mismo era 
fecundo en mal en aquellos instantes, y la obra de la 
clemencia habia de volverse en contra del Soberano, y 
en largo perjuicio del reposo público! 
Ademas de los hechos que hemos referido, y del 
cambio jeneral de autoridades, que se continuaba sin 
intermision , hay otros dos actos de mucho interés 
que llenan y caracterizan la duracion de aquella bre- 
ve rejencia. Es el primero la declaracion de vulidad 
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hecha por el Rey del decreto en que despojaba á sus 
hijas de la corona; el segundo, la creacion del Minis 
serio de Fomento, ordenada por la Reina Cristina. 
Pública había sido la obra de San Hidefonso , arranca 
da al Movarca en los instantes de su agonía. Semejan- 
te nulidad , ni podia por un lado ponerse en duda , ni 
dejar por otro de ser protestada á la faz dela nación y 
de la Europa entera. Fernando la protestó con el apa- 
sejeros, en una especie de asamblea de los mas altos 
personajes del Estado, y dando al acto cuanta publici- 
dad y aun popularidad cabía en aquellos instantes. La 
cédula de 1830 se vió revalidada, si es que necesitaba 
de revalidación : el decreto que la abolia se vió casado 
y anulado á su vez, si es que por ventura necesitaba 
que se le anulase. A los planes misteriosos de la usur- 
pacion , oponianse las solemnidades de la legalidad; á 
Cola dai lala y de: ostentación y la 
protesta del derecho. - bie + aan e 
La creacion de ese otro sendoseio fa desa 
de indicar era un acto de mas trascendencia , no so- 
impartirgentida ió q si /'sino porel espiritu 
caso demostraba. mi vr no lea ae abr 
- Desde muy. ng or A. 
rs española venir enlazado con el órden judicial. 
Su cabeza y su centro se hallaban en el Consejo de 
Castilla, institucion anómala que habian ereado los si- 
glos, pero que compuesta de majistrados, y dominada 
por el espiritu forense , era un tribunal antes que to- 
do, y daba un carácter judiciario á todas sus atribu- 


mot 
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ciones. Su capitalidad provincial estaba tambien casi 
exclusivamente en los Acuerdos de las Audiencias y 
Chancillerías, 6 bien en los Capitanes Jenerales como 
Presidentes de aquellas , siguiendo por lo mismo igual 
en la córte. En los pueblos, por último, 
| la administracion el Correjidor, Alcalde 
or, 6 Alcalde ordinario , persona siempre que 
mía el carácter de juez del distrito, y que 
como juez entendía de ella, y la diria y ordenaba. 
Vése pues que toda la administración española estaba 
fundada sobre una base jurídica, esceptuándose solo 
concedidas á los Intendentes, y 
tanto del carácter fiscal, como todas 
A prometen | 
dm 
nos principios, y á la satisfaccion de las necesidades 
les, es punto que no compete á la historia de- 
strarlo. La ciencia de la administración nos dice 
será esta mezquina , insuficiente, contra— 
> EI mientras esté dominada 
parir tnbajato- deep indalo-pregto ymo- 
Ural, sims! rrib 
A AA 
Constitución de Cádiz, no obstante el atraso que es 
fuerza reconocerles en materias administrativas. El 
caráter juridico no pudo encontrar aprobacion en 
aquella asamblea; y para caminar abiertamente en la 
obra , crearon Ministerios especiales, que llamaron de 
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pues de la vonida del Rey, porque no fueron de lo 
anulado porel decreto de Valencia, Pero se había res- 
tablecido el Consejo de Castilla, para ser guarda y ar- 
chivo de todas las tradiciones, de todos los abusos de 
nuestros antiguos tiempos; y el Consejo quiso reco= 
brar la administracion, y dirijirla en sus salas, como 
primitivamente se hiciera ; y Fernanda VU se la dió, 
como ellos la pedian , y desbarató los sanos principios 
que habian sentado las Córtes, al establecer aquellas 
Secretarias del Despacho. 0 0 0 007 
- Nuevamente se restablecieron éstas cuando la re- 
volucion fue victoriosa , y nuevamente volvieron 4 
caer cuando dominó Fernando absoluto, No parecia 
sino que el Ministerio de la Gobernacion y todas sus 
dependencias provinciales tenian una indole revolucio- 
naria , incompatible con el gobierno monárquico. La 
verdad era que se le miraba como principio de una 
gran reforma; y que el Consejo de Castilla, cuerpo 
conservador, si jamás lo hubo, de todas las antigua- 
lias de estos reinos, se creia amenazado en su existen 
cia politica, cada vez que se trataba de que el poder 
ejecutivo adminicicana la nacion directamente y de 
por si. wi ' 4] . ri; riámadl 44 0143 
Quepdo.qana tre:larebta de 1900: ADO 
tablecia ese Ministerio, si bien llamándole con otro 
nombre. Fomento 6 Gobernacion , todo era igual, 
pues que se procedia de un mismo principio ,'y.se 
marchaba á un propio resultado. El hecho era que se 
creaba ese centro de la administracion pública, que 
se deslindaba ésta, que se la arrancaba al Consejo de 
Castilla , el cual la tenia convertida en su patrimonio. 
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El proyecto era. digno de una época de reforma y 


o carácter. Forzoso se hacia que pronto tu- 
ese en las provincias sus especiales ajentes: forzoso 
la tambien que pronto comenzase á producir los 
¿ara 
lisonjeú a todos los amantes del bien; 
ro mi ) es confesar que hasta ahora se ha des- 
vaner! ) en ilusiones. Quizá si se hubiese pensado en 
ju vigor y enerjía seis años antes, se habria rea- 
und lo lo que ha sido imposible despues. Quizá nos hu- 
er or , grandes males ese principio fundamen- 
| o gobierno. Quizá fue una de las mayores 
» Fernando, el no haber intentado oportuna- 
) que su esposa intentaba respecto 4 4 en 
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de sus hijas, de los nuevos Consejeros que 
su cambio político , habia sido 


E A AR | 
El partido reformista, aumentado 


MO SE ya » 


su encuentro con uba avides de gozo y de Jáblo, que 


—M5— 
dificilmente se retrata en la frialdad de las historias. 
Bello debió de ser aquel dia para Fernando, despues 
delas angustias de setiembre, al ver Lrocado en amor 
el temeroso alejamiento que antes inspiraba, y al po- 
der aguardar que se sentaria al A. 
Arona que ya había visto tam vacilante. 
¿Primero aún de que volviese á Lomar de 5 ad 
del gobierno, habia llegado tambien el nuevo Presi- 
dente del Consejo de Ministros; y de sus resultas se 
había organizado el poder, con notables variaciones en 
los nombramientos de San Jidefunso. Ucupaba: ahora 
«li Ministerio de Gracia y Justicia D. Francisco Fer» 
andez del Pino, majistrado de buen concepto, y cu- 
JA conducta había sido enerjica y valiente cu ayuellos 
días de azarosa desolación. El Jeneral D. José de, la 
Sruz, A quieo se habia destituido y perseguido por 
anoderado en 1825, era llamado para el de la Guerra. 
Pos último, el Conde de Ofalia, de quien hemos teaido 
asimismo ocasion de hablar, y que en la embajada de 
Varis se habia conducido bonrusamente, y prestado ser- 
sicios importantes á la nacion, entraba á desempeñar 
+) nuevamente creado del Fomento. Siempre habia un 
abismo profundo entre el nuevo Gabínele y el de Alcu- 
Alia y Calomarde, que dos imoses hacia nos estaban go- 
hernando; apareciendo ademas aquel no tan improvi- 
sado como el de la Granja, mas conocedor de dos mo- 
“ocios de gobierno, y mas capaz de llevar sobre sus 
hombros el peso de la administración pública, 
Peso, que se sentía en aquellos instantes gravisimo 
sobre toda ponderación. Hemos dicho ya cuál era el es- 
fado del pais, y con qué cumalo de dificultades habia de 
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tropezar cualquier realista honrado que se dedicara 4 
dirijirle. Los recelos de todos los dias sobre la salud 
de Fernando, la firme posicion en que se hallaba ase 
gurado el carlismo, la ajitacion de la Milicia realista, 
y ol espiritu liberal, bullente con los sucesos de Oporto, 
y con los hechos y esperanzas de la Granja, formaban 
un conjunto y una situacion , que en nuestra concien- 
cia entendemos muy dificil de haber dominado. El Mi- 
nistro Zea comprendía todas estas dificultades, y tem- 
blaba de ellas, como debe temblar un hombre pruden- 
te. Decidido empero á eontrastarlas, las unas y las 
otras , apoyándose en la réjia autoridad, viósele simul- 
levantaban por ambos lados, y rechazar al uno y “al 
otro en nombre de la lejitimidad y la moderación. 
Aquí se trató de dar principio al sistema que moso- 
tros hemos propuesto en uno de los capitulos anterio- 
y res, como el único digno de seguirse por el Gobierno 
del Rey, para haber fundado el bienestar de la nacion, 
preparándola á recibirlas reformas politicas, que al ca- 
bo habian de invadirla y dominarla. Pero este sistema re- 
queria, como todos los de templanza , algun espacio de 
- tiempo en que poder asentarlo, y algunas circunstancias 
favorables que ayudasen á su desarrollo, En 1826, én 
1828 aún , hubiera becho nuestro bien: en 1830 habría 
sido ya muy dificil: mucho más en 1833, cuando no im- 
«posible de todo punto. La fuerza en que se debía fundar 
estaba rebajada hasta lo infinito; mientras que aque- 
las otras que habian de combatirle se levantaban más 
en cada momento. No cabía el justo medio intentado, 
uo cabía la reforma administrativa y el statu quo po- 
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lítico, con un Rey moribundo, y en la espectativa in- 
minente de una lucha dinástica como la que habia de 
estallar, Las ideas no bastan solas para la gobernación 
del mundo, cuando están despojadas de la fuerza; y 
mucho menos las ideas de calma y moderacion, las que 
no suscitan las pasiones, APA 
muchedumbre. 
E roipaton ros entiotaadiaiass, y difillziento 
prometía los resultados que se buscaban en él. Podia 
dilatarse sin duda en tanto que viviese Fernando VII, 
lo que no sería de seguro mucho dilatar; pero pasado 
ese término, la razon decia, y la observacion de los 
hechos confirmaba, que habia de llegar muy pronto el 
momento de que fracasase. No bastaba para impedir- 
lo el enérjico caráter del Sr. Zea, que llevado de 
su celo, y poco conocedor de la situacion comtem- 
poránea del país, haciase largas ilusiones, lo mismo 
acerta de las cosas que acerca de las personas que le 
rodeaban. Los hechos debian venir muy luego á des- 
eñgañarle con su irrecusable autoridad. 

semen arenicnes denben Mendo 
Mamas adi de Mncb de: 1992, :inengurisidoso cl sistema de 
la reforma administrativa, conteniendo el liberalismo 
Que ya se veia amenazante, reprimiendose la facción car- 
lista, que por todas las provincias brotaba. Un hombre 
de conciencia y de ilustracion dirijia los negocios pu- 
blicos ; y empeñado en aquella doble lucha , trabajaba 
por resolver el imposible proble.na que se habia pru- 
puesto. Hagamos justicia a su intencion, aun predi- 
ciendo que no se habia de cumplir. 

Para hacerla entera, sin embargo, pas 
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censurar doramente un descuido de su administracion, 
cuyas consecuencias han sido incalculables, y que ja» 
más hemos podido concebir cómo escapase á su buen 
juicio. Hablamos de no baber aumentado considerable- 
mente el ejército, desde los primeros dias de 1833, 
El ejército español no venia siendo. por entonces 
numeroso. La inutilidad de grandes fuerzas, conocida 
en nuestro estado normal, la amistad de la Francia, 
los apuros perenes del erario, y quizá tambien el re- 
cuerdo de 1820, todo habia contribuido á mantener 
escaso el número de tropas regulares. Teníamos una 
fuerte Guardia real; pero todas las demas clases: del 
ejército se hallaban sumamente reducidas en propor: 
numerosos batallones de Voluntarios realistas, bien 
armados en su mayor número, organizados por briga- 
das, y con eentros especiales de direccion en. las. pro, 
vincias mismas y en la capital del reino. Asilo había 
querido la reaccion de 1823, y lo habia mantenido Ja 
política del Monarca y de su e 
años. al comi ada + carmona aro 
er” estada tora 
Yo eran tambien, en el espiritu y carácter, el ejército y 
la Milicia. Háse dicho ya que ésta última se hallaba oeu- 
pada por el carlismo, y que era el sosten- principal de 
la faecion apostólica, declarada contra las hijas de Fer- 
mando VII. Copia en su naturaleza de la Milicia nacio- 
mal que creó el poder revolucionario, formada-volun- 
tariamente con las pasiones de 1823, mantenida y con- 
servada en ese sistema por todo el periodo que con- 
eluia, su fuerza, que era grande, estaba completamente 
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al servicio del bando retrógrado, y solo aguardaba una 
ocasion oportuna para levantar por él sus banderas, y 
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gunos carlistas. en todas sus clases, no podia decirse 
animado de semejante espiritu. Pasados los momentos 
de la reaccion, se le habia organizado bajo una disci- 
plina: severa, y se le mantenia con un rigor saludable. 
Las ideas propias del siglo deslizabanse algun tanto en 
él; más era en lo jeneral pasivo y obediente, como 
conviene que lo sea la fuerza armada. No solo no se 
habria sublevado por D. Carlos, sino. que eálemes 
con vigor habria combatido sus prelensiones. — 
+. Andicaba pues la prudencia en aquellos momentos 
á los depositarios de la autoridad del Monarca una do- 
ble medida, que no se podia dilatar ni aun siquiera 
por instantes. Ya que se quisiesen evitar repentinos y 
grandes trastornos, ya que no se osase desarmar la 
Milicia realista, era forzoso por lo menos proceder á 
su espurgo y reorganización, limpiándola de los ele- 
mentos reaccionarios que comprendia, y disponiendola 
de; suerte que pudiese servir de apoyo al órden públi- 
00, y 4 un gobierno moderado y racional. Y al mismo 
Aiempo era forzoso tambien rellenar los cuadros del 
ejército, levantar su número , fortificar su influencia, 
amenazar con él a los planes de trastorno, que en uno 
yootro sentido se preparaban en aquella ocasion. Pues- 
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to que visiblemente nos hallábamos en visperas de 
un rompimiento, sumidos ya en una contienda inevi- 
table, necesario se hacia aumentar los medios de que 
nos pudióramos valer, é inutilizar en cuanto cupiese 
aquellos otros de que se podia valer el enemigo. Estas 
Prog 
.. de ocurrir á los que nos gobernaban. 

- Ignoramos , pues, diremos cores o 
se marchó por esc camino con mas resolucion y mas 
presteza. Ignoramos cómo la reforma de los Realistas, 
intentada á la verdad por aquel Ministerio, no adelan- 
taba mas apresuradamente en toda la extension del 
pais; y cómo, mucho mas aún, no se llamó á las ar- 
nos el efectivo de nuestro ejército de linea. Cuando se 
contrariaban las ideas que apasionan y mueven á la 
multitad, cuando se iba á pugnar por un lado con los 
proclamadores de la libertad, por otro con los de la 
relijion y de la monarquia pura, no cabia mas recur- 
so que el de acrocer la fuerza militar, los elementos 
disciplinados y materiales, que podian sostener la idea 
del Gobierno, y comprimir á sus enemigos. ¿Cómo, 
pues, se descuidó este remedio? ¿Cómo se abandonó 
la única probabilidad de triunfo, ú siquiera de comba» 

que se presentaba? UP A ACIONIT CN 

+ Hé aqui, sin duda alguna, la culpa mas grave que 
debe echarse en cara á aquel Ministerio. Las discusio- 
nes de sistema pueden siempre sostenerse con bueña 
fé, mientras se permanece en un terreno de modera- 
cion, y no cabe condenar por ellas á los hombres pú- 
blicos, que no han hollado los sentimientos de la jus- 
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ticia. Pero aquí no censuramos al Sr. Zea en su pro- 
pósito, por mas que le creyésemos errado ó dificil: 

uE estais que 
Oalligiro eiecito mbiera constado de clear int hom 
bres, sí el Jeneral Sarsfield hubiese podido disponer de 
treinta mil cuando entró en las provincias vascongadas, 
parécenos seguro que la guerra dinástica no se hu- 
biera embravecido , ni se habria prolongado, lo que se 
embraveció y prolongó. 

Tal vez las ideas personales de Fernando VI! impi- 
dieron á sus Ministros el seguir una conducta tan sen- 
-cilla ; tal vez se envolvia aquel en ilusiones acerca de 
la lealtad de unos, de la suficiencia de otros, del po- 
der de su nombre, de su memoria, de su lejitimidad. 
Había sido tantos años centro, jefe, dominador del 
bando realista, que no acababa de figurarse se hubie- 
ra de declarar contra él ni contra sa descendencia. Si 
llevado de esa idea repugnó el desarme de los Volunta- 
rios y el aumento del ejército permanente, caras hu- 
bieron de resultar para él y para sus hijas, sus creen- 
cias, y mas caras aúm para la nacion, que tanto ha su- 
frido en la horrible lucha de siete años, no bien acaba- 
da en estos mismos momentos.—De cualquier modo, 
la conducta de sus Ministros es para nosotros censu- 
rable, como que infrinjia los mas vulgares preceptos 
del sentido comun ; y cediesen á él, ú obrasen de pro- 
pía voluntad , siempre responderán á la historia de su 
descuido ú de su aquiescencia. El Ministro que no pué- 
de hacer lo necesario, lo mismo bajo los gobiernos 
absolutos que bajo los sistemas representativos, de- 


Y 
be dejar su puesto, y relirarse de los negocios. 
Como quiera que sea, lejos de obtenerse poco 4 
poco la calma que el Ministerio apetecia, lejos de ex 
tinguirse sucesivamente la extraordinaria ajitacion que 
los decretos de octubre habian causado, aumentábase 
por el contrario cada dia más, y echábase de ver en 
todo momento cómo se precipitaba la explosion. En 
casi todas las provincias se encendian fuertes llamara= 
das, precursoras de un incendio comun. Aquí eran los 
liberales, ú los agraviados, que perseguian al Conde de 
España; allí eran los carlistas, que invocaban 4 Dios y 
al Infante, y gritaban « muerte » contra Fernando y 
los negros. Sucedianse por do quier las conspiraciones, 
y su temor ajitaba casi continuamente á Madrid. Los 
Coroneles Zumalacarregui y Guergué, el brigadier 
D. Santos Ladron, el Jeneral Romagosa, y otros mu- 
chos de mil categorias, daban que hacer á las autori- 
dades en Galicia , en Castilla, en Valencia, en Anda- 
lucía, en Cataluña. Reunianse los Voluntarios realistas 
en Burgos, en Toledo, en mil partes, y costaba gran= 
des trabajos el impedir que abiertamente se subleyá- 
ran. El Obispo de Leon, por último , insurreccionaba: 
á los de aquella capital , y era forzoso destinar una di- 
vision entera para poner término á tales desórdenes, y 
para obligar al prelado á que se salvase en pais ex- 
tranjero, Á sup omos 0 
Don Cielos tambien: pantia:por aquel lA 
hácia Portugal, acompañado de su familia, y de la 
Duquesa de Beira, madre del Infante D. Sebastian, que 
mas adelante habia de ser su esposa. La gravedad de 
los hechos que ocurrian, obligaban ya al Gobierno á 
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arrostrar este paso, y á tratar al jefe de sus enemí- 
gos con alguna dureza. El Rey le había mirado siem- 
pre con deferencia y cariño, y debió sufrir sin duda 
en sus hábitos y en súa corazon al mandarle salir del 
reino; pero la situacion de éste reclamaba ya una me- 
dida enérjica. No podia acusarse á D, Cárlos de que 
sonspirase contra su hermano y Monarca, pues, como 
ya hemos dicho, no atentó nunca contra él; pero cons- 
piraba para despues de su muerte, conspiraba contra 
su descendencia, ú por mejor decir, no conspiraba, 
pues altamente decia no reconocer en ella uingun de- 
recho. El medio adoptado con él era, sin duda, el que 
aconsejaba la razon , si bien debieran haberle acompa- 
fado algunos otros, mas decididos y eficaces. No bas- 
taba lanzar del pais al jefe de los contrarios: era me- 
nester prevenirse para combatir a éstos, y vencerlos. 
..; Otro inconveniente tuvo el destierro de D. Cárlos 
á Portugal , nacido de la accidental situacion de aquel 
país. Habia ya algunos meses que D. Pedro el Empe- 
rador había desembarcado en Oporto, para reconquis- 
tar el reino de su hija Doña Maria de la Gloria. Don 
Miguel, pacifico señor del Estado, habia corrido á en- 
contrarle, y le habia sitiado en aquella ciudad. Sin 
fuerzas para salir de ella el primero, sin fuerzas el se- 
gundo para conquistarla, permanecian asi en una 
guerra de nueva especie, en la que solo parecian em - 
peñados en vencerse por paciencia los unos á los otros. 
La córte de España, única potencia de Europa que 
habia reconocido 4 D. Miguel, afectaba mantenerse 
meutral en la lucha de los dos hermanos, si bien era 
cierto que dispensaba á ese último todo el peso de sus 
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simpatias. Pero él, conociendo por instinto lo que eo- 
nocía todo el mundo, advirtiendo cómo se enlazaba 
con el liberalismo la causa de nuestra Princesa, vien- 
do en D. Cárlos su compañero de posicion, el repre- 
sentante en España de los principios que él sostenía 
en Portugal; él, decimos, debia prestarle naturalmen- 
te una eficaz ayuda, y favorecerle y confortarle en sus 
propósitos y en sus trabajos.—Asi, desterrar á nues- 
tro Infante á aquel pais, 6 permitirle que por él -sa-> 
liera, venia á ser muy escasa ventaja, para alejarle de 
la esfera del peligro. Confinante Portugal con muchas 
de nuestras provincias , abierta nuestra frontera res- 
pecto á aquel Estado, lo mismo podia continuar su 
obra desde aquella linea, que si hubiese seguido en el 
palacio de Madrid. Aún había la desventaja de te- 
nerle alli seguro y exento de la autoridad española. — 

No vieron esta posibilidad los que le enviaban por 
aquella parte. Creyeron sin duda que D. Miguel se 
prestaria á cuanto le exijiese la España , cuyo Gobier- 
no le habia antes tan poderosamente sostenido, y le 
favorecia aún tanto en aquellos momentos. Olvidaron 
- que el poder de España era ya escaso y vacilante, por 
el hecho de estar en cuestion, mientras que por otro 
lado debia estar persuadido D. Miguel de que Fernan- 
do VIE no le abandonaria nunca para abrazar la causa 
de su sobrina.—Como quiera, D. Cárlos pudo perma= 
necer en Portugal, hostilizando desde alli á muestro 
gobierno, hasta que adoptada por éste una nueva po- 
lítica , invadieron aquel territorio las armas castella- 
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Entre tanto, el Ministerio español vacilaba dentro 
de sí propio, y pugnaba consigo mismo. Las dificulta- 
des de la situacion producian diversidad de pareceres. 
“Opinaba uno por entrar mas de lleno en las reformas: 
inclinábase otro á contrarestarlas mas enérjicamente: 
un tercero aparecia partidario de la contemporizacion. 
Faltaba / enfin, la unidad y el sistema, porque en 
UU incanantos coo “astural Ta ¿úl aun profesan- 
do idénticos principios; en semejantes casos el ca- 
-rácter particular de las personas las impele por cami- 
mos diversos. Al cabo fue forzosa una disolución, y 
hubieron de dejar el Ministerio los Sres. Fernandez del 
Pino, Encima y Piedra, y Ullóa, que tenian la opinion 
de mas favorables al liberalismo. Triunfaba el partido 
-enérjico representado por el Sr. Zea Bermudez, y se 
hacia una lijera reaccion contra el espiritu de concesio- 
nes que habia dominado por octubre. 
legado este caso, y empeñado cada dia más el po- 
der en el sistema que vamos exponiendo, acudióse, 
como á un nuevo é importante recurso, al juramento 
de la Infanta Doña Isabel, por Princesa de Asturias, 
heredera de la Corona. No habia sido comun en nues- 
tros antiguos fastos un hecho semejante; pero no de- 
-jaba de tener tampoco algun ejemplo que lo autoriza- 
ra, ni faltaba razon en este caso para acudir á imitarlo 
y á seguirlo. Era evidente ya que Fernando no habia 
de tener mas descendencia, y convenía sin duda que 
su hija primojénita fuese reconocida y jurada por su- 
—cesora de sus reinos, Esa tradicion de nuestras anti- 
—guas costumbres, esa magnífica y relijiosa solemnidad, 
valía ciertamente aún para los altos funcionarios que 
TOMO 1. ; 39 


iban á concurrir á ella, para los pueblos que iban 4 
presenciarla, para la Europa que iba á ser su testigo. - 
La relijion y la politica acumulaban así nuevas sancio- 
nes al derecho lejitimo de Doña Isabel, y se estrecha- 
dan los lazos que unian la persona do deta al syono del 
imperio español. 

No nos compete á nosotros el ser los- historiadores 
de esta jura, ni el detallar minuciosamente su | 
crónica, Bástenos decir, que el Gobierno y la nacion 
compitieron á hacerla ostentosa y solemne. Queriase 
herir las imajinaciones en la multitud, y comprometer 
a todas las personas influyentes del Estado para el apo- 
yo de la dinastia. Aun quizá, por lo mismo que asalía- 
ban el ánimo dudas terribles sobre el porvenir que ya 
venia acercándose, se trataba de buscar una fascinacion, 
que cubriese aquellos peligros, y que ilusionase con risue- 
ñas esperanzas. Al menos, por entonces, se veia á los 
diputados del pais reconocer y jurar por su Soberana 
futura á la hija del Soberano presente. Tomaba ya en 
cierto modo posesion del imperio, y el que de alli ade- 
lante osara disputárselo, presentariase mas á las claras 
como faccioso Ó como traidor. >, rial 

Faltaban sin embargo el acto y condicion mas im- 
portantes para llenar aquel designio. La jura de los 
individuos, la de las ciudades, la de los miembros de 
la familia real, no tenian tanto valor de circunstancias 
como la de un solo Principe de ésta. Tal era el reco- 
nocimiento y juramento de D. Cárlos. Si él, preten- 
diente declarado á la corona , jefe del partido apostó- 
lico, hubiera doblado su rodilla, y prestado su home- 
naje á la Princesa Doña Isabel, entonces hubieran que- 
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dado cumplidos los deseos de la corte, y se habria te- 
nido por segura la sucesion directa en las hijas del 
Rey Fernando. Mas esto no podia esperarse de una 
persons , escasa en 5u razon, pero severa en sus prin- 
cipios y en su conducta. No era D. Cárlos hombre, ni 
para ceder, en tanto que no le convenciesen, ni para 
afectar vasallaje, mientras su razon no hubiese cedido. 
po nlttao dejalo dr qa an qu ccntaa 
ría ni con perfidia ni con debilidad. 

-——Mandóle , sin embargo , Fernando VIT que recono- 
ciese y jurase 4 su hija por heredera del trono; y 
hubo con este motivo una correspondencia oficial que 
debe conservar la historia [ VI). Con alto y noble de- 
coro procedió en ella el gobierno español , sosteniendo 
enórjicamente las leyes del pais; pero tambien es ne- 
cesario confesar que D. Cárlos procedia de un modo 
igualmente digno, apoyándose en las que él juzgaba 
como tales. Adoptado el principio del derecho divino, 
negada la inter ,encion de los pueblos en la transmi- 
sion de la soberanía, admitida la ley civil como regla 
de tales negocios, fuerza es conceder á D. Cárlos, si no 
el fondo de la razon, por lo menos largas apariencias. 
Y aun combatiendo sus errores, y deplorando su te 
guedad , vésele siempre comedido en su debate, y pa- 
rece constantemente guiado por una rectitud de con- 
ciencia que sin duda alguna lo honra. Todo hombre 
que se conduce desinteresadamente por principios res- 
petables, es tambien él mismo digno de respeto. 

- No obraba de la misma suerte su partido, ú cuan- 
do menos la mayor parte de él. Hombres de intereses, 
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antes que tudo, dispuestos á prestar palabras y á fal- 
war á ellas, segun les conviniera en el instante, viúse- 
es jurar á la Princesa de Asturias, al mismo tiempo 
que estaban conspirando es su contra. Casi todos los 
que despues levantaron y acaudillaron el ejército car= 
lista, habian ofrecido su fé y su lealtad 4 la hija de 
Fernando VII: algunos de ellos empeñaron 4 éste su 
palabra, por promesas especiales, individuales. Y en 
el mismo momento en que concurrian á la jura, 6 en 
que volvian de palacio de comprometer su ayuda á la 
Princesa , estaban conspirando ya para asentar sobre 
el trono á su competidor, y se preparaban á ostentar 
públicamente su versatilidad y su rebeldia. ” 
Por esos momentos se vió el desacuerdo con que 
se habia procedido, y que hemos indicado nosotros, 
dejando que el Infante partiese por la via de Portugal. 
Ya principiaba la guerra abierta con él, y ya establecia 
él su córte en un pais tan inmediato á nuestras provin- 
cias de Occidente, y con el cual mediaban tan intimas 
y fáciles relaciones. Vanamente se le mandó entonces 
que acabára de salir de la Peninsula: él lo dilató, lo 
_eludió con mil pretextos, no lo hizo,.por mas que se 
le pedia y se le mandaba. Todo el talento, todos los 
recursos del Jeneral D. Luis Fernandez de Córdova, 
ministro de Fernando en Portugal , todos se estrella- 
andanada lelmenique e MO 
luego 4 mo partir. y” 
La cuestion , a dr 
continuar en la Peninsula , al lado de los suyos, cen- 
tro de todos los planes, dispuesto á obrar en cada ca- 
so como le conviniese, animando , dirijiendo, condu- 
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ciendo á sus partidarios; á salir de ella, y morar en 
paises remotos, (al vez enemigos de su causa, y mal 


circunstancia á otra, decimos, ibale quizá 
, y la dominacion de la monarquía. Francia 
| eran únicamente buenas situaciones para 
Mo cmo. pe Ela Prem eo laa 
sido permitida, al paso que la de Portugal le estaba 
asegurada con una simpatia de corazon. Era ya tarde 
para hacerle salir, cuando los Ministros de Fernando 
pensaron en ello seriamente. El veía que se aproxi- 
maba el momento de obrar, y no había de ir 4 sepa- 
rarse de su presa. 

"Y en efecto, mo cabía ya duda en que ese terrible 
instante se acercaba. La salud de Fernando era lán- 
guida y desfalleciente, sus fuerzas caian, su vida se 
escapaba poco á poco. Cumpliase el aniversario de su 
alaque anterior, y si le repetía este año, como era de 
temer, parecia seguro que ya no pudiese resistirlo. 
Iba á llegar la hora suprema para aquel Monarca, que 
habia sido ejemplo de tantas vicisitudes, que habia al- 
canzado tan diversas fortunas, que había visto pasar 
tantos acontecimientos. Tambien para él se llenaban 
los destinos, y tocado el limite de la vida , debia abrir- 
se el de la eternidad.—La enfermedad, de hecho, apare- 
ció; los momentos corrieron, sin ilusiones, sin espe- 
ranza; y el 30 de setiembre de 1833, al año justo de 
su acceso, á los diez años justos de su restauracion 
como absoluto Monarca, bajó, por fin, á la paz de la 
tumba , dejando la herencia de sas reinos a su hija la 
Princesa Doña Isabel. 
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Hemos llegado, en fia, á la historia de Doña Isa- 
bel H; y debemos continuar nuestra obra , abando= 
-nando ya el sistema de cuadros jenerales , y contando 
los hechos de este periodo, cuya narración ha sido 
nuestro objeto. Permitasenos, sin embargo, echar aún 
una postrer ojeada sobre los treinta años que acababan 
de transcurrir , y terminar nuestras reflexiones acerca. 
del estado de la nacion al advenimiento de la Reina ni- 
ña. Cuando se ha corrido un espacio extenso y difi- 
cultoso, cuando se vá á entrar en una rejion descono- 
cida y llena de peligros, reclama naturalmente el áni- 
mo algunos momentos de detencion, para reconocer 


Pb 
el nuevo horizonte, para informarse bien de lo que 
queda atrás, y para descubrir , sí es posible, lo que 
en aquellos instantes nos amenaza. 

- Desde nuestro punto de partida, á principios del 
siglo XIX , hemos visto precipitarse los sucesos y las 


iastltiuciones con una rapidez semejante 4 la den tor- 


neraciónes , han atropellado los hechos el juicio y la 
previsión comun. ¿Cuál era ya el estado de España en 
4833? ¿Qué mantenía aún, y en qué se diferenciaba 
del que hemos trazado al principio de esta obra? ¿Coal 
era el destino que predecia, para los que quisiesen ob- 
servarlo con imparcialidad, juzgarlo filosóficament», 
comprenderlo, en fin, con exactitud? ¿Qué era ya el 
pueblo, qué eran ya los partidos, qué eran el poder y 
las instituciones sociales, placa E read 
era en que ibamos á lanzarnos? 

- El pueblo era ignorante y desmoralizado á la vez; los 
antiguos partidos se movian llenos de irritación y de 
faeciosas esperanzas ; el poder y las instituciones eran 
prájiles hasta el extremo , sin apoyo moral que los sus- 
tentase, sin fuerza material que asegurase su predo- 
minio. La sociedad civil estaba relajada en todos sus 
vinculos : la sociedad politica descansaba enteramente 
en los aires, expuesta á ser Nevada por el huracan, 
A A do se uan 

Esta mar corriente de acontecimientos humanos, 
que llamamos la historia del mundo, no procede sieni- 
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pre con una ley liza e invariable. Encuéntranse a las 
veces en ella largos momentos de calma, cuando ni 
el mas lijero pliegue ajita su superficie: los hay tam» 
bien de movimiento conocido y regular, marchándose 
apaciblemente por una direccion y á un solo término; 
y hállanse, por ultimo, de vértigo y desórden espanto- 
sos, animados de una turbulenta ajitacion , en que se 
corre por extrañas y desconocidas vias, sin compren- 
der la fuerza que nos arrastra, ni poder acertar el 
punto á donde somos llevados. El secreto de tales des- 
tinos, el regulador de una marcha tan desigual y tan 
diversa, mo se han entregado á nuestra pobre razon, 
para que los conozca mi los calcule. Un poder mas alto 
los guarda en sus misterios, no dejándonos á nosotros, 
á pesar de todo nuestro orgullo, mas lote que el de la 
admiracion y la resignacion ante sus obras. > 
Pues abismados en uno de esos torbellinos nos en- 
contrabamos desde largo tiempo los españoles, Parecia 
que una suerte de maldicion nos sujetaba en él, recha- 
zándonos de todos los puntos, donde pudiéramos en- 
contrar calma y reposo. Por dos ú tres veces habia- 
mos creido asirnos á una esperanza de salyacion , y 
otras tantas se nos habia lanzado de nuevo entre las 
ajitadas olas. El realismo ardoroso de 1814, el cons- 
titucionalismo confiado de 1820, habian sido iludidos 
de un modo horrible por el gobierno de Lozano de 
Torres, y por la libertad de 1822. La tranquilidad ma- 
terial del último decenio, que tan provechosa hubiera 
podido ser, para fundar algo con miras de porvenir, 
habiase desperdiciado locamente, no extinguiendo nin- 
guno de los antiguos volcanes, y aumentando por el 
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- contrario su número con la formacion del bando apos- 
ener me veta 
no ¡y Ina pod habia sido Fernando; deato va 
| s la escena política: ominoso y fatal, duran- 
te toda su existencia; ominoso y fatal, en el instante 
NEU 
la destruccion del antiguo órden y el aborto 
nuevas doctrinas : el sepulcro de las tradiciones 
_ monárquicas , y el desvanecimiento de las esperanzas 
_de libertad. Su figura parecia la de un mal Jénio, co- 
_bijando nuestra atmósfera , agurtende atrio sirios 
_esterilizando nuestro porvenir. | 
0 No conocemos en nuestra historia, tan turbulenta, 
tan desgraciada, tan llena de azares de toda especie, 
como es, un reinado mas hondamente deplorable. Des- 
, el que perdió á nuestros antepasados en 
la batalla del Guadalete; no se encuentran un nombre 
Mi una época que puedan compararse con su época ni 
con su nombre. Asciende al trono, conspirador contra 
su padre, en medio de una asonada que huella el po- 
der real; y de seguida entrega la nacion á un sobera- 
no extranjero, que amenaza borrarla de la lista de los 
Estados. Sublévase el pais por recobrarle y volverle su 
corona; y arrostrando una sangrienta lucha, que no 
había tenido ejemplo en los anales del mundo, vé sem- 
brarse é inocularse en su seno inmensos jérmenes de 
Una espantosa disolución. La vuelta del Monarca es 
señalada con un cúmulo de ingratitudes y de cegue- 
dad, que no alcanza apenas á concebir el ánimo. En- 
kk 
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siones allende del Occano; y las conquistas de Cortés 
y de Pizarro se escapan á nuestra dominacion, mien= 
tras nos ajitamos en la Peninsula con las mas espanto+ 
sas convulsiones. A 1814 sucede 1820: 4 1822, 1824, 
El liberalismo y el realismo, que pugnan, son impo= 
tentes para todo, escepto para el mal. Ni los unos hom- 
bres, á pesar del auxilio del Rey, bastan 4 hacer 
gobierno; ni los otros, contrariados por él, pueden 
asegurar la mas liviana de las libertades. La perversión 
pasa de los hechos á las ideas : la inmoralidad cunde 
por todas partes: la crueldad sucede al delirio; y un 
egoismo desolador se mezcla con las mas desaforadas 
pasiones. Todos los hábitos antiguos se hallan trástor= 
nados, y no se levantan hábitos nuevos que los reem- 
placen. Todos los excesos , todos los extremos coexis- 
ten á la vez , haciéndolo todo posible é imposible. Ne- 
cesaria y tristisima consecuencia de aquel período: 
digna y brillante corona del que, si no habia sido el 
primer culpable, era sin duda el mas alto, el mas 
constante, el mas influyente, de cuantos habian contri- 
buido á nuestra perdicion. : Ste » AL 10 

Puede lamentarse sin duda, pero no cabe estrañar 
el estado de la nacion española en 1833. ¿Cómo había- 
mos de encontrarnos despues de tan infelices sucesos? 
¿Qué costumbres eran posibles, despues de tanta inmo- 
ralidad ? ¿Qué templanza, despues de tanto desenfreno 
en todas las pasiones? ¿Qué ilustracion, despues de 
tantos años de barbarie? ¿Qué confianza, despues de 
tantos desengaños? ¿Qué poder reconocido y respeta- 
do, despues de tanta revolucion ?—¡Oh! Si la pers- 
pectiva era horrible, no debemos olvidar cómo y por 


mirar si no hubiesen sido tales y tan desastrosos como 
los hemos visto. No diremos nosotros que el mal fuera 
absolutamente necesario , ni que el bien fuera absolu- 
tamente imposible; pero tampoco podemos estrabar 
que sucediese el primero, ni tampoco que errásemos 
Ire. tla conoces cin. naersible sl apecaio 
varnos del segundo. 

"i¡Podlamaca sn el principio do esta bro, refrióndonos 
á los primeros años del siglo XIX, un Ministro siquie- 
ra, que decidido enérjicamente por el bien, se hubiese 
levantar de su postracion á la monarquía, y 
afirmar las doctrinas sociales que ya vacilaban. En 
1833 no hubiera sido, y no era de hecho, suficiente. 
La situacion aparecia mas poderosa que los esfuerzos 
hombre, y la situacion estaba enteramen- 
se jacllanda hácia el mal. Viriamos ca. un momento. de 
delirante irritacion, que habian hecho tal las condicio 
nes jenerales de Europa, y los sucesos particulares de 
nuestra patria. El trono lejitimo no tenia fuerza para 
contener y enfrenar á las facciones, que se levantaban 
por ambos lados ; los partidos eran pujantes: la nacion 
no se declaraba contra ellos; antes bien los dejaba 
obrar, con una ignorancia, con una inercia, con una 
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indiferencia desconsoladora. En los últimos momentos 
tranquilos del reinado de Fernando se habia 
la postrera posibilidad de alguna institucion 
se tocaba á un nuevo día de lucha , en que el Mb 
mo , por une parto; y da alla y eáaces dll 
por otra, habian de continuar sa duelo de muerte. 
Solo despues de récios combates y de una recíproca 
destruccion , deberia nacer un nuevo órden, lo de 
nuestro siglo y dotado de alguna vitalidad. 

A mr 
el liberalismo poderoso á la muerte del Monarca. El 
de la emigracion habia sido convocado por la Amnis- 
tía; y su mayor audacia, y sus méritos de padecimien- 
to, le ponian desgraciadamente á la cabeza del nacio- 
nal, Si este segundo se presentaba mas templado , mas 
desconfiado, menos encendido de pasiones; por eso 
mismo , á pesar de su número y de su ciencia , 
de verse arrastrado por el otro. Porque pueden á la 
verdad los hombres prudentes libertarse de la influen- 
cia de los exajerados , mas es tan solo separándose de 
ellos: como se mezclen, y concurran juntos á un fin, 
como peleen resueltamente por una misma causa, ley 
es de su naturaleza que los exajerados los arrastren. 
Esto sucedia ahora con nuestros partidos 
cuyas doctrinas distaban largamente en realidad las 


unas de las otras, y constituian grados muy positiva- 
mente diversos. Los emigrados y los conspiradores, 
que eran los mas ardientes, llevaban en pos de si al 
antiguo resto del partido, y á la nueva jeneracion, 
juventud de los diez años, que casi toda, en la clase 
media de la sociedad , se agregaba á la opinion refor- 
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mista. Los emigrados y los conspiradores habian de 
extraviarlos nuevamente, llevándolos á donde ellos no 
hubieran ido por su propia voluntad. 

Tambien hemos indicado con repeticion el poder y 
la fuerza de las Glas contrarias. Los antiguos princi- 
pios de la monarquia, aunque decadentes como aca- 
decir, gozaban sin embargo de bastante vi- 
gor en las clases inferiores. Habiaseles apasionado con 
empeño en aquel periodo , habiaseles dado fuerza ma- 
terial que desplegasen ; y de hecho, la desplegaban en 
estos instantes de conflicto. Los conventos, las ofici- 
nas públicas, la Milicia realista, eran otros tantos fo- 
, Otras tantas esferas de enérjica activi- 


dad, que debian poner en combustion el Estado. Cuan- 


+ do se había hecho contra ellos en el año último basta- 


ba para irritar su cólera, pero no bastaba para hacer- 
los impotentes. Ellos mordian con impaciencia el fro- 
no del Monarca moribundo, y se preparaban á arrojar 
la máscara, y á proclamar su verdadero deseo en el 
momento de una favorable ocasion. Y tambien entre 
ellos debía seguirse la misma regla que en sus adver- 
sarios, de que los mas ardientes comprometieran y 
arrastraran á los mas recelosos; porque la ley de la lu- 
cha es igual entre los hombres de todos los partidos, 
y no la excusan por cierto mí los mas numerosos ni 
los mas populares. 

.. Quedaban los hombres de un medio entre ambas 
facciones, los que eran realistas y reformistas á la vez, 
los que no amaban el absolutismo y detestaban la re- 
volucion , los que hubieran descado conservar la mo- 


narquía y marchar por el camino de las mejoras. Esos 
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hombres, que temblaban igualmente de los excesos, 
de las doctrinas, de las tendencias de los puros realis- 
tas y de los puros liberales, ocupaban, es verdad, la 
de ningun jénero, en que apoyar y sustentar su obra. 
Su número era escaso, porque son raros los escópti- 
cos en las épocas de pasion y de lucha, cuando van á 
principiar las borrascas: su decision era por lo jene- 
ral fria y vacilante , porque no es esa doctrina razo- 
nadora la que arrastra á los hombres en momentos de 
peligro: su prestifio y su influencia eran mas escasos 
aún, porque siempre lo son los de fórmulas 
das, los de consideraciones que no pueden 
en una de esas palabras eléctricas, que arrebatan los 
espiritus, y llevan las masas en pos de si. Paltábales 
el poder del Rey, con el que hubieran podido: conse- 
guir grandes cosas : faltábales , cuando menos por es- 
caso , el poder militar, con cuyo auxilio hubieran sos- 
tenido la lucha : era ya tarde para ganar en su apoyo 
á la juventud, que quizá, conquistada de antemazo, 
les hubiera sido un útil elemento, pero que se afiliaba 
cada dia más en las ideas liberales, y que pugnaba 
por pica de valió 06 e A 
paradas aún convenientemente. | 

Tal era la situacion de los partidos á la época que 
examinamos. De los dos que merecian este nombre, el 
uno queria perpetuar lo imposible, mientras que el 
otro corria á una obra necesaria aunque prematura: 
¡rritados ambos , enconados ambos , poseidos de deso- 
lacion y de venganza , preñados de guerra y extermi- 
nio. El tercero parecia abstractamento superior, por- 
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que ostentaba las condiciones de la prudencia , y po- 
seia en aquellos instantes el gobierno; pero ni merr- 
cia en verdad ese nombre de partido, compuesto solo 
de algunas personas desengañadas, sin inflajo ni po- 
der individual, ni contaba por otra parte con ninguna 
de las condiciones precisas para sostenerse en un pais 
ajitado , ni para imprimirle el movimiento que ha- 
cía sus ilusiones. Este era de seguro el sistema mas ir- 
realizable de todos ; este era el que no podía durar ni 
un solo momento, careciendo hasta de las personas 
mas indispensables para ponerle en práctica. Verdade- 
ra utopia á la sazon, condenada desgraciadamente 4 
presentarse como tal, y á sucumbir bajo los golpes ó 
bajo las exijencias del realismo y del liberalismo puros. 
Pues si tal era la situacion de los elementos politi- 
cos, considerados en si propios, y no atendiendo aún 
á las desventajas del sexo ni de la menoria , que iban 
á acrecentar sus inconvenientes; no la encontraremos 
mas satisfactoria por lo tocante á los principios reli- 
jiosos, que tarabien quedan señalados como uno de los 
fundamentos seculares de nuestra España, y que tan 
hondamente habiamos visto conmoverla algunos años 
antes, cuando se le exaltó y se le hizo tronar contra 
la invasion napoleónica. Las creencias, las tradiciones, 
los hábitos de ese principio capital en nuestro suelo, 
habian sufrido largas modificaciones en estos últimos 
veinte y cinco años. Sobrepuestas las ideas extrañas á 
las propias de nuestro pais, arraigadas en las altas y 
medias clases de la sociedad, pugnando y extendién- 
dose más cada día, merced al abandono 6 á la igno- 


rancia de los que debieran impedir su progreso; no 
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eramos ya de seguro los españoles lo que en esa linea 
habian sido nuestros padres, ni podia contar ningun 
gobierno con el antiguo lazo de este poder, para en- 
frenar en sus deberes á los que hacía olvidarlos la aji- 
tacion politica. La escuela enciclopédica por un lado, 
con su ódio y su furor contra la Iglesia romana, y 
el nuevo escepticismo de la indiferencia por otro, ejer- 
cian en donde quiera un triste y desastroso influjo, El 
cristianismo se conservaba sin duda en las entrañas de 
la sociedad ; pero habiase extinguido el celo y el ardor 
de otras ¿pocas, y lánguido, y desfalleciente, no podia 
ni obrar los prodijios, mi remediar los males, que en 
diferentes ocasiones habia ejecutado y remediado. 
Una parte de culpa tenian en esta situacion los pro- 
pios ministros de nuestra Iglesia. No habian sabido 
ellos, jeneralmente, conservarla en la esfera alta y pu- 
risima que la corresponde. Por lo comun eran ignoran- 
tes para defender su razon contra las razones del mun- 
do; y ademas habian querido hacerla servir en benefi- 
cio de malas pasiones y de bastardos intereses. Conse= 
cuencia de ello no podia menos de ser el descrédito de 
- instituciones santas y respetables. Asi, lo mas alto que 
hay en la tierra, porque tiene su base y su principio 
en el cielo, era traido como un arma vulgar á las la- 
chas de unos y otros bandos; y perdida la adoracion, 
haciase litijioso hasta ese lejitimo poder, donde tiene 
su cimiento todo lo que es mn 
la sociedad. span + 
Véase pues el estado político de la España á la 
muerte de Fernando VII. El derecho de la corona du- 
doso: la antigua monarquia y la revolucion en pre= 
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sencia: mas que verdadera relijion, una lucha activa 
de indiferencia y de fapatismo; y en medio de todo un 
Gobierno débil , que queria no inclinarse ni al uno 
ní al. otro lado, al frente de los negocios públicos. Por 
heredero del Monarca una niña acabada de nacer; y 
4 la cabeza del partido realista, el pretendiente Don 
Cárlos, asentando su córte y sus reales en la frontera 
de Portugal. Una guerra de sucesion y una lucha 
«política abocadas de un momento á otro: en litijio la 
dinastia, y en litijio la Constitucion del pais.—Eche- 
mos ahora una ojeada, para apreciar conpletamente 
Ja situación, sobre las potencias ers ye po- 
dian tener relaciones con nuestro destino. , 

- + No era tampoco idéntico el estado de. to al que 
habian tenido en 1823, cuando nuestra precedente re- 
volucioón. La ocurrida en Francia en 1830 habia nota- 
blemente alterado el órden político de esta parte del 
mundo. Deshizose á su golpe la alianza jeneral de 
4845: las ideas revolucionarias volvieron á ocupar un 
alto puesto; y el movimiento, que habia sido univer- 
sel de reaccion contra ellas, volvió á serlas otra vez 
propicio y favorable. La primera rama de la dinastía 
borbónica expiaba en un destierro sus errores ; y el 
golpe de su caida se habia hecho sentir largamente 
por donde quiera en las entrañas de los pueblos. Todo 
el mundo se había conmovido, todos los tronos ha- 
bian vacilado , todos los paises habian sufrido con 
aquella eléctrica ajitacion. 

o eetatiiada eo lpentidide: espitales an> 
keriores , como experimentara tambien nuestra patria 
un rechazo de aquella gran sacudida. Malogrado ma- 
so NOMO ll mM 


Dele A A e ds y ir 


—M2— 
Urialmente, segun queda visto, no dejaba sin embar- 
go de influir en el órden moral, para la situacion 4 
que veniamos ahora. El ejemplo es contajioso aun más 
de lo que vulgarmente se cree en las materias politi- 
cas; y cuando corona el éxito los esfuerzos de un par- 
tido que se levanta , bien pueden recelar y temblar 
los que se ocupan en A >> or 
mejantes al victorioso. AD sal pi 

La desgracia de nuestros emigrados no alcanzó en 
aquellos momentos á los que invadieron el Portugal. 
Hemos dicho tambien los principios de esta guerra; 
hemos dejado á D. Pedro en Oporto, y á D. Miguel 
hostilizándole delante de sus muros. Unos y otros ago- 
taban alli sus fuerzas en una contienda estéril. La 
amistad de la España era el verdadero sosten del han- 
do miguelista, y contrarestaba los jérmenes revolu- 
cionarios que hacian valer sus rivales; pero esa amis- 
tad debia terminarse dentro de poco, y el momento 
«en que ella le abandonára , debia ser sin duda el últi- 
mo para el jóven inconsiderado y feroz, que había es- 
candalizado con sus escesos á todas las naciones de 
Europa. ' E. 21 bir AO | 

Tambien se habia conmovido la Italia al terrible | 
golpe de la revolucion francesa : las Legaciones roma- 
nas habian sacudido el poder de la Santa Sede, y las 
mas allá de los Alpes. Pero el Austria habia echado 
resueltamente su poder en la balanza de esta lucha, y 
no obstante el pabellon tricolor que ondeaba en Anco- 
na , sujetaba y comprimia el liberalismo de aquella 
peninsula, resuelta á no concederle tregua ni descan- 
so. Asentada fuertemente en Venecia y en Milan, con- 
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certada con Turin, con Florencia, con Nápoles, con 
Roma, permitia bien que se tratase de mejoras mate= 
riales en toda aquella órbita de que era centro, pero 
de ningun modo dejaba esperanza para el menor cam- 
bio político al espiritu italiano y liberal, tan extendido 
ciertamente desde Ginebra hasta la mar de Messina. El 
Austria no habia querido hostilizar á la revolucion 
francesa, la habia respetado , habia tratado con ella, 
desde que advirtió en el gobierno de julio un verda- 
dero abandono de la propaganda democrática; pero or» 
ganizada y armada para la lucha, colocada en inex- 
pugnables posiciones, resuelta á urantener la conser- 
vación jeneral, presentábase como núcleo y fundamen - 
to de una gran pirámide absolutista y católica, cuya 
base estaba en el Danubio, y su cúspide en el centro 
del Mediterráneo. No se extenderia la politica austria- 
ca á otras mas distantes rejiones, sino con sus simpa- 
tías y sus consejos ; mas ella dominaba en las dos ver- 
tientes de los Alpes, que son casi siempre los campos 
de batalla en las cuestiones europeas , y los guardaba 
decididamente contra el espiritu invasor del Occidente y 
del Mediodia. Ella podia tambien guardarlos con mas 
ventaja que ninguna otra potencia, moderada por lo 
jeneral, prudente en sus propósitos, y compensando 
con una una administración suave , paternal, tradi- 
cional, la falta de progreso en las ideas, que es una 
o II rec a 
DÁGÍOL>> ¿71 + 1 oecda? 2 

e titidlieies austriaco, en las 
iwbitas de acción de los gobiernos de Rusia y de Pru- 
sia, había sido la conmocion mas violenta, y los re» 


—2M— 

sultados 0 mas sangrientos y de mayor inturés. El pue» 
blo polaco acababa de hacer un esfuerzo de jigante 
para roconquistar su independencia: el pueblo belga 
habia recobrado la suya. Las márjenes del Vistula y 
las orillas del Escalda resonaban aún con el grito po- 
pular y con el cañon de Bruselas y de Varsovia: la re» 
rolucion había luchado en ellas 4 brazo partido, si 
con diferente fortuna, contra los sistemas políticos que 
venian en posesion del poder. Desigual la suerte, aca- 
baba de coronar el intento de los belgas, al mismo 
tiempo que condenaba el de los polacos; pero seguía 
aun el estremecimiento en uno y otro punto, y dura= 
ban los grandes latidos de una sociedad, que salida de 
su centro, y conmovida extraordinariamente, no po- 
dia volver á su gravedad y aplomo sino despues de 
largas oscilaciones. ¿crio Mirad. bado 

Hasta los mares habia pasado el impulso de la re- 
solucion de 1830, y hasta en el antiguo gobierno de 
la Gran—Bretaña se habia hecho sentir la influencia de 
su accion. Habiase apresurado á saludarla el Ministe- 
rio tory de Lord Wellington, proporcionándole asi 
- la estabilidad y mesura que traen consigo una silua- 
cion reconocida; mas la ajitacion de los ánimos que 
fue su necesaria consecuencia, produjo de allí 4 poco 
la caida de aquel Gabinete, y levantando al poder el 
de Lord Grey, puso principio y fundamento á.. la“re- 
forma parlamentaria. Asi se llenaba un círculo, pre- 
visto de antemano por los hombres observadores del 
movimiento social: la teoria representativa deducida 
de Inglaterra, sacada de sus hábitos, de sus costum- 
bres, volvia á sa mismo orijen convertida en doctrina 
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filosófica, para modificar 4 su vez los propios hechos 
que la habían dado ocasion y principio. Nacida de un 
país y de un sistema aristocrático, venia al cabo de 
medio siglo de correr la Europa, á modificar esa mis- 
ma aristocracia, y á dar un triunfo casi inesperado . 
_lasádeas populares. La reforma inglesa, que ponia las 
basés de un gobierno distinto á el que se habia tenido 
hasta alli en los tres reinos, era la hija lejitima de esa 
Revolucion francesa, vencedora en julio, que inundaba 
5 A ARAR A poda 
su armas. 

En cuanto á la Francia misma, habiase vacilado 
largamente en ella sobre el sistema que se debería se- 
guir; y habíase estado sin duda 4: punto de romper 
con los gobiernos extraños, y de comenzar una séric 
de guerras semejantes á las de 1795. Los primeros 
hombres que se pusieron al frente de la Revolucion vic - 
toriosa, ni obraban con acuerdo entre sí, ni sabian qué 
querer en punto á politica extrangera, en la dudosa si- 
tuación en que se encontraron. Mientras les duró la 
incertidumbre de ser reconocidos por las potencias de 
Europa, fomentaron , 6 dejaron fomentar las esperan- 
zas de los revolucionarios de todos los paises, y les 
prometieron , ú les dejaron prometer los auxilios que 
necesitasen , para trastornar por todas partes las mo- 
te, Ó con sus obras 6 con su complicidad, á la invasion 
de España en 1830, á la sublevación de las Legaciones 
del Estado romano, á los insurrecciones de Varsovia y 
de Bruselas. O querian rodearse de paises gobernados 
revolucionariamente; 6 querian imponer + embarazar + 
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los Soberanos de esos paises; 6, lo que es mas proba= 
ble de todo, habia quienes quisiesen lo primero, lleva= 
A A AÑ Ko 
do, conducidos por su interós. 
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faltó ya uno de esos motivos al alimento de la propa- 
ganda que se promovia, y el gobierno francés se declaró 
contra ella. Entonces, ya se invocó solamente el prin- 
cipio de no intervenir las unas potencias en los nego- 
cios de las otras; y ese principio fue el proclamado 
como regla absoluta, y como universal fundamento 
político del nuevo derecho internacional de los Estados 
europeos. MS 

La paz, sin embargo, entre los antiguos gobiernos 
y la Revolucion francesa continuaba insegura y vaci- 
lante: comprometiala la política interior de este pais, 
y hallábase expuesta á cada momento, bajo el Ministe- 
rio presidido por Mr. Lafitte. El advenimiento de Casi- 
miro Perier, y su triunfo definitivo en la Cámara, fue- 
ron los que fundamentalmente la aseguraron. La Fran- 
cia manifestó que no hostilizaria á los Reyes; y los 
Reyes á su vez comenzaron á mirar con menos ene- 
mistad y menos odio, aunque no sin prevenciones ni 
desconfianza, á la nacion francesa. Creyóse en la paz, 
no obstante de que todas las potencias permaneciesen 
armadas todavia, y aunque aquella hubiese hecho ocu- 
par á Ancona, y acometido y conquistado la ciudade- 
la de Amberes, Creyóse en la paz, que era verdadera- 
mente una tregua, por lo mismo que se habian transiji- 
do grandes dificultades, y no se habia humillado a nin= 
guna de las altas potencias comprometidas en su éxito, 


Pero esta situacion no excluía ni encontrados ni 
apasionados afectos, en cada una de las dos hermanda- 
des europeas. Al cabo, las doctrinas del poder absotu- 
to dominaban en Viena, en San Petersburgo, y en 
Berlin; mientras que las del poder revolucionario re:- 
_naban en Paris, y las del nuevo poder parlamentario 
-relnaban en Lóndres. Unas y otras se hallaban en esta- 
_do de viva irritación, necesaria consecuencia de los su- 
cesos que acababan de pasar. Unas y otras conocian, 
como conocen aún, que nos hallamos en momentos de 
lucha , que se desenvuelve una crisis universal política, 
«ue toda la voluntad de los gobernantes no puede im- 
pedir el que éstas marchen á la conquista y al dominio 
del mundo, y el que aquellas pierdan la posesion , y 
«queden solo relegadas como memoria de lo que fueron. 
Las primeras revolvian su vista por todas partes con 
recelo y con desconfianza: las segundas unian á ese 
mismo recelo el impetu propio de su novedad y de su 
triunfo. Las primeras se azoraban á la menor idea de 
«ambio, aun el mas inocente; las segundas se congra- 
tulaban de toda variacion, creyendo ver en ella un es- 
pirita semejante á su espiritu. Si esos grandes Estados 
10 se guerreaban entre si, guerreábanse en la influen- 
cía de los demas pueblos europeos, y pugnaban por 
extender 6 asegurar en las demas naciones el sistema 
político que les era propio. La España , por su impor - 
lancia, que siempre es grande, aun á pesar de esa 
decadencia que la consume , por su posicion en este y 
enel Nuevo-Mundo , que es ciertamente de privilejio, 
por su vecindad á la nacion francesa, vulnerable en 
su Mediodía únicamente por nosotros; la España era 
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codiciada del uno y del otro partido, del uno y del 
otro sistema, de la una y de la otra hermandad. 
Mé aquí cómo era importante ese estado de la Eu- 
ropa para nuestros negocios domésticos , cuando legó 
la muerte de Fernando. Habia seguido éste sin vacilar 
en su último periodo la politica austro-rusa, y aún ha- 
bia llevado en ella la delantera á las demas naciones, 
reconociendo, único en Europa; el gobierno de D, Mi- 
guel. Ahora-que él expiraba , ahora quela Peninsula 
iba á encontrarse sumida en tanta division, ahora que 
los sistemas de la: revolucion y de la monarquía iban á 
pugnar duramente; ahora se reunia tambien á todo 
ello , esa lucha declarada de espiritu y de influencias, 
que ardia entre los principales Gabinetes de Europa. 
Ahora existia esa separacion fundamental, esa diverjen- 
cia profunda, esa enemistad latente, pero verdadera, 
que habia de arrojarse sobre nuestros negocios, para 
encrudecerlos más , é inflamar aún por ¿ambos lados 
lo que por si propio era tan inflamable. a A! 
Con tal situacion del pais, con tal situacion de la 
Europa, ascendió al trono de su padre Doña Isabel 11: 
- con tales auspicios de todo jénero se inauguró el go- 
bierno de María Cristina. Fernando se lo habia legado 
por su testamento , acompañándola de un Consejo ex - 
traordinario, con el que debia consultar en los pun- 
tos árduos de su administracion. El pais, que por lo 
jencral habia mirado salisfecho su primer rejencia, la 
que ejerciera durante la enfermedad de su esposo, au- 
guró bien de esta segunda , de esta mas larga é im- 
portante, en que iba á desempeñar la autoridad de su 
bija. Los partidos la prejuzgaron como convenía á sus 
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ideas. La verdad es que entrábamos en aquel instante 
en un periodo azaroso , en el que se podian esperar 
los acontecimientos mas graves é impensados. La ver- 
dad es que la prudencia humana tenia delante de si in- 


mensos motivos para recelar de nuestra futura suerte, : 


La verdad es que se llegaba á uno de esos momentos, 


en que se rompe el lazo que tiene sujetas á las nacio - 
nes en una situacion, en un punto, ya insostenibles; 


y en que ruedan como sin ley en medio de los huraca- 
canes, hasta que vuelven á encontrar su centro, y se 
enlazan nuevamente en el órden regular, y en la mar- 
cha comun de los acontecimientos humanos. 
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los IV con motivo de los sucesos del Escorial, debia con- 
tener singulares documentos. Recojida , y destruida despues, 
por órden de Fernando, no ha quedado de estos sino 
alguna incompleta recordacion, ya en la Historia del Se. Con- 
de de Toreno, ya en las Memorias del Príncipe de la Paz, 
ya en algunos otros escritos, que han recojido particula- 
ridades de aquella época. Nosotros vamos á copiar solamente 
parte de uno , que justifica á nuestro entender todo lo 
que decimos en el texto , y que ¡creemos no será conocido 
de la mayor parte de nuestros lectores. 

Este es una carta que se encontró en poder de Fernan- 
do, escrita toda de su letra, cerrada ya, pero sin sobres- 
erito ni direccion. En ella decia el Principe á alguno de 
sus parciales: « que se había empapado bien en la gloriosa 
» vida de San Hermenejildo , y que llegado el caso sabria 
» tomar el mismo esfuerzo de aquel Santo para combatir 
» la justicia; pero que no teniendo vocacion de mártir, 
» quería de nuevo asegurarse, y exijia se le dijese si es- 
« taba todo bien dispuesto y concertado para el caso en 
» que surtiendo mal efecto el escrito que iba á dirijir al 


a 
+ Rey, se tratase de oprimirle: que si tal eosa sucediese, se 
» hallaba decidido á rechazar la fuerza con la fuerza, y se 
» sentia animado de un impulso mas que humano , que no 
» podia venir sino del Santo mártir, á quien había tomado por 
» patrono : que se mirase bien si los que se ofrecian á sos 
» tener su causa estaban firmes: que se tuviesen prontas 
» las proclamas, y que se hallase todo listo á prevencion, 
» para el momento en que avisase que la exposicion se ha- 
» bia entregado..... Encomendaba mucho que si llegaba el 
» caso de que fuese necesario un movimiento , se dirijieso 
- de tal modo que la tormenta amenazase solamente á Sis- 
» berto y á Gosuinda : que á Leovijildo la ganasen con vío- 
+ tores y aplausos, y que una vez las cosas puestas de es- 
» te modo, se prosiguiese obrando con firmeza, hasta lo- 
» grar el triunfo entero, y afirmarlo para siempre.» 
Esto no necesita comentarios. 000 
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-20]Meralul el: derreto del 4-de mayo en Vilenci. 
«Desde que la divina Providencia , por medio de la re- 
huncia espontánea y solemne de mi augusto padre, me pu- 
so en el trono de mis mayores, del cual me tenia ya ju- 
rado sucesor el reino por sus Procuradores juntos en Cór- 
tes, segun fuero y costumbre de la nacion Española usados 
desde largo tiempo; y desde aquel fausto día que entré en 
la capital, en medio de las mas sínceras demostraciones 
de amor y lealtad, con que el pueblo de Madrid salió á re- 
cibirme, imponiendo esta manifestacion de su amor á mi 
real persona á las huestes francesas, que con achaque de 
siendo un presajio de lo que un día ejecutaria este herólco 
Pueblo. por su Rey, y por su honra, y dando el ejemplo 
que noblemente siguieron todos los demas del reino; desde 
aquel día, pues, puse en mi real ánimo, para responder 
á tan leales sentimientos, y satisíacer: á las grandes obliga- 
en que está un Rey para con sus pueblos, dedicar to- 
y mi tiempo al desempeño de tan augustas funciones, y 
á reparar los males á que pudo dar ocasion la perniciosa in- 
Mueneja de un valido, durante el reinado anterior, Mis pri- 
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meras manifestaciones se dirijieron á la restitucion de varios 
Majistrados, y de otras personas á quienes arbitrariamente 
se habia separado de sus destinos; pues la dura situacion 
de las cosas, y la perfidia de Bonaparte, de cuyos crueles 
efectos quise, pasando á Bayona, preservar á mis pueblos, ape- 
nas dieron lugar á más. Reunida allí la real familia, se 
cometió en toda ella, y señaladamente en mi persona, un 
tan atroz atentado, que la historia de las naciones cultas 
no presenta otro igual, asi por sus circunstancias, como 
por da, sáelo. de aucerco 00) A nro 7 cid 
mas alto el sagrado derecho de jentes, fui privado de mi 
libertad , y de hecho del gobierno de mis reinos, y tras- 
ladado á un palacio con mis muy amados hermano y tio, 
sirviendonos de decorosa prision casi por seis años aque- 
lla estancia. En medio de esta afliecion, alerappo gut. pro- 
sente á mi memoria el amor y lealtad de mis pueblos, y 
era gran parte de ella la consideracion de los infiñitos ma- 
les a que quedaban expuestos, rodeados de enemigos, casi 
desprovistos de todo para poder resistirles, sin Rey, y sin 
un gobierno de antemano establecido , que pudiese poner 
en movimiento , y reunir 4 su: voz las fuerzas de la na- 
cion, y dirijir su impulso, y aprovechar los recursos del 
Estado, para combatir las considerables fuerzas , que simal- 
-— táneamente invadieron la Península, y estaban pérfidamen- 
re apoderadas de sus principales plazas. En tan. lastimoso 
estado, expedí, en la forma que rodeado de. la. fuerza lo 
pude hacer, como el único remedio que quedaba ,.el de- 
ereto de 5 de mayo de 1808, dirijido al Consejo de Casti- 
lla, y en su defecto á cualquier Chancillería ó Audiencia 
que se hallase en libertad, para que se convocasen las Cór- 
tes, las cuales únicamente se habrian de ocupar. por el 
pronto én proporcionar los arbitrios y subsidios necesarios 
para atender á la defensa del reino, quedando permanen- 
tes para lo demas que pudiese ocurrir; pero este ¿mi real 
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decreto por desgracia no fue conocido entonees, y aunque 
lo fue despues, las provincias proveyeron, luego que llegó 
á todas la noticia de la cruel escena en Madrid por el Jefe 
as tropas francesas , en el memorable día Dos de Ma- 
liado, "jor iábllo: de ted Kiabi Pio Ús: 


po la' gloriosa batalla de Bailen ; los franceses 


ix hasta Vitoria, y todas las provincias y la capital 


im aelamaron de nuevo Rey de Castilla y Leon, en la for 


ma que lo han sido los Reyes mis sugustos predecesores. 
Hecho reciente, de que las medallas acuñadas por todas par- 
tes dan verdadero testimonio, y que han confirmado los 
pueblos por donde pasé á mi vuelta de Francia, con la 
efusion de sus vivas, que conmovieron la sensibilidad de 
mí corazon, adonde se grabaron para no borrarse jamás. 
De los diputados que nombraron las Juntas se formó la 
Central, quien ejerció en mi real nombre todo el poder de 
la Soberanía, desde setiembre de 1908 hasta enero de 1810, 
en cuyo mes se estableció el primer Consejo de Rejencia, 
donde se continuó el ejercicio de aquel poder hasta el día 
24 de setiembre del mismo año; en el cual fueron instala- 
das en la Isla de Leon las Córtes Mamadas jenerales y ex- 
traordinarias, concurriendo al acto del juramento, en que 
prometieron conservarme todos mis dominios, como á su 
Soberano , ciento cuatro diputados, á saber, cincuenta y 
siete propietarios, y cuarenta y siete suplentes, como cons- 
ta del acta que certificó el Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Gracia y Justicia, D. Nicolás Maria de Sier- 
ra. Pero ú estas Córtes, convocadas de un modo jamás 
usado en España, aun en los casos mas árduos, y en los 


- empos turbulentos de minoridades de Reyes, en que 


que en las Córtes comunes y ordinarias, no fueron lla- 

mados los Estados de Nobleza y Clero, aunque la Jun- 

ta Central lo había mandado, habiéndose ocultado con ar- 
TOMO 1. 3 


te al Consejo de Rejencia este decreto, y tambien que la 
Junta se había asignado la presidencia de las Córtes, pre 
rogativa de la Soberanía, que no habria dejado la Rejenela 
al arbitrio del Congreso, si de él hubiese tenido noticia, 
Con esto quedó todo á disposicion de las Córtes , las cua» 
les, en el mismo día de su instalacion, y por principio 
de sus actas, me despojaron de la Soberanía, poco antes 
reconocida por los mismos diputados , atribuyéndola nomi- 
nalmente á la nacion, para apropiársela á sí ellos mismos, 
y dar á esta despues, sobre tal usurpación, las leyes que 
quisieron, imponiéndola el yugo de que forzosamente las 
recibiese en una Constitucion , que sin poder de provincia, 
pueblo ni Junta, y sin noticia de las que se decian ser 
representadas por los suplentes de España Ú Indias, esta- 
blecieron los diputados, y ellos mismos sancionaron y pu- 
blicaron en 1812. Este primer atentado contra las prerogati- 
vas del trono, abusando del nombre de la nacion, fue co. 
mo la base de los muchos que á este siguieron; y á pesar 
de la repugnancia de muchos diputados, tal vez del mayor 
número, fueron adoptados y elevados á leyes que llamaron 
fundamentales , por medio de la gritería, amenazas y vio- 
lencias de los que asistian á las galerías de las Córtes, con 
que se imponia y aterraba, y á lo que era verdaderamente 
obra de una faccion, se le revestia del especioso colorido 
de voluntad jeneral, y por tal se hizo pasar la de unos 
pocos sediciosos, que en Cádiz, y despues en Madrid , oca- 
sionaron á los buenos cuidados y pesadumbres. Estos he- 
«hos son tan notorios, que apenas hay uno que los igno- 
re, y los mismos diarios de las Córtes dan harto testimo- 
nio de todos ellos. Un modo de hacer leyes tan ajeno de 
la nacion española dió lugar á la alteracion de las buenas 
leyes, con que en otro tiempo fue respetada y feliz. A la 
verdad, casi toda la forma de la antigua Constitucion de 
la monarquía se innoró, y copiando los principios re- 
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volucionarios y democratacos de la Constitucion francesa 
de 1791, y faltando á lo mismo que se anuncia al princi- 
pio de la que se formó en Cádiz, se sancionaron, no leyes 
fundamentales de una monarquia moderada , sino las de un 
gobierno popular con un Jefe ú Majistrado, mero ejeeu- 
tor delegado, que no Rey, aunque allí se le dé este nom- 
bre, para alucinar y seducir á los incautos y á la nacion. 
Con la misma falta de libertad se firmó y juró esta nueva 


Constitucion, y es conocido de todos, no solo lo que pa- 
só con el respetable obispo de Orense, pero tambien la pe- 


na con que á los que no la jurasen y firmasen se amena- 
26. Para preparar los ánjmos á recibir tamañas novedades, 
especialmente las respectivas a mi real persona y prerogativas 
del trono, se circuló por medio de los papeles públicos, en 
algunos de los cuales se ocupaban diputados de Córtes, y abu- 
sando de la libertad de imprenta establecida por estas, ha- 
eer odioso el poder real, dando á todos los derechos de la 
Majestad el nombre de despotismo, haciéndose sinónimos 


los de Rey y déspota, y llamando tiranos á los Reyes, ha- 


biendo tiempo en que se perseguia á cualquiera que tuvie- 
se firmeza para contradecir, ó siquiera disentir de este 
modo de pensar revolucionario y sedicioso; y en todo se 
aceptó el democratismo, quitando del ejército y armada, y 
de todos los establecimientos que de largo tiempo habian 
llevado el título de reales, este nombre, y sustituyendo el 
de nacionales, con que se lisonjeaba al pueblo: quien á 
pesar de tan perversas artes conservó con su natural leal- 
tad, los buenos sentimientos que siempre formaron su ca- 
rácter. De todo esto, luego que entré dichosamente en el 
reino, faí adquiriendo fiel noticia y conocimiento, parte 
por mis propias observaciones, parte por los papeles pú- 
blicos , donde hasta estos dias con imprudencia se derra- 
maron especies tan groseras é infames acerca de mi venida 
y de mi carácter, que sun respecto de cualquier otro serian 
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muy graves ofensas, dignas de severa demostracion y cas- 
tigo. Tan inesperados hechos llenaron de amargura mi eo- 
razon, y solo fueron parte para templarla las demostracio» 
mes de amor de todos los que esperaban mi venida , para 
que con mi presencia pusiese fin á estos males, y á la opre- 
sion en que estaban los que conservaron en su ánimo la 
memoria de mi persona, y suspiraban por la verdadera fe- 
licidad de la patria. Yo os juro y prometo á vosotros, ver- 
daderos y leales españoles, al mismo tiempo que me com- 
padezco de los males que habeis sufrido, no quedareis de- 
fraudados en vuestras nobles esperanzas. Vuestro Soberano 
quiere serlo para vosotros, y en esto coloca su gloria, en 
serlo de una nacion heróica, que con hechos inmortales se 
ha granjeado la admiracion de todas, y conservado su li- 
bertad y su honra. Aborrezco y detesto el despotismo, ni 
las luces y cultura de las naciones de Europa lo sufren ya; 
ni en España fueron déspotas jamás sus Reyes, ni sus 
buenas leyes y Constitucion lo han autorizado, aunque por 
desgracia de tiempo en tiempo se hayan visto, como por 
todas partes, y en todo lo que es humano, abusos de po- 
der, que ninguna Constitucion posible podrá precaver del 
todo; ni fueron vicios de la que tenia la nacion , sino de 
personas, y efectos de tristes pero muy rara vez vistas cir- 
- eunstancias, que dieron lugar y ocasion á ellos. Todavía 
para precaverlos cuanto sea dado á la prevision humana, á 
saber, conservando el decoro de la dignidad real y sus de- 
rechos, pues los tiene de suyo, y los que pertenecen á los 
pueblos, que son igualmente inviolables, yo trataré con sus 
procuradores de España y de las Indias, y en Córtes lejíti- 
mamente congregadas, compuestas de unos y otros, lomas 
pronto que, restablecido -el órden, y los buenos usos en 
que ha vivido la nacion, y con su acuerdo han establecido 
los Reyes mis augustos predecesores, las pudiese juntar: se 
astablecerá sólida y lejítimamente euanto convenga al bien 


—l— 
de mis reinos, para que mis vasallos vivan prósperos y fe- 
lices en una relijion y un imperio, estrechamente unidos en 
indisoluble lazo : en lo cual, y en solo esto, consiste la fe- 
emporal de un Réy y un reino, que tienen por 
título de eatólicos, y desde luego se pondra. 
mano en preparar y arreglar lo que parezca mejor para la 
reunion de estas Córtes, donde espero queden afianzadas las 
ISUNOO Ad pronpariaid dé miscábattco, que hábitan en uno y 
otro hemisferio. La libertad y seguridad individual y real que- 
darán firmemente aseguradas por medio de leyes, que añan- 
zando la pública tranquilidad y el órden, dejen á todos la sa- 
ludable libertad, en cuyo goce imperturbable, que distingue 4 
un gobierno moderado de un gobierno arbitrario y despó- 
tico, deber vivir los ciudadanos que estén sujetos á él. De 
esta justa libertad gozarán tambien todos para comunicar 
por medio de la imprenta sus ideas y pensamientos, den- 
tro, dá saber, de aquellos límites que la sana razon sobe- 
rana é independientemente prescribe á todos, para que bo 
dijenere en licencia , pues el respeto que se debe á la reli- 
jion y al Gobierno, y el que los hombres mútuamente de- 
ben guardar entre sí, en ningun gobierno culto se puede 
razonablemente permitir que impunemente se atropelle y 
quebrante. Cesará tambien toda sospecha de dilapidacion de 
las rentas del Estado, separando la tesoreria de lo que so 
asignare para los gastos que exijan el decoro de mi real 
persona y familia, y el de la nacion , Á quien tengo la gloria 
de mandar, de la de las rentas que con acuerdo del reino 
se impongan y asignen para la conservacion del Estado ev 
todos los ramos de su administracion; y las leyes que en 
lo sucesivo hayan de servir de norma para las acciones de 
mis súbditos, serán establecidas con acuerdo de las Córtes. 
Por manera, que estas bases pueden sérvir de seguro anun- 
cio de mis reales intenciones en cl gobierno de que me 
voy Á encargar, y harán conocer á todos, no un déspota 
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ni un tirano, sino un Rey y un padre de sus vasallos. Por 
tanto, habiendo oido lo que unánimemente me han infor- 
mado personas respetables por su celo y conocimientos, y 
lo que acerca de cuanto aquí se contiene se me ha expues- 
to en representaciones que de varias partes del reino se me. 
han dirijido, en las cuales se expresa la repugnancia y dis- 
gusto, con que asi la Constitucion formada en las Córtes 
jenerales y extraordinarias, como los demas establecimien- 
tos políticos de nuevo introducidos, son mirados en las 
provincias, los perjuicios y males que han venido de ellos, 
y que se aumentarian si yo autorizase con mi consenti- 
miento , y jurase aquella Constitucion : conformándome con 
tan jenerales y decididas demostraciones de la voluntad de 
mis pueblos, y por ser ellas justas y fundadas; declaro que 
mi real ánimo es, no solamente no jurar ni acceder á di- 
cha Constitucion , ni á decreto alguno de las Córtes jenerales 
y extraordinarias, y de las ordinarias actualmente abiertas, 
a saber, los que sean depresivos de los derechos y prerogativas 
de mi Soberanía, establecidos por la Constitucion y las leyes, 
en que de largo tiempo la nacion ha vivido, sino el de declarar 
aquella Constitucion y decretos nulos y de ningun valor ni 
efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pa- 
sado jamás tales actos, y se quitasen de en medio del tiem- 
- po, y sin obligacion en mis pueblos y súbditos de cualquiera 
elase y condicion á cumplirlos ni guardarlos. Y como el 
que quisiere sostenerlos , y eontradijese esta mi real decla- 
ración, tomada con dicho acuerdo-y voluntad , atentaria 
contra las prerogativas de mi Soberania, y la felicidad de 
la nacion, y causaria turbacion y desasosiego en estos mis 
reinos, declaro reo de lesa-Majestad á quien tal osare ó 
intentare, y que como á tal se le imponga pena de la vi- 
da, ora lo ejecute de noche, ora por escrito ó de palabra, 
moviendo ó incitando, 4 de cualquier modo exortando y 
persuadiendo á que se guarden y observen dicha Constitu» 
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cion y decretos. Y para que entre tanto que se restablece 
el órden, y lo que antes de las novedades introducidas se 
observaba en el reino, acerca de lo cual sin pérdida de 
tiempo se irá proveyendo lo que convenga , no se inter- 
y - de justicia, es mi voluntad que 
entre tanto continúen las Justicias ordinarias de los pueblos 
que se hallen establecidas , los Jueces de letras 4 donde los 
hubiere y las Audiencias , Intendentes y demas tribunales, 
O nlnlatnación de: dia y en lo. gallos y gubemo- 
tivo los ayuntamientos de los pueblos segun de presente 
están, y entre tanto se establece lo que convenga guardar. 
se, hasta que oidas las Córtes que llamaré se asiente el 
órden estable de esta parte del gobierno del reino. Y des- 
de el día que este mi real decreto se publique , y fuere 
coa uatnts qeedeto curenta conce do Cr 
tes, que actualmente se hallan abiertas, cesarán estas en 
Ge vinienes; y mus actas, y les delos: anteriores, y cuan- 
os expedientes hubiere en su archivo y secretaría, ó en 
| O tatttn arenedado po desreaaenas 
encargados de la ejecucion de este mi real decreto, y se 
— diepositarán por ahora en la casa del Ayuntamiento de la 
villa de Madrid, cerrando y sellando la pieza donde se co- 
loquen. Los libros de su biblioteca pasarán á la real; yá 
cualquiera que trate de impedir la ejecucion de esta parte 
de mi real decreto, de cualquier modo que lo haga , igual- 
- mente le declaro reo de lesa-Majestad, y que como á tal 
se le imponga pena de la vida. Y desde aquel dia cesará en 
todos los juzgados del reino el procedimiento en cualquier - 
ra causa que se halle pendiente por infraccion de Consti- 
IA. RG ans entcionns pureso E de 
———eualquier modo arrestados, no habiendo otro motivo jus- 
to segun las leyes, sean inmediatamente puestos en libertad. 
Que asi es mi voluntad , por exijirlo todo asi el bien y fe- 
licidad de la nacion.—Dado en Valencia 3 4. de mayo de 


> ¿099,4 de | 
"0% for y rm 


$207 
eu 
5 RA (Pajina 131.) dl 
A 


-) Manidiaro de; Ferñóndo' VIS: del0 de setiembre de 1823, 
extendido: por D. José Maria Calatrava , Ministro de la Go- 
bernacion de la Península. | 

«Siendo el primer cuidado de un Rey el procurar la fe- 
licidad de sus súbditos, incompatible con la incertidum- 
- bre sobre la suerte futura de la nacion, me apresuro a cal- 
mar los' recelos é inquietud que pudiera producir el temor 
SAO Eure el despotiomo, $ de que domine dl en- 
icotialas cie lnineción, he corrido con ella hasta el 
último trance de la guerra, pero la imperiosa ley de la ne- 
eesidad obliga á ponerle: un término. En el apuro de es- 
tas circunstancias solo mi poderosa voz puede ahuyentar del 
reino las venganzas y las persecuciones solo un gobierno 
sábio y justo puede reunir todas las voluntades; y solo mi 
presencia en el campo enemigo puede disipar los horrores 
que amenazan á esta Isla Gaditana, á sus leales y bene- 
ga 
en ha 

« Décidido, pues, á hacer cesar los desastres de la guer- 
ra, he resuelto salir de aqui el dia de mañana ; pero am- 
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tes de verificarlo quiero publicar los sentimientos de mi eo- 
razon, haciendo las manifestrciones siguientes: 

« 1.2 Declaro de mi libre y espontánea voluntad , y pro- 
meto, bajo la fé y seguridad de mi real palabra, que sí 
la necesidad exijiere la alteracion de las actuales institucio- 
nes políticas de la monarquía , adoptaré un gobierno que 
haga la felicidad completa de la nacion, afianzando la se- 
guridad personal, la propiedad y la libertad civil de los 
españoles. ; 

«2.9 Dela misma manera prometo libre y espontánea 
mente, y he resuelto llevar y hacer llevar á efecto, un ol- 
vido jeneral, completo y absoluto de todo lo pasado, sin 
escepcion alguna; para que de este modo se restablezcan 
entre todos los españoles la tranquilidad , la confianza y la 
union, tan necesarias para el bien can, CA 
anhela mi paternal corazon. sd porn 
. 3,0 En la misma forma prometo que cualesquiera que 
sean las variaciones que se hagan, serán siempre recono 
cidas , como reconozco, las deudas y obligaciones contraí- 
das por la nacion, y por mi gobierno bajo el actual sis- 
tema. nin se sup Y 

«4,0 Tambien prometo y aseguro que todos los Jenera- 
les, jefes, oficiales, sarjentos y cabos del ejército y arma - 
da que hasta ahora se han mantenido en el actual sistema 
de gobierno en cualquiera punto de la Península, conser- 
varán sus grados, empleos , sueldos y honores. Del mismo 
modo conservarán los suyos Jos demas empleados milita- 
res , y los civiles y eclesiásticos que han seguido al Go- 
bierno y á las Córtes, ó que dependen del sistema actual; 
y los que por razon de las reformas que se hagan no pu- 
dieren conservar sus destinos, disfrutarán á Jo menos la 
mitad del sueldo que en la actualidad tuvieren. 

- 5.0 Declaro y aseguro igualmente que asi los Milicia- 
vos voluntarios de Madrid, de Sevilla, % de otros. puntos 


A su recinto, que no tengan obligacion 
e razon de su destino, podrán desde lue- 
y ala ¡ sus casas, ó trasladarse al punto 
ode en el reino, con entera seguridad de mo 
en tiempo alguno por su conducta política 
s anteriores; y los Milicianos que los necesita- 
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«dl PÚAMICON Y Acta Sueren 4 rodas la ratos 
escandalosos sucesos que precedieron , acompañaron y siguie- 
ron al establecimiento de la democrática Constitucion de Cádiz 
en el mes de marzo de 1820 : la mas criminal traicion, la mas 
vergonzosa cobardía , el desacato mas horrendo á mi Real 
persona , y la violencia mas inevitable , fueron los elemen- 
tos empleados para variar esencialmente el gobierno pa- 
ternal de mis Reinos en un Código democrático , oríjen 
. fecundo de desastres y de desgracias. Mis vasallos, acos- 
tumbrados á vivir bajo leyes sabias, moderadas, y adop- 
tadas á sus usos y costumbres, y que por tantos siglos 
habian hecho felices á sus antepasados , dieron bien pron- 
to pruebas públicas y universales del desprecio , desafecto y 
desaprobacion del nuevo réjimen constitucional. Todas las 
clases del Estado se resintieron á la par de unas institu- 
ciones, en que preveian señaladas su miseria y desven- 
tura. 

« Gobernados tiranicamente, en virtud y á nombre de 
la Constitucion, y espiados traidoramente hasta en sus 


— Y) 
mismos aposentos, vi les esa posible reclamar el órden ni 
la justicia, ni podian tampoco conformarse con leyes esta- 
blecidas- por la cobardía y la traicion, sostenidas por la 
del desórden mas espantoso , de la 
ba, desetadoca ¡y de. a indijencla, mairena 
+ «El voto jeneral clamó por todas partes contra la tira- 
_miea Constitucion; clamó por la cesación de un Código 
mulo en su orijen, ilegal en su formacion, injusto en su 
contenido; clamó finalmente por el sostenimiento de la 
Santa Relijion de sus mayores, por la restitueion de sus 
leyes fundamentales , y por la conservacion de mis lejíti- 
ros derechos , que heredé de mis antepasados , que con la 
prevenida solemnidad habian jurado mis vasallos. 
citas eo denmebes. compas agradan quo lilienno 
contra los soldados de la Constitucion: vencedores unas 
veces, y vencidos otras, siempre permanecieron constantes 
en la causa de la relijion y de la monarquía : el entusias- 
mo en defensa de tan sagrados objetos nunca decayó en 
Jos reveses de la guerra; y prefiriendo mis vasallos la 
suerte á Ja pérdida de tan importantes bienes, hicieron 
presente á la Europa con su fidelidad y su constancia 
que, silo España habia dado el ser, y abrigado en su se- 
no á algunos desnaturalizados hijos de la rebelion univer. 
sal, la nacion entera era relijiosa, monárquica , y aman- 
poo Eten. 

«La Europa entera conociendo profundamente mi cau- 
tiverlo y el de toda mi Real familia, la mísera situacion 
de mis vasallos fieles y leales, y las máximas perniciosas 
que profusamente esparcian , á toda costa, los ajentes es- 
pañoles por todas partes, determinaron poner fin á un es- 
tado de cosas que era el escándalo universal, que camina- 
ha Á trastornar todos los tronos y todas las instituciones 
antiguas, cambiándolas en la irrelijion y en la inmoralidad. 
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« Encargada la Francia de tan santa empresa, en pocos 
meses ha triunfado de los esfuerzos de todos los rebeldes 
del mundo , reunidos por desgracia de la España en el sue- 
lo elasico de la fidelidad y la lealtad. Mi augusto y amado 
primo el Duque de Angulema, al frente de un ejército va- 
liente, vencedor en todos mis dominios, me ha sacado de 
la esclavitud en cue jemia, Ama; sea 
vasallos fieles y constantes. Ue 10 

« Sentado ya otra vez en di trono do: Susi Parallll 
la mano sábia y justa del Omnipotente, por las jenerosas 
resoluciones de mis poderosos aliados, y por los denoda- 
dos esfuerzos de mi amado primo el Duque de Angulema 
y su valiente ejército; deseando proveer de remedio á las 
mas urjentes necesidades de mis pueblos, y manifestar á 
todo el mnndo mi verdadera voluntad en el primer mo- 
mento que he recobrado mi libertad , Mtro fol: 
tar lo siguiente: 

- 1.2 Son endo y: decidi vel oa 
gobierno llamado constitucional (de cualquiera elase y con- 
dicion que sean) que ha dominado á mis pueblos desde el 
dia 7 de marzo de 1820, hasta hoy dia 1.9 de octubre de 
1823, declarando, como declaro, que en toda esta épo- 
ca he carecido de libertad, obligado á sancionar las leyes 

y á expedir las órdenes, decretos y reglamentos que con- 

tra mi voluntad se meditaban y expedian por el mismo go- 

«2.0 Apruebo todo cuanto se ha decretado y ordenado 
por la Junta provisional de gobierno, y por la Rejencia 
del Reino, ereadas, aquella en Oyarzun el dia 9 de abril, 
y esta en Madrid el dia 26 de mayo del presente año, en- 
tendiéndose interinamente, hasta tanto que, instruido com- 
petentemente de las necesidades de mis pueblos, pueda dar 
las leyes y dictar las providencias mas oportunas para cau- 
sar su verdadera prosperidad y felicidad, objeto constante 
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de 1789 , como noticia importantísima para 0 
Monarquía española. Habiendo comprendido en el texto la 
ley de Partida y el auto de Felipe V, era necesario com- 
pletar la instruccion de un punto tan interesante, acomp 
ñando este documento , por el que quedó derogado el se- 
gundo, y se volvió á la primera la fuerza que por tantos 
siglos habia tenido. La historia debe rejistrar m 
mente todos estos hechos , como principio y oríjen de la 
guerra dinástica que ha incendiado nuestra nacion.—Las 
d feridas actas so publicaron en 1833, á virtud de Ren 
órden, y por la certificacion 


D. FRANCISCO FERNANDEZ DEL PINO , Caballero 
Gran Cruz de la órden Americana de Isabel la Ca- 
dólica, de la Real y distinguida órden española de 
Córics 111, Comendador de la Lejion de honor de 
Francia, Caballero Maestrante de la Real de Gra- 
nada , Rejidor perpétuo de la Ciudad de 
del Consejo de Estado, Secretario de Estado, y del 
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Despacho Universal de Gracia y Justicia, y Notario 

Mayor de los Reinos: 

./GERTIFICO : Que entre los papeles que en calidad de 
reservados se custodian en la Secretaría de Estado y del 
Despacho de Gracia y Justicia de mi cargo, se han en- 
contrado juntos un libro y varios legajos y documentos ori- 
jinales, de los que se hará por su órden espresa mencion, 
pertenecientes á la convocacion de las Córtes de 1780, á 
su legal y solemne apertura, y á las sesiones y asuntos 
que en ellas se trataron. Dicho libro es un volúmen en 
fólio, encuadernado en media pasta, con un rótulo por 
fuera que dice: Córtes de Madrid del año de 1789; y en 
el interior una portada en que se expresa que es el libro 
de dicho año, y que en él estan las dilijencias de recono- 


cimiento de poderes y apertura de las Córtes, y las actas 


y acuerdos de estas, celebrados en el Salon de los Reinos 
del Palacio del Buen Retiro para los asuntos que S. M. 
el Se. D. Cárlos IV se sirvió encargarles. Contiene dicho 
Mibro, sin la portada y el índice, cuatrocientas sesenta y 
dos fojas foliadas, de las cuales todas relativas á la con- 
vocacion de las Córtes y á las actas sobre exámen de los 
poderes y sobre la apertura y sesiones de las mismas, es- 
tan escritas en papel sellado del año de 1789, y autoriza- 
das en la forma de costumbre por los Escribanos Mayores 
de Córtes D. Agustin Bravo de Velasco y Aguilera, y D. Pe- 
dro Escolano de Arrieta, 

Al fólio 1. de dicho libro, bajo la autorizacion de 
D. Manuel de Aizpun y Redín , Secretario del Consejo de 
la Cámara de Estado de Castilla y de Gracia y Justicia, y 
con el real sello del Sr. D. Carlos IV, se halla una cer- 
tificacion, cuyo contexto á la letra es el siguiente : 

. «D, Manuel de Aizpun y Redín, Caballero de la real 
y, distinguida Orden. Española de Carlos NII, del Consejo 
de S. M. y su Secretario en el dela Cámara de Estado de 
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Castilla y de Gracia y Justicia: —Certifico : Qué en confor- 
midad del real Decreto dirijido por S. M. á la Cámara en 
29 de Mayo de este año , para que á efecto de que sus Rel 
nos y vasallos juren al Serenísimo Príncipe D. Fernando, 
Nuestro Señor, su muy caro y amado Hijo, se escribiése 
én la forma que en iguales “tados se ha aeoitombrido $ 
todas las Ciudades y Villa de voto én Córtes, pará que 
enviasen diputados con poderes ámplios y bastantes para el 
explicado efecto, y otros negocios si se propusiesen; con 

fecha del 31 del mismo mes de Mayo, se las comunicó lo 
Carta circular del tenor siguiente: —El Rey.—Concejo, Jus- 
ticia, Rejidores, Caballeros, Esenderos, Oficiales y Hoin- 
bits buenos de la M. ¡N. y"M: mas L; Ciudad de Ditgod, 
cabeza de Castilla, mi Cámara: Sabed: Que habiendo se- 
ñalado el dia 23 de Setiembre de este año, pára qué mis 
Reinos y vasallos juren al Príncipe D. Fernando, mi muy 
Caro y muy Amado Hijo , en la Iglesia: del Convento Real 
de S. Gerónimo de la Villa de Madrid, conforme á Leyes, 
Fueros y antiguas costumbres de estos mis Reinos segun 
y por la forma y manera que los Príncipes primojénitos y 
herederos de ellos se suelen y acostumbran jurar; He re- 
suelto ordenaros, como lo hago , nombreis, en la forma 
que en semejantes casos habeis acostumbrado hacerlo, Di- 
-  putados que en vuestro nombre, y de toda esa provincia, 
presten el juramento que sois obligados hacer al Prínei- 
pe D. Fernando, mi muy Caro y muy Amado Hijo, y que 
les otorgueis y traigan dichos Diputados poderes vuestros 
ámplios y bastantes para dicho efecto, y para tratar, en- 
tender, practicar, conferir, otorgar y concluir por Córtes 
otros negocios , si se propusieren, y pareciere conveniente 
resolver, acordar y convenir para los fines referidos : en 
intelijeneia de que para el día 1.9 de Agosto próximo ve- 
nidero , deberán hallarse presentes precisamente en la no- 
minada Villa de Madrid los expresados Diputados , con los 
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citados poderes ámplios, y bastantes, con todas aquellas 
elausulas y circunstancias que se requieren en semejantes 
casos para su mayor formalidad, y evitar toda duda, con- 
tinjencia y dilaciones: bajo del apercibimiento que os ha- 
40 desde ahora, de que si para el citado día no se bal)- 
ren presentes, 6 hallandose no tuvieren los nominados vues- 
Aros poderes ámplios y bastantes, mandaré formar y con- 
eluir todo lo que se hubiere y debiere hacer, de la mis- 
ma forma y manera como si todos los Diputados de estos 
mis Reinos se hallasen presentes con los poderes que se 
requieren ; asegurándoos que en todas ocasiones experi- 
mentareis mi Real gratitud. De Aranjuez á 31 de Mayo de 
1789.—YO EL REY.—Por mandado del Rey Nuestro Se- 
ñor, D. Manuel de Aizpun y Redin.—Y para que conste 
y se tenga presente, por D. Agustin Bravo de Velasco y 
Aguilera, escribano Mayor de los Reinos, al tiempo del 
reconocimiento de los poderes con que han venido los in- 
sinuados Diputados, y que en oficio de este dia le encargo, 
doy la presente en Madrid á 2 de Setiembre de 1789.— 
Manuel de Aizpun y Redin.» , 

Siguen en el mismo libro , desde el fólio 3 , dos certi- 
“ficaciones extendidas en debida forma, y en papel sellado 
de aquel año, de los títulos de Notarios de los Reinos, á 
favor de D. Agustin Bravo de Velasco y Aguilera y Don 
Pedro Escolano de Arrieta, para que pudiesen ejercer los 
oficios de Escribanos Mayores de Córtes, y para los demas 
electos consiguientes á la validez de los instrumentos y 
acuerdos que se autorizasen. 

A continuacion , desde el fólio 12, sígue el acta ori 
jinal, autorizada por los dichos Escribanos Mayores , de la 
junta de Sres. Asistentes de Córtes, celebrada en 14 de 
Setiembre de dicho año, por señalamiento anterior de día 
y hora, en la posada del Sr. Conde de Campomanes, Go- 
bernador del Consejo, 4 Un de reconocer los poderes de 
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los Caballeros Procuradores de las treinta y siete ciudades 
y Villa de voto en Córtes, y de recibir su juramento. A 
esta junta concurrieron como Asistentes los Señores Don 
Rodrigo de la Torre Marin, D. Pedro José Perez Valien- 
te, D. Juan Acedo Rico y D. Santiago Ignacio de Espl- 
nosa, Ministros del Consejo y Cámara, el Sr. Secretario 
de la Cámara D. Manuel Aizpun y Redín, y los dos Es- 
cribanos Mayores de Córtes. Al mismo tiempo se juntaron 
en otra sala los Caballeros Procuradores nombrados por 
las treinta y siete Ciudades y Villa que tienen voto, á sa- 
ber: por Burgos, Leon, Zaragoza, Granada , Valencia, 
Palma de Mallorca, Sevilla, Córdoba, Murcia , Jaen, Bar- 
selona, Avila, Zamora, Toro, Guadalajara, Fraga, Ca 
latayud , Cervera, Madrid, Extremadura, representada por 
da Villa de Alcántara y por la Ciudad de Plasencia, Sória, 
“Tortosa , Peñíscola, Tarazona , Palencia, Salamanca , Léri- 
da, Segovia, Galicia, Valladolid, Gerona , Jaca, Teruel, 
Tarragona , Borja, Cuenca y Toledo. (l aprnta 

Reunidos todos, y vida misa en el oratorio del Señor 
Gobernador del Consejo , y teniendo presente el Ceremo- 
nial de las Córtes de 1760, y varias resoluciones del Se- 
ñor D. Felipe V sobre la precedencia de las Ciudades, se 
procedió al sorteo de las que no son Capitales de Reino; 
y despues de las once primeras, cuyo lugar está señala- 
do por resoluciones particulares, cupo la suerte á las res- 
tantes por el órden que van enumeradas , escepto Toledo, 
á quien se reservó el derecho que pretende al primer lu- 
gar. En seguida fueron llamados , y entraron sucesiva- 
mente en la Sala de Junta de los Sres. Asistentes, pre- 
sidida por el Sr. Gobernador , los dos Procuradores de 
«ada una de las Ciudades por el órden con que se han 
nombrado, y presentaron sus poderes, qne fueron leidos 
por uno de los Escribanos Mayores; y reconocidos y de- 
«larados por bastantes para los fines de estas Córtes, pres- 
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Escribanos Mayores de los Reinos. 

Despues de la junta precedente, y siguiendo el órden 
_mumérico de los fólics, existe al 47 del mismo libro una 
orijinal, firmada por D. Manuel Aizpun y Ro 
¿Mn y Sectetario del Consejo de Cámara, y autorizada cou 
hi real, de la que aparece que la junta de Sres. Asis- 
ads ¡delas Obira deb comini6: 00:00 cul coduiladaoo 
_de setiembre del mismo año, del reconocimiento de pode- 
ves de los Diputados de las ciadades y villa de voto et 
Cúrtes, y de que fueron estimados por bastantes para cua» 
lesquiera negocios que el Rey mandase proponerles; 4: fin 
de que S. Mo se sirviese señalar el dia y hora que fúese de 
su real agrado para la apertura de dichas Córtes, como lo 
Igual a edo éa, Jolla anencóctas sena 
DD a y opi 2 ota evo ab gaard 
A virtud del: señalamiento: hecho por el Sr. D: Cár: 
los TV, para tan augusta ceremonia, y en comprobacion de 
que exacta y solemnemente se cumplió lo mandado por $ M. 
aparece al fólio 50 del mismo libro 'otra certificacion otiji- 
nal, con igual autorización que las anteriores, dela" que 
resulta que en dieho día, sábado 19 de setiembre, salie- 
ron en coches de la posada del Sr. Gobernador todos los 
que habian concurrido á la junta celebrada en ella el 14: 
y dirigiéndose á Palacio, fueron admitidos á la real: apro- 
hacion de $. M., quien hizo una aloeucion á los Reinos, 
que se halla al fólio 54 vuelto, sobre el objeto de su con- 
vocacion para hacer el juramento y pleito homenaje al Se: 
renísimo Sr. Príncipe de Asturias, y para tratar y concluir 
por Córtes otros negocios, que se les haría entender por el 
dos los Procuradores de Burgos; y habiéndose retirado el 
Rey, dijo el Se. Gobernador: < Caballeros : el Rey quiere 
que las Córtes queden abiertas, para que en ellas se-trate 
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de una pragmática sobre la ley de sucesiones y otros pun» 
tos, juntándose con el Sr, Presidente y Asistentes en el Sa 
lon de los Reinos del Palacio del Buen Retiro todas las 
veces que fuere menester; para lo cual dá licencia S. M.yy 
encarga la brevedad, servicio de Dios, y bien de los Rei- 
nos,» Concluidas estas palabras, se volvieron todos en la 
forma y por el órden con que vinieron. Llegados á la po- 
sada de dicho Sr. Gobernador , y entrados en la sala don- 
de estuvieron el dia del reconocimiento de poderes, dijo el 
Marqués de Villacampo , Procurador de Burgos, que tenía 
que representar a la Junta; y ocupando todos sus asientos, 
propuso y suplicó dicho Procurador, que cesase la Comi- 
sion de Millones, en cumplimiento de la instruccion que 
dejó el Reino en las Córtes de 1712; á lo que ofreció la 
Junta examinar el asunto y proponer á S. M. lo conveniente. 
Propuso ademas otros puntos de etiqueta, á pesan Pre- 
sidente contestó en términos satisfactorios. - 15 
En testificacioón de haberse verificado d pom 
de la jura del Rey Nuestro Señor Don Fernando VI, 
como Príncipe de Asturias y heredero del Trono, existe 
tambien al fólio 62 otra certificacion de los Eseribamos Ma- 
yores de Córtes, de la que cireunstanciada y muy menuda- 
mente resulta, que en el dia 23 de dieho mes y año, se- 
alado para el efecto por S. M., se hizo en el Monasterio 
de S. Gerónimo de esta: corte el juramento del Serenísimo 
Príncipe de Asturias Don Fernando, Nuestro Señor, á 
presencia de los Reyes, y con asistencia de las clases y per- 
sopas, á quienes toca, con todas las solemnidades y for- 
1 PRA NA tala 20008. + ion 4 oia 

, Abiertas las Córtes por S, M. desde el 19 de setiembre, 
habiendo precedido el solemne reconocimiento del Serenísi- 
mo Señor Príncipe de Asturias, principiaron sus sesiones 
en el dia 30 de dicho mes, segun lo comprueba la oriji- 
nal certificación del fólio 94, autorizada por los mencio- 


nados Escribanos Mayores de Córtes com todas las formas 

requeridas por la ley ó costumbre. Esta certificación, que. 

principia endicho libro al indicado fólio 94, y acaba en el 

144, es del tenor literal siguiente: 
la da villa 


de Madrid, 6 20. de, setiembre de 1750, 
de : Gobernador del Consejo, Presidente de Jas Córtes, 
"pi contianar las que 5. M. vo ha purido, sonoeear 0 
— Jaapertura, 00, higo á mu pual presencia el dia 40 de esto 
mes en el real Palacio de Madrid, concurrieron á las ocho, 
_de la mañana de este dia al de Buen Retiro y Salon de 
los Caballeros Procuradores de las treinta y siete 
ciudades y silla que tienen. poto en Cárte, y por el órden 
de sus ciudades, segun los sorteos ejecutados 
em sli 14 del corriente mes, son Jos siguientes - 
iS, 
112 Bor. Burgos. LA Marques de Villacampo.—D. Manuel 
¿ Francisco Gil Delgado. ll y 
ap Por Laron rd). Joaquin de Cea, y dá Mar- 
> e de, Vlangos. eras. 
Por Zaragoza. — El Marques de Vilas —D low 
a bares e 
A Ga Id a Dl Ma- 
 muel Villafranca y Sanabria. 
uo. Por Falencia.—D. Ignacio Llopiz Pecriz. y Salt. — 
- D, Bervardo loza y Lera 
ulsadeips. eoctíalioos cd. Antonio Montis. — 1D. 
» Por Sevilla.—D. Muni Diaz de Rojas.—D. Manuel Ma- 
ta de Mendivil. 
+ Por Córdoba..—1). Rodrigo Fernandez de Mesa y Ar- 
- gote.—D. José Valenzuela Fajardo. 
1 Por Murcia, —D. Joaquin de Elgueta y Mesas. — D. 
Francisco Tomas de Jumilla y Vera 
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» Por Jaen.—D. PA PR A Manuel 
de Uribe y Buenache. apre 
» Por Barcelona.—D. Manuel de Antich y de Mora. — 
D. Juan Antonio de Miralles. y 
E-Por MN Me MD. Prisialoos 


Cosío. 11 
» Por Zamora.—D. rita at 
Juan Garcia del Poro. . : ari TOM Bu ao o 
» Por Toro.—D. Dervardo Miguel Samaniego —D San: 
tiago Zambramos. 2.0000 l lost la ds 
» Por Guadalajara.—D. Diego Pedroche y Astaburua- 
ga.—El Vizconde de Palazuelos. omiindi) sol soga mo! 
" Por Fraga.—D. Senen Corbatón y Cartes. —D. Me 
dardo Cabrera. a) po sa sl be besirgitas she 


» Por Calatayud.—D. Joaquin de Ciria.—D: Tolnás 
Casanova. el 

» Por Cervera.—Lic. D. Juan Francisco Nit =D. 
Mariano Salat y Mora. bsabd 49 oran? 

» Por Madrid.—El Excmo. Sr. Marques de Astorga, 
Conde de Altamira.—El Excmo. Señor Marques de Bél- 

» Por la Villa de Alcántara ( EXTREMADURA ). —D. 
Miguel Sanchez de Badajoz.—D. Gabriel Maria Blanco de 
Valdés. e y eyuielliL hayas 
——» Por la Ciudad de Plasencia.—D. Francisco” Garcia 
Pascual Ambrona.—El Marques de Santa Cruz de Aguirre. 

» Por Soria.—D. Joaquin Herran. — El Marques de 
Zafra. Drs 1137 DU | 

» Por Tortosa.—D. Juan Fábregues y Boyxar.—D. An- 
tonio Oriol. cibealK ala ts 

» Por Peñíscola. —D. Baltasar Martí.—D. Francis a: 
vier Morales, q 

» Por Tarazona.—Dr. D. Juan Gil y Rada —D. Lu- 
cas la Peña. 
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— Ml — 
== Por Palencia. —D. 2. E TIA Ma- 


mat sl, Ja Aa] eiii ds rs sa al 


, Teruel: —D: atiolccemai ra olestans de 


Oñatdo!o!- ab enmoberuoori «or 
es 4 : 


2 bg rl a Ar de Toledo. — 
_D. Laucas Grisanto de Jaques. vu sor o a ento 


| cocoa Angol Japan» de Lerena.—D, Juan 


o abbaoaas > aos Secretario de la 
Cámara por lo tocante á Gracia y Justicia y Estado de Cas- 
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tilla, y ¿Asistentes de las Córtes; y al punto les salieron 
á recibir los caballeros Procuradores Á la sala grande que, 
está antes del Salon, y fueron acompañandolos basta que 
tomáron sus respectivos asientos en las sillas que estabam 
preparadas en esta forma: la del Sr. Gobernador, Presi- 
dente de las Córtes, en medio debajo del dosel, con: ama: 
mesa delante cubierta eon damasco carmesí con galon de 
oro, sobre la cual habia una escribania de plata y una al=: 
mohada de terciopelo carmesí galoneada de oro, y encima 
un misal abierto con un Crucifijo sobre los Exanjelios ; y: 
al uno y otro lado de 5. 1. habia otras sillas para Jos Se- 
ñores Asistentes: a distancia de una vara de dicha mesa 
habia dos filas de bancós á lo largo del salon, cubiertos 
de damasco carmesí para los caballeros - Procuradores: al 
fin de la del lado derecho una mesa con igual cubierta, y 
dos escribanías de plata para nosotros los Escribanos Ma 
vores de Córtes; y en medio, al final de Jas: des“ filas, 
un banco para los caballeros Procuradores de Toledo; y; 
estado el Sr. D. Baltasár de Oñate ¿»Procurador :de; la; 
ciudad de Teruel, diciendo que no' vepia su compañero 
por estar indispuesto: y luego que tomó su puesto se, dió, 
prineipio ul acto, manifestando el Sr. Presidente, que an- 
te todas cosas se debia hacer por todos el juramento secre. 
to de lo que se trataré en estás Córtes, confórme:á-la: prác- 
tica inconcusamente observada en tales casos, que se reducia 6" 
pasar los dos Diputados de cada Ciudad ó Villa, y poner 
cada uno su sano «derecha. sobre. los, Exangelios, .y, misal 
que se hallaban eu la mesa de.S. 1., y despues que, suce, 
siva y progresivamente lo hubiesen hecho todos, se,reciba 
el' juramento segun la fórmula observada en do antiguo, la 
cual mandó que se Jeyese por mí D. Pedro, Escolano de 
A 
rasen ; lo que ejeculé, yes COMO SEUL 0 00 y 


4 ONOT 


rate bien y procomun de es 
tos Reinos, y que no lo dirán ni revelarán por sí; ui por 
interpósitas personas , directe ni indirecte 4 persona algu- 
na hasta sec acabadas y despedidas las dichas Cortes; sal- 
a a 


; . y Fee sá Y AAA ld 
8 do lc, Di Nom, Señor ls yo, 


' b y cuba : ada 
Pe bid SL que 
se diese principio al acto, y luego que se levantaron los 
Caballeros Procuradores de Burgos, se introdujeron por 
medio de las dos filas los de Toledo á pretender que debían 
hacerlo primero, exponiendo unos y otros el derecho de su 
respectiva ciudad, sobre que hacian las protestas conve- 
nientes para que no les parase perjuicio, y que se les díe- 
se testimonio para usar de él como les conviniese; y $. 1. 
SOU do guendiaso la “costaimibro; yes" los dieron lod e 
_ Masenios' que pedian. ó 

NEIRA DOS E GRA ProticadaiÓS Es gos 
_principiaron el acto, poniendo sus manos derechas sobre 


los Evangelios y Crucifijo que se hallaba en la mesa de 
S.L, y continuaron conlas mismas ceremonias y formalida- 


los caballeros Procuradores por su órden hasta con- 
cluirlos de Toledo; á cuyo tiempo mandó $. 1. que se reel- 


tes. Luego mandó $. 1. que nosotros los Escribanos Ma- - 
yores de Córtes hiciésemos el juramento, y Jo ejecutamos 
con las mismas ceremonias y formalidad que los caballeros 
Procuradores, leyendo la fórmula uno AO. 
» Concluido este acto, hizo $, 1. la proposiclon y po- 
iio, que se leyó por mí D,. Pod colo de Arista, 
que son del tenor siguiente: * " AAA 00 
» Proposicion. e A 
formar el método establecido por nuestras leyes, y por c0s- 
tumbre inmemorial, para suceder á la Corona, han resul». 
tado guerras sangrientas y turbaciones, que han desolado: 
esta Monarquía, permitiendo Dios, que á pesar de los de- 
O 
haya ésta prevalecido. - Y ata UR e 
Digit, pira Wi rociado ¿O 
vista, saben todos, que perteneciendo la sucesion de estos 
reinos por muerte del Señor Cárlos II, á los hijos y nietos de 
la Sra. Doña Teresa de Austria, su hermana, mujer del 
gran Luis XIV de Francia, y como tal, al Señor Don Fe- 
lipe Y, su nieto, por la incompatibilidad del reino de Fran» 
cia, que debía quedar al Sr. Delfin, su padre, y al Sr. Du- 
que de Borgoña, su hermano primojénito ; saben todos, re- 
pito, que la claridad de este derecho fue impugnada y com- 
batida , con pretesto de las renuncias hechas por las Señoras 
Intantas que casaron en Francia; de que resultó la guer-. 
ra de sucesion de principios del siglo, en que tanto pade- 
cieron estos reinos. Sin embargo, mr 
de guerra, fue reconocido el derecho de 
de mejor línea, y nlcasado en ol teono de Espoli PO 
lipe V, que procedia de ellas. AR Y 
» En.la sucesion de la Sra. Reina Doña Isabel la Gátós 
lica, se consiguió, á pesar de las guerras y turbaciones que 
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- tescitaron los mal contentos , formar esta gran monarquía, 
auniéndose entonces por medio del Sr. Rey Católico D. Fer- 
nando, los reinos de Castilla y Aragon. 

- Otro tanto se verificó-en la sucesion de la Sra. Reina 
Doña Bereagúda, madre del Sr, San Fernando: pues por 
su medio y matrimonio con el Sr. Rey D. Alonso de Leon, 
se unieron para siempre Leon y Castilla. 

En fin, la experiencia de tantos siglos ha hecho ver, 
que lo que conviene á4 España es que se guarden sus leyes 
antiguas, y su costumbre inmemorial, atestiguada en la ley 
2.*, título 16, partida 2.*, para que sean admitidas á la 
corona por el órden de la misma ley las hembras de me- 
jor línea y grado, sin postergarias á los varones mas re- 


motos. 
e Atique en el año de 1712 se trató de alterar este 
método regular, por algunos motivos adaptados á las cir- 
eunstancias de aquel tiempo, que ya no subsisten, no pue- 
de conceptuarse lo resuelto entonces como ley fundamen- 
fal, por ser contra las que existian y estaban juradas; no 
habiéndose pedido ni tratado por el Reino una alteración 
-—— tammotable en la sucesion de la corona, en la cual que- 
daron escluidas las líneas mas próximas, asi de varones co- 
mo de hembras. 
-» Sino se pusiese ahora en tiempo de tranquilidad un 
remedio radical á aquella alteración, serian de esperar y 
temer grandes guerras y perturbaciones , semejantes á las 
ocurridas al tiempo de la sucesion del Sr. Felipe V: todo 
- Noeual quedará precavido, si se mandan guardar nuestras 
leyes y nuestras costumbres antiguas , observadas por mas 
3 | años en la sucesion de la corona. 
- «Estos deseos de la paz inalterable y permanente de sus 
, mueven el benéfico y paternal corazon 
aii econes. y auna con det 
secreto, y sin la menor dilacion esta materia, 4 cuyo in me 


— 16 — 
ba parecido extender al Reiuo los términos de la súplica que 
podria hacer á S. M. en esto asunto, conformo en todo 
sus soberanas intenciones. 5, AA 
—» Peticion. Señor: Por la ley 2., título 15, partida 2.- 
está dispuesto lo que se ha observado de tiempo inmemo- 
rial, y lo que se debe observar en la sucesion de estos rel» 
nos, habiendo mostrado la experiencia la grande utilidad 
que se ha seguido de ello; pues se unieron los reinos de 
Castilla y Leon y los de la Corona de Aragon por el órden 
us dunsmabamibnto Araque a/c 
han causado guerras y grandes turbaciones. 

Por lo que suplican las Córtes á V. ro 
bargo de la novedad hecha en el auto acordado 5.%, títu» 
lo 7, libro 5.%, se sirva mandar se observe y guarde per- 
petuamente en la sucesion de la monarquía dicha costum- 
bre inmemorial, atestiguada en la citada ley 2.*, título 15, 
partida 2.=, como siempre se observó y guardó, y como 
fue jurada por los Reyes antecesores de V. M.; publicándo- 
se ley y pragmática hecha y formada en Córtes, por la cual 
conste esta resolucion, y la derogacion de dicho aso esos 
dado.» 

ru ri 
se levantó el Sr. Marqués de Villacampo á responder en 
nombre del reino, y presentados los caballeros Procurado- 
res de Toledo á interrampirle, pretendiendo debia hacerlo 
primero su ciudad, hubo entre unos y otros iguales pro- 
testas y Solicitud de testimonios; y habiéndose acordado 
por el Sr. Presidente que se guardase la costumbre, y que 
se les diesen los testimonios, se volvieron los de Toledo á 
su banco, y el Sr. Marqués de Villacampo hizo la arenga 
siguiente : sta ado, 

» Arenga. Señor: El reino dá muchas gracias á Dios 
de habernos concedido un Monarca tan católico y de tan 
esclarecidas y loables costumbres, para que ampare y de- 


flenda á estos reinos y á los naturales de ellos así lo es- 
pera siempre de sa gran deseo, como que acudirá 4 todo 
lo que convenga y se dirija á su bien, prosperidad y fe 
licidad , de que resultará poder mejor hacer su real 
| Caballeros redunda la mayor satisfaccion 
en enego tan grave y de tanta importancia que se ha 


— Mándose V. 1. de Presidente de estas Córtes, y estos Seño- 
buenos aciertos y sueesos en cuando se ofreciere: y se dará 
prineiplo Á tratar y votar lo que á V. 1 le parezca.» 

» Habiendo advertido el Sr. Gobernador del Consejo, 
Presidente de estas Córtes, que todos los caballeros Proeu- 
_radores manifestaban sus deseos de obedecer y complacer 
88M, hizo presente á S. 1. que seria del real agrado se 
coneluyese este asunto con toda brevedad, y por lo mis- 
io le parecía que podria procederse á votar desde luego, 
y mandó que por los Escribanos mayores de Córtes se vol- 
viese á leer la peticion, ejecutándose en alta voz, para que 
todos la entendiesen cumplidamente; y en su consecuencia 
'nos pusimos ambos en medio de las Córtes, y la leí yo Don 
Pedro Escolano de Arrieta; y habiendo quedado todos en- 
terados del contenido de la proposicion y súplica que de- 
bia hacerse á S. M., y las razones en que se funda, se pro 
cedió á la votación, empezando ésta por los Procuradores 
y Diputados de la ciudad de Burgos, quienes votaron se 
hiciese á S. M. la súplica contenida en la proposición. - 
wSueesiva y separadamente fueron votando lo mismo 
los caballeros Procuradores de las demas ciudades y villa, 
por el órden de su antigúedad, los que la tienen señalada 
para el asiento en Córtes, y los restantes segun la que les 


3 -eupo en suerte el día 14 de este mes: habiendo usado D. 


Baltasar de Oñate, uno de los Procuradores de Córtes de 
la ciudad de Teruel, del poder in sóliduwm que le está eon- 
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ferido por su ciudad para este acto, y todo lo tratado. y 
conferido en la presente sesion, por no haber podido com» 
currir á ella D. Manuel Becerril, su compañero, á. causa 
de indisposicion que se lo impidió. isabel 

» Y considerando todos la justica y utilidad de resta» 
blecer en la sucesion de la Corona el órden regular ates- 
tiguado en la ley 2.*, título 15, Partida 2.*, con deroga- 
cion específica del auto acordado de 1713, que es el 5.0, 
título 7 , libro 5.2 de la Recopilacion, acordaron ademas 


con la misma uniformidad se diesen gracias al Rey Nuestro. 
Señor por tan necesario restablecimiento en la sucesion de - 


la Corona , y que se procediese desde luego á solemnizar el 
acto, formándose y firmándose la súplica y peticion de 
Córtes. 3 pr 

» En su consecuencia nos mandó S. 1. á nosotros los 
Escribanos mayores de ellas éxtendiésemos la referida peti- 
cion y súplica que acababa de «notar el Reino, de plena 
conformidad, de que certificamos, y se ejecutó en la for- 
ma siguiente: . 

«Señor: Por la ley 2*, título 15, Partida 2.*, está 
dispuesto lo que se ha observado de tiempo inmemorial, y 
lo que se debe observar en la sucesion de los Reinos; habien- 
do mostrado la experiencia la grande utilidad que se ha 
seguido de ello, pues se unieron los Reinos de Castilla y 
Leon y los de la Corona de Aragon por el órden de su- 
ceder señalado en aquella ley, y de lo contrario se han 
causado guerras y grandes turbaciones. h. vesiodel 

« Por lo que suplican las Córtes á V. M. , que sin em- 


bargo de la novedad hecha en el auto. acordado: 6.0 ,.tba= 


lo 7, libro 5.2, se sirva mandar se observe y guarde. per- 
petuamente en la sucesion de la Monarquía dicha costum- 


bre inmemorial, atestiguada en la citada ley 2,*, título . 


15, Partida 2%, como siempre se observó y guardó, y 
como fue jurada por los Reyes antecesores de Y. M,: pu: 


SI o a 


blieendose ley y prazgmactica hecha y formada en Cortes, 
por la cual conste esta resolucion y la derogacion de di- 
echo auto acordado. Salon de los Reinos en el Palacio de 
Buen Retiro á 30 de Setiembre de 1789.—Siguen las fir- 
mas de todos los Procuradores 4 Córtes.—Como Eseriba- 
A de. Glts. Agustin: Beavordo Velaíós: Y agui- 
Pedro Escolano de Arrieta. 


5 selkanego que se acabó de poner en limpio esta petición, 
nos mandó $. 1. á los Escribanos mayores de Córtes que 


pasásemos á leerla en medio , como se había hecho antes, 
lo que ejecutamos en alta é intelijible voz; y habiendo 
manifestado todos que se hallaba arreglada á lo referido 
y votado, y estaban prontos á firmarla, les dijo S. 1. que 


Jo hiciesen si gustaban , y en efecto bajaron 4 la mesa 


de los Escribanos mayores de Córtes los caballeros Pro- 


- curadores de Burgos, y antes de hacerlo reclamaron los 
- de Toledo que les pertenecia firmar primero, sobre lo cual 


hubo entre ambos iguales razones, en punto á la preferen- 
cia de sus respectivas ciudades, y solicitud de testimonios; 
habiendo resuelto S. 1. que se guardase la costumbre y se 
les diese testimonio, se volvieron á sus puestos los de 
Toledo, y firmaron los de Burgos, á quienes sucesivamen- 
te fueron siguiendo todos los demas, por el citado órden 
de antiguedad , siendo los últimos que firmaron los de 
Toledo, mueetros despues, como Escribanos mavores de 


plc a IMA 
ba firmado de todos. 

 Sucesivamente dicho Sr. Presidente de las Córtes ma- 
aifestó al Reino; lnber hecho presente la Junta de Asís- 
tentes al Rey Ntro. Se. la solicitod de que trata el acuer 
do del día 19 á la vuelta de Palacio, en razon de si de- 
bia. cesar: la comision de Millones, y lo dispuesto en la 
Instrucción formada por las Cortes en el año de 1718; y 
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que la resulucion de S. M. era que deseaba atender al 
Reino, y que para providenciar con mas conocimiento 
prevenia á dicha Junta de Asistentes informase de varios 
particulares ; y que entre tanto, sin hacerse novedad, se 
juntasen las Córtes en este salon de los Reinos. " 403 

» Añadió asimismo que los demas puntos sobre que de- 
bia tratarse en las sesiones sucesivas, se reducian á for- 
mar súplicas ó peticiones , con vista de los Decrétos y 
Cédulas Reales que tratan de :la incompatibilidad de Ma- 
yoraagos , calidades de los que se fundasen de nuevo, abo- 
no de las mejoras que en bienes vinculados hiciesen los 
poseedores, y de la facultad de cercar los terrenos dexti- 
nados á huertas y nuevos plantíos, á cuyo fin se traerian 
á las Córtes los referidos Decretos y Cédulas. mia el 
- «En este estado, siendo ya tarde, y cerca de las do- 
ce de la mañana, se concluyó y disolvió la presente se- 
sion y junta de Córtes, habiendo salido los Sres. Goberna- 
dor del Consejo y Asistentes en la forma con que entraron 
por la mañana: de todo lo eual certificamos y hacemos 
fé los infrascritos Escribanos mayores de Córtes.— Agustin 
Bravo de Velasco y Aguilera.—Don poros 
Arrieta. si 7 ¿ola 

« Nota.—La peticion orijinal que por Paipa cu 
dente resulta haberse acordado y firmado, la entregamos 
y pusimos en manos del fimo. Sr. Conde de Campomanes, 
Gobernador del Consejo y Presidente de las Córtes, enla 
mañana de este mismo dia, luego que se salio de las Cór- 
tes; y S. L la dirijió tambien original á las Reales ma: 
nos de $. M. con una consulta que se rubricó inmediata- 


. mente por S. 1. y Sres. Asistentes, y bajo de un pliego 


cerrado entregué yo D. Pedro Escolano de Arrieta de ór- 
den de S. 1. en mano propia del Excmo. Sr. Conde de 
Florida Blanca. Y para que conste, ponemos esta nota, que 
firmamos en Madrid á 30 de Setiembre de 1789.-—Agus- 


AA 
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is str sr crisi e de 
| -por los dos Escribanos ma- 
yóres 81 fólio 127 de dicho libro, que las Córtes comti- 
huaron sus sesiones, prério señalamiento y aviso del Señor 
66 "Presidente, y que en el día 3 de Octubre de 
1789, celebraron la segunda en el mismo lugar con asis- 
tencia de tódos los que concurrieron á la anterior, y ade 
mes de D. Manuel Becerril, uno de los Procuradores de 
“Teruel, que por indisposicion no se había hallado presen- 
tez en la cual se ratificó el acta que precede, como apa- 
recé del fólio 129 vuelto, por estas palabras literales: 
¿ie seguida dijo el Timo. Sr. Gobernador del Consejo, 
Presidente de los Córtes , que se diese principio leyéndose 
— por nosotros los Escribanos mayores de ellas la oeta de lo 
acordado y convenido en la primera sesion que se celebró 
en este salon de los Reinos el día 30 del propio mes de 
Setiembre próximo paíado; y en su consecuencia leimos 
en medio de las Córtes dicha acta de verbo od rerbum, 


de que certificamos y hacemos fé: y despues de concluida, 


dijeron unanimemente todos los caballeros Procuradores, 


que la loan, aprueban, y ratifican, por hallarla en todo 
conforme y arreglada á lo que se trató y convino con uni- 
formidad. » Prestó luego D. Manuel Becerril el juramento 
que habian hecho los demas Procuradores; despues del 
eual continúa el acta úl fólñio 130 vuelto en los términos 
siguientes: «Concluido este acto, dijo (el D. Manuel) por 
lo respectivo á do acordado y convenido en el referido día 
30 de Setiembre próximo, acercó del restablecimiento de 
Me forma regular y: amtigua de sueesion á la Corona real 
de España, que aceedia á dicho acuerdo y peticion resuel- 
ta en Bl; como justa y útil jeneralmente a los Reinos, + 
pedía se anofate asi eu el presente acuerdo. En su Vista 
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pareciendo justa al Reino congregado en estas Córtes, la 
exposicion del Sr. D. Manuel Becerril, se nos mandó á 
los, Escribanos mayores que lo anotásemos y pusiésemos 
en este acuerdo; de que certificamos y hacemos fé... 

Se tratan seguidamente otros puntos, y firman el acta 
los dos Escribanos mayores de Córtes. e hilen widst 

Consta tambien en el libro, desde el fólio 134, que 


con posterioridad á la sesion mencionada del día-3, sece- 


lebraron con igual solemnidad -otras varias en Jos dias 10, 
12, 17, 20 y 25 del mismo mes, de cuyas actas, firmadas 
en dicho libro por los Escribanos mayores de Córtes,.re- 
sulta que á propuesta del Sr. Presidente Gobernador del Con- 
sejo, Conde de Campomanes, en nombre de S. M., se tra- 
taron diferentes asuntos sobre evitar los perjuicios de la 
reunion de pingies mayorazgos; sobre las reglas á que de- 
bian sujetarse los que en adelante se fundasen; sobre los 
medios de promover el cultivo de las tierras vinculadas , el 
cerramiento de las heredades, y la seguridad de los plan- 
tíos de olivares y viñedos, conciliando el interés. partieu- 
lar con el del Estado en la conservacion de los pastos: cu- 
yos asuntos, segun las actas, despues de discutidos en las 
Córtes, produjeron otras tantas peticiones , que se elevaron 
á S. M., segun consta desde el fólio 349, sobre las cuales 
resolvió el Rey en los términos precisos y auténticos que 
se comunicaron á las mismas Córtes, 0000 

A continuacion de estas actas se halla tambien desde 


el fólio 416 la orijinal, autorizada por los dos Escribanos 


mayores , de la sesion que se celebró en el día 31 del mis- 
mo mes de Octubre, bajo la presidencia del Sr. Goberna- 
dor del Consejo, concurriendo á ella, como á las anterio- 
res, los Sres. Asistentes y Procuradores de los Reinos. Por 
dicha acta consta que en aquella junta se publicaron en 
las Córtes, y se mandó por estas cumplir y ejecutar las 
resoluciones soberanas que el Sr. D. Cárlos 1Y tuvo á bien 
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«he ste esti AÚN «prada fut! e: 005 Goderas- 
ase: dl Conejo. Presidente de las Córtes, que el Rey. 
Nuestro Señor se había dignado dar su respuesta y reso- 
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Sres. Asistentes, pasando á las Renles manos las referi- 
das peticiones 6 súplicas , y se publicaron en la Junta de 
Sres. Asistentes, que se celebró ayer. 

EY Sr. D. Manuel de Aizpun y Redín, Secretario de 
la Cámara por lo tocante á Gracia y Justica y Estado de 

— Castilla, y que asiste á las Córtes á consecuencia de lo 

qué previno S. 1., procedió ú leer la primera consulta de 

IU vda Es veto 10; sóbro' el restablecimiento de 

— 14 sucesión regular é inmemorial en la Corona de España 

con arreglo á lo que dispone la ley 2.=, título 15, Parti- 

da 25, derogándose el auto acordado de 171%; la cual 
con la resolucion de S. M., nos la entregó de acuerdo de 

INV: WréncOn. Actodématas 6 niotiós los Escribanos asa. 

yóres de Córtes el referido Sr. D. Manuel Alzpun, pora 

insertarla en este acuerdo, y devolvérsela despues; cuyo 

yori Dogg abordo coerncaccclrarolita bla E 
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em « Señor: Pasa la Junta de Asistentes 

D. Rodrigo de la de Córtes á las Reales manos de V. M, 

inde la peticion y súplica que el Reino hace a 
A 

V. M. pará la observancia de ley 2.*, u 

a tulo 15, Partida 2.+, en que con arreglo 

na 4 la costumbre inmemorial de España, se 
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Real resolucion. 


Publicacion. 
Señores. 


Gobernador del 


- AESGUA la sucesion regular en la Coro» 


na con preferencia de mayor a menor y 
varon a hembra dentro de Jas respectivas 
líneas por su órden, con derogación de 


do dispuesto en el año de 1713 en el auto 


acordado 5., título 7 , libro 6.”, en per- 
juicio de la referida costumbre inmemorial; 
me dictámen. de las Córtes que se están 
celebrando en el Buen Retiro, en que 
sidente de ellas, todos los Asistentes, se 
digne V, M. resolver lo que sea mas de 
su agrado y beneficio de estos Reinos. Ma- 


drid 30 de Setiembre de 1789.» 


« He tomado la resolucion correspon- 
diente á la súplica que acompaña , en- 
cargando se guarde por ahora el ma- 
yo0. coprado 20, crm a 
vicio.» 

« Madrid 20 de Octubre de 1789. .Pu- 
blicada : cúmplase lo que S. M. manda, 
quedando reservada la peticion y resolu» 
cion orijinales para publicarse mañana en 
Córtes: y luego que se hayan sacado las 
certificaciones correspondientes por los Es- 
cribanos mayores de Córtes, lo devolve- 
rán todo orijinal á la Secretaría, para que 
se conserve con la reserva que S. M. en- 
carga y conviene.» PD 
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- En seguida"nos entregó el Ilmo, Sr. Presidente á los 
Escribanos mayores de Córtes la referida peticion del dia 
30 de setiembre próximo sobre sucesion regular de la Co- 


rona de España, para que la leyésemos a la letra con la 
respuesta y resolucion de $. M. en medio del circo, a in 
de que se pudiese oir y entender bien por todos, lo cual 
ejecuté yo D. Pedro Escolano de Arrieta; y es como sigue 
señor : Por la ley 2, título 15, Partida 2.5, esti dis. 


s puesto lo que se ha observado de tiempo inmemorial, y lo 
quese debe observar en la sucesion de estos reinos, ha- 


biendo mostrado la experiencia la grande utilidad que se 
ha seguido de ello, pues se unieron los reinos de Castilla 
y Leon y los de la Corona de Aragon por el órden de su- 
ceder señalado en aquella ley, y de lo contrario se han cau” 
sado guerras y grandes turbaciones. 

«Por Jo que suplican las Córtes 4 Y. M., que sin em- 
bargo de la novedad hecha en el auto acordado 5.?, título 
7, libro 5.2, se sirva mandar, se observe y guarde perpe- 


—tuamente en la sucesion de la monarquía dicha costumbre 


! al, atestiguada en la citada ley 2.*, título 15, 


fue jurada por los Reyes antecesores de Y. M., publican- 
dose ley y prágmática hecha y formada en Córtes, por la 
cual conste esta resolucion y la derogacion de dicho auto 
acordado, —Buen Retiro en el Salon de los Reinos 30 de 
setiembre de 1789.» (Siguen las firmas de todos los Pro- 
curadores á Córles y de los dos Escribanos mayores. 


el RESPUESTA Y RESOLUCION DE S. M. 


ib dada Habia: aldo ócncnimd 4 los del mi 
Consejo espedir la pragmática sancion que en tales ca- 
sos corresponde y se acostumbra, teniendo presentes 
vuestrá súplica y los dictámenes que sobre ella haya 
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Oido y entendido todo lo referido por los caballeros 
Procuradores con uniforme dictamen y aelamacion , se ra- 
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— 296 — 
uñcaron en sus anteriores acuerdos, y en que se expida por 
el Consejo la pragmática que se sirva resolver S. M. con 
todas las clausulas y firmezas de estilo. - E 

» Asimismo quedo enterado el Reino del especial encar- 
yo de S. M. para que se continúe la obligacion del secreto 
de las Córtes, disueltas éstas, por lo totante á esta peti- 
cion , resolucion y acuerdo respectivo á la sucesion de la 
corona; y así lo ofrecieron uniformemente todos los caba- 
leros Procuradores extendiendo á mayor abundamiento el 
juramento del secreto de las Córtes al referido encargo 
desde el dia de hoy: deseosos de que no solo en la sus- 
tancia, sino en el modo, se asegure esta providencia y la 
ley constitucional, hasta que se verifique la publicación de — 
PA E a e Pp omo 

te, segun su alta previsión.» 

Por A A 
banos mayores de las demas peticiones de las Córtes sobre. 
los asuntos arriba indicados, y de las resoluciones de S. M. 
el Sr. D. Cárlos IV, arengó al Reino reunido el Sr. Pre- 
sidente Conde de Campomanes, segun aparece al fólio 445, 
anunciando la resolucion de S. M. de cerrar las Córtes el 
día 5 de noviembre próximo, y manifestando el grande aprecio 
que habia heehoel Rey de euanto se le habia propuesto por 
ellas: que no podia ser mayor la consideracion que el Rei- 
no había recibido de su Soberano, quien había tenido la 
real benignidad de confirmar á los pueblos sus fueros y de- 
rechos; y que él mismo habia recibido la mayor compla- 
cencia en presenciar el acierto con que habian tratado los 
Procuradores del Reino el objeto de la sucesion legal en la 
corona de España conforme 4 serca cocoa? JU 
y las otras materias que habian ocupado sus | 
cuya arenga contestó el primer Procurador de Burgos , , 
nombre de todo el Reino, con las mas acendradas pro- 
testas de fidelidad, gratitud y amor a sus Soberanos ,. al 


E Principe de Asturias y real familia. 
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He aquí algunas de las cartas y documentos que me- 
diaron entonces entre el Rey y el Gobierno español por una 
parte, y el Infante D. Cárlos por la otra. No insertamos 
mayor número de las primeras, porque bastan las siguien- 
tes para dar una idea de la situacion, y hacer presajiar los 


A ” 
DeL INFANTE D. Cantos. 


« Mi muy querido hermano de mi corazon , Fernando 
mio de mi vida : He visto con el mayor gusto por tu car- 
ta del 23, que me has escrito, aunque sin tiempo, lo que 
me es motivo de agradecértela más, que estabas bueno, y 
Cristina y tus hijas; nosotros lo estamos, gracias á Dios. 
Esta mañana á las diez, poco mas Ú menos, vino mi se- 
cretario Plazaola á darme cuenta de un oficio que había re- 
cibido de tu Ministro en esta corte, Córdova, pidiéndome . 
hora para comunicarme una real órden que habia recibido; 
le citéá las doce, y habiendo venido á la una menos minu- 
tos, le hice entrar inmediatamente, me entregó el oficio pa- 


il CON 


QUO AÑ tao cito US ar id, y le dije que 
yo directamente te respondería, porque así convenía á mi 
QUA Y elsa 7" Y putquo tleado ta "ent Day" y “Bobor, 


6 no intencion de jurar á tu hija por Princesa de Asturios: 
¡cuánto desearia poderlo hacer' Debes creerme, pues me 
conoces, y hablo econ el corazon, que el mayor gusto que 
hubiera podido tener, sería el de jurar el primero, y no 
darte este disgusto, y los que de él resulten , pero mi con- 
ciencia y mi honor no me lo permiten; tengo unos de- 
rechos tan lejítimos á la corona, siempre que te sobreviva 
y no dejes varon, que no puedo prescindir de ellos; de- 
rechos que Dios me ha dado cuando fue su voluntad que 
yo naciese, y solo Dios me los puede quitar, concedién- 
dote un hijo varon, que tanto deseo yo; puede ser que aun 
mas que tú: ademas, en ello defiendo la justicia del de- 
recho que tienen todos los llamados despues que yo, y así 
me veo en la precision de enviarte la adjunta declaracion 
- que hago con toda formalidad á tí y á todos los Sobera- 
nos, á quienes espero se la harás comunicar —Adios, mi 
muy querido hermano de mi corazon, siempre lo será tu- 
yo, siempre te querrá, siempre te tendrá presente en sus 
A Cárlos. + 
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PROTESTA QUE ACOMPAÑABA A ESTA CANTA. 
«Señor. —Yo Carlos María Isidro de Borbon y Borbon, 
Infante de España. —Hallandome bien convencido de los le- 
jítimos derechos que me asisten á la corona de España, 
siempre que sobreviviendo á V. M. no deje un hijo varon: 
digo que mi conciencia ni mi honor me permiten jurar ni 
reconocer otros derechos, y así lo declaro. —Palaeio de Ra- 


— YY — 
malhao 39 de abril de 1833.—Señór.—A L. HR. aw M 
—Su mas amante hermano y fiel vasallo. —M. a 
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- Madrid 6 de mayo de 1833.—Mi muy querido herma- 
no de mi vida, Cárlos mio de mi corazon. He recibido tu 
muy apreciable carta de 29 del pasado, y me alegro mucho 
de ver que estabas bueno, como tambien tu mujer é hijos: 
nosotros no tenemos novedad, gracias á Dios. —Siempre he 
estado persuadido de lo mucho que me has querido. Creo 
que tambien lo estas del afecto que yo te profeso, pero soy 
padre y Rey, y debo mirar por mis derechos y los Je mis 
hijas, y tambien por los de mi corona.—No quiero tam- 
poco violentar tu copciencia; ni puedo aspirar á disuadirte 
de tus pretendidos derechos, que fundándose en una deter- 
minacion de Jos hombres , crees que solo Dios puede de- 
rogarlos. Pero el amor de hermano que te he tenido siempre 
me impele á evitarte los disgustos que te ofrecería un país 
donde tus supuestos derechos son desconocidos, y los debe- 
res de Rey me obligan á alejar la presencia de un Infante, 
cuyas pretensiones pudiesen ser pretexto de inquietud á los 
mal contentos.—No debiendo pues regresar tú á España, 
por razones de la mas alta política, por las leyes del reí- 
no, que así lo disponen expresamente, y por tu misma tran- 
quilidad , que yo deseo tanto como el bien de mis pueblos, 
te doy licencia para que viajes desde luego con. tu familia 
a los Estados Pontificios, dandome aviso del punto á que 
te dirijas, y del en que fijes tu residencia.——Al puerto de 
Lisboa Jlegará en breve uno de mis buques de guerra dis- 
puesto para conducirte.—España es independiente de toda ac- 
cion é influencia extranjera en lo que pertenece a su réji- 


Wnsivintanico:pigo.cbrasta. estira ioilibdo; y completa so- 


— beranía de mi trono, quebrantando con mengua suya el 
principio de no intervencion adoptado jeneralmente por los 
Gabinetes de Europa, si hiciese la comunicacion que me 
pides en tu carta. — Adios, querido Carlos mio, eree que te 
: 9 quier y. co, quenní clompro: eo afectar 
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no mio de mi corazon, Fernando mio de mi vida.—Ayer 
á las tres de la tarde recibí tu carta del 6, que me entre- 
go Córdova, y me alegro mucho ver que no teneis nove- 
dad, gracias á Dios; nosotros gozamos del mismo beneficio 
por su infinita bondad : te agradezco mucho todas las ex- 
presiones de cariño que en ella me manifiestas, y cree que 
sé apreciar y dar su justo valor á todo lo que sale de tu eo- 
razon: quedo igualmente enterado de mi sentencia de no de- 
ber regresar á España, por lo que me das tu licencia para 
que viaje desde luego con mi familia á los Estados Pontifi- 
cios, dándote aviso del punto á que me dirija, y del en 
que fije mi resideneia; á lo primero te digo que me so- 
meto con gusto á la voluntad de Dios que así lo dispone; 
en lo segundo no puedo menos de hacerte presente, que 
me parece que bastante sacrificio es el no volver ásu pa- 
tria, para que se le añada el no poder vivir libremente en 
— donde á uno mas le convenga para su tranquilidad, su so- 
lud y sus intereses: aquí hemos sido recibidos eon las ma- 
yores consideraciones, y estamos muy buenos : aquí pudié- 
ramos vivir perfectamente en paz y tranquilidad, pudiendo 
tú estar bien persuadido y sosegado, de que así como he 
sabido cumplir con mis obligaciones en cireunstaneias muy 


- metamos otra vez en un punto tan contajiado, y del que 
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las en cualquier punto que me halle fuera de él, porque 
habiendo sido por efecto de una gracia muy especial de 
Dios, ésta nunca me puede faltar: sin embargo de todas 
estas reflexiones estoy resuelto á hacer tu voluntad, y á 
disfrutar del favor que me haces de enviarme un buque 
de guerra dispuesto para conducirme; pero antes tengo que 
arreglar todo, y tomar mis disposiciones para mis parti- 
culares intereses de Madrid , viéndome igualmente precisado 
a recurrir á tu bondad para que me concedas algunas can- 
tidades de mis atrasos; nada te pedí, ni te hubiera pedido 
para un viaje que hacia por mi voluntad ; pero éste. varía 


- enteramente de especie, y no podré ir adelante si no. me 


concedes lo que te pido.—Resta el último punto que es el 
de nuestro embarque en Lisboa: ¿cómo quieres que nos 


salimos por la epidemia? Dios por su infinita misericor= 
dia nos sacó libres; pero el volver casi seria tentará Dios: 
estoy persuadido que te convencerás, así como te seria del 
mayor dolor y sentimiento, si por ir a aquel punto se con» 
tajiase cualquiera, é infestado el buque pereciésemos todos. 
—Adios, querido Fernando mio; cree que te ama de co- 
razon como siempre te ha amado y te amará éste—Tu mas 
amante hermano.—M. Cárlos.» o 0 
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«Madrid 20 de mayo e 10000 ai 
hermano de mi vida, Carlos mio de mi corazon. He 
recibido tu carta del 13, y veo con mucho gusto que 
estabas bueno , como igualmente tu mujer é hijos ; nos- 
otros continuamos buenos, gracias a Dios. — Vamos á 
hablar ahora del asunto que tenemos entre manos. Yo 


he respetado tu conciencia, y no he juzgado , m pro- 
nunciado sentencia alguna contra tu conducta. La neces:- 
ded de que vivas fuera de Espoña es una medida de pre- 
' para tu reposo como para la trav- 
quilidad de mis pueblos; exijida por las mas justas razo: 
€ imperada por las leyes del Reino, que 
—auandan alejar y extrañar los parientes del Rey, que le es- 
-torbasen víanillestamente: no es un castigo que yo te im» 


_ te has colocado.—Bien debes conocer que el objeto de esta 
_disposicion no se conseguiría permaneciendo tú en la Pe- 
—mínsula. No es mi ánimo acusar tu conducta por lo pasa- 
do, mi recelar de ella en adelante: sobradas pruebas te 
he dado de mi confianza en tu fidelidad, á pesar de las 
inquietudes que de tiempo en tiempo se han suscitado, y 
em que tal vez se ha tomado tu nombre por divisa.—A fi- 
mes del año pasado se fijaron y esparcieron proclamas, es- 
citando ú un levantamiento para aclamarte por Rey, aun 
visiendo yo; y aunque estoy cierto de que estos movi- 
mientos y provocaciones sediciosas se han hecho sin anuen- 
cía tuya, por mas que no hayas manifestado publicamen- 
te tu desaprobación, no puede dudarse, de que tu presen- 
ela ó tu cercanía serian un incentivo para los díscolos, 
acostumbrados a abusar de tu nombre. Si se necesitasen 
pruebas de los inconvenientes de tu proximidad, bastará ver 
que al mismo tiempo de recibir yo tu primera carta, se 
han difundido en gran número (para alterar los ánimos) 
copias de ella, y de la declaracion que la acompaña; las 
euales no se han sacado ciertamente del orijinal que me 
enviaste. Si tú no has podido precaver la infidelidad de es- 


la publicación, puedes conocer, á lo menos, la urjencia 


de alejar de mis pueblos cualquier oríjen de turbación, 
por mas inocente que sea —Señalando para tu residencia 
el bello pais y benigno clima de los Estados Pontificios, 


pongo, es una consecuencia forzosa de la posicion en que 


«Je . 
estraño que prefieras al Portugal, esto mo ill 
» tu tranquilidad cuando se halla combatido por una guer- 
ra encarnizada sobre su mismo suelo, y como favorable 
á tu salud, cuando padete una enfermedad cruel, euyo 
contajio te hace recelar que perezca toda tu familia. En 
los dominios del Papa puedes atender como en Portugal 
a tus intereses. —No te someto á leyes nuevas ; los Infantes 
de España jamás han residido en parte alguna, sin cono- 
cimiento y voluntad del Rey: tú sabes que ninguno de 
mis predecesores ha sido tan condescendiente como yo con 
sus hermanos.—Tampoco te obligo á volver á Lisboa, don- 
de solo parece que temes la enfermedad que se propaga 
por otros pueblos; puedes embarcarte en cualquier pueblo 
de la bahía, sin tocar en la poblacion; puedes elejir al- 


gun otro de estas inmendiaciones, proporcionado para el 
embarque. El buque tiene las órdenes mas estrechas de no 


comunicar con tierra, y debes estar mas seguro de su tri- 
pulacion que no habrá tenido contacto algnno con Lisboa, 


que de las personas que te rodean en Mafra.—El coman- 


dante de la fragata tiene mis órdenes y fondos para hacer 
los preparativos convenientes á tu cómodo y decoroso viaje; 


si no te satisfacen se te proporcionarán , por mano de Cór- 


dova, los auxilios que hayas menester. Yo tomaré conoci- 
miento y promoveré el pago de los atrasos que me dices; 
y en todo caso, hallarás á tu arribo lo que necesitares. 
Me ofenderias si desconfiases de mi.—Nada, pues, debe 
impedir tu pronta partida, y yo confio que no retardarás 
mas esta prueba de que es tan cierta como ereo la reso- 
lucion que manifiestas de hacer mi voluntad.— Adios mi 
querido Carlos. siones crotubitory cinco 
de tu amantísimo hermano Fernando.» 
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mano de mi vida, Fernando mio de mi corazon. antes 
de ayer 26 recibi la tuya del 320, y tuve el consuelo de 
ver que no había novedad en tu salud, ni en la de Cris 
tina y niñas; mosotros todos estamos buenos, gracias a 
Dios por todo.—Voy á responderte a todos los puntos de | 
que me hablas ; dices que has respetado mi conciencia, > 
- muchas gracias : sí yo no hiciese caso de ello y obrara con- | 
tra ella, entonces si que estaba mal, y tendria que temer 
mucho y con fundamento : que no has pronunciado sen- 
mí conducta , sea lo que quieras ; lo cierto es 
que se me carga con todo el peso de la ley, porque dices 
que es una consecuencia forzosa de la posicion en que me 
he colocado; quien me ha colocado en esta posicion es la 
Divina Providencia mas bien que yo mismo —No es tu áni- 
mo acusar mi conducta por lo pasado, vi recelar de ella 
en adelante; tampoco á mí me acusa mi conciencia por 
lo pasado; y por lo de adelante, aunque no sé lo que es. 
tá por venir, sin embargo tengo entera confianza en ella, 
que me dirijirá bien como hasta aquí, y que yo seguiré 
sus sabios consejos: mucho se me ha acusado, pero Dios 
por su infinita misericordia ha permitido, que no tan so- 
lo no se me haya probado nada, sino que todos los enre- 
dos que han armado para meter cizaña entre nosotros y 
Alividirnos, por sí mismos se han deshecho, y han manifesza - 
do su falsedad ; solo tengo un sentimiento que penetra mi 
corazon, y es que estaba yo tan tranquilo de que tú me cono. 
cias, y estabas tan seguro de mí y de mi constante amor, 
y ahora veo que no; mucho lo siento: en cuanto á las 
TOMO 1. 39 
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proclamas, no he desaprobado en publico esos papeles, 
porque no venia al caso, y ereo haber hecho mucho fa- 
vor á sus autores tan enemigos tuyos como mios, y 0u- 
yo objeto era, como he dicho arriba, romper, 4 cuando 
menos alojar los vínculos de amor que nos han unido 
desde nuestros primeros primeros años: y en cuanto á las 
copias de mi carta y declaracion que se han difundido en 
gran número. al momento, yo no puedo impedir Ja pubti- 
cacion de unos papeles, que necesariamente debian pasar 
por tantas manos. —Te daré gusto y te obedeceré en todo; 


partiré lo mas pronto que me sea posible para los Esta- 


dos Pontificios , no por la belleza , delicia y atractivos del 
pais, que para mí es de muy poco peso, sino porque tú 
lo quieres , tú que eres mi Rey y Señor, á quien obede- 
ceré en cuanto sea compatible econ mi conciencia ; pero 
ahora viene el Corpus, y pienso santificarlo lo mejor que 
pueda en Mafra, y no sé por qué te admiras que yo pre- 
firiese quedarme en Portugal , habiéndome probado tan 
bien su clima, y á toda mi familia, y no siendo lo mis- 
mo viajar, que estarse quieto; yo no te dije que temieso 
el perecer yo y toda mi familia, sino que si nos íbamos 
a embarcar á Lisboa, podia cualquiera contajiarse al pa- 
sar por aquella atmósfera pestilencial , y despues decla- 
rarse en el buque, donde podiamos perecer todos ; ahora, 
con tu permiso de podernos embarcar en cualquier otro 
punto, espero ver á Guruceta, que aun no se me ha pre- 
sentado, para tratar con él: te doy las gracias por las 
órdenes tan estrechas que has dado á la tripulación ; es 
regular que asi las cumpla : mientras tanto el buque se 
está impregnando de los aires, precisamente de Belen, a 
donde está fondeado; y las personas que me han rodeado 
en Mafra, son las mismas que aquí y en todas partes, que 
son las de mi servidumbre.—Me parece que he respondido 
a todos los puntos en cuestion, y me viene a la memoria 
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Mr. de Gorset; ¿no te parece que tiene bastante analojía? 
Esto te lo digo porque no siempre se ha de escribir se- 
rio, sino que entre col y col viene bien una lechuga — 
Adios, mi querido , dí nuestras memorias á 

, y recíbelas de ato riaciosa, puicil gio 
ama de corazon tu mas amante hermano.—M. Carlos. - 
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«Madrid 30 de junio de 1833.—Mi muy querido hemma- 
no Cárlos : he recibido 4 un tiempo tus dos cartas del 19 
y 23 del presente; y ellas solas, sino lo mostrase tu con- 
ducta, bastarian para revelar el designio de entretener con 
pretestos, y eludir el cumplimiento de mis órdenes. Ya no 
tratas del viaje, sino para ponderar sus obstáculos. Si te 
hubieses embarcado cuando yo lo determiné, y me decias 
te daré gusto, y te obedeceré en todo, hubieras prevenido 
el eontajio de Cascaes: si aun despues de tus primeras de- 
meras no hubieses emprendido la jornada de Coimbra, cou- 
el: 10 ó 12, cuyo plazo te prefijé: si hallando en ese fu- 
nesto viaje infestada la villa de Caldas, hubieses retroce- 
dido, como dictaba tu misma seguridad, ya que nada 
valgan para tí mis mandatos, no hallarias ahora tomado el 
camino de tu vuelta por una línea de pueblos contajiados. 
Quien por voluntad propia y contra su deber permanece en 
el pais donde renacen y crecen los peligros, los busca, y 
es responsable de sus consecuencias. No te perseguiria e 
comtajio si no fueses tú delante de él. ¿A quién persuadi- 
rás que estás mas seguro á dos leguas de la epidemia, sin 
saber sl principiará en ese pueblo por tu familia, que po 
niendo el Océano de por medio ?—Alegas la dificultad de 
embarcarte en Caseaes, que era el punto designado ante- 


riormente, con tan poca razon como alegabas mí primer 
consentimiento para ver á Miguel , despues de habértelo 
prohibido. En mi carta del 15 te insinué que Guruceta 
elejiria embarcadero sano y feguró , segun dictasen las 
circunstancias, y en la real órden que la acompañó y 
se te ha comunicado, añadí expresamente que se busea- 
se cualquier otro punto de la costa. Con subterfujios tan 
fútiles no se contesta, cuando se habla con sinceridad.— 
Llévate en buen hora al médico que deseas: Yo le queria 
á nuestro lado ignorando tu empeño; pero no te negaré 
este gusto, como no te he negado ninguno que haya sido 
compatible con mis deberes.—No es lo mismo del pago 
de los dos millones que solicitas, y de que he tomado 
conocimiento , como te ofrecí. La deuda que reclamas, es 
anterior al año de 23 en que por regla jeneral se corta- 
ron cuentas sin satisfacer los atrasos. Por gracia particu- 
lar concedí á los Infantes un abono mensual á cuenta de 
sus créditos, hasta la completa extincion: tú continuas 
percibiendole ; y para no exijir de una vez cantidad tan 
superior á la señalada en este pago privilejiado y singular, 
no es necesario una suma delicadeza, basta el sentimien- 
to de la justicia.—Tienes dispuesta y provista abundante- 
mente la fragata, y trescientos mil reales ademas á tu ór- 
den ; sobra. para el viaje. A tu llegada te: he dicho que 
hallarás todo lo que necesites: allí, como en Portugal, 
puedes arreglar tus obligaciones. En vano fias en el juicio. 
público, que ya entiende y acusa tu detención, y la-con- 
denará abiertamente cuando conozca las razones evasivas 
de tu inobediencia.—Yo no puedo consentir mi consi 

más que resistas com pretestos frivolos á mis ór 


. que continué á vista de mis pueblos el escándalo con que 


las quebrantas ; que emanen por mas tiempo de ese pais 
los conatos impotentes para turbar la tranquilidad del 


reino, munca tan asegurada como ahora. Esta será mi 
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ON último carta, el;no obedece; y pues nada han podido mis 
2 - persuasiones frateruales en casi dos meses de contestacio- 


| » o 


. ces como Soberano, sifí otra consideracion que la debid: 
A hi amá. corona y á mis pueblos; quedándome el pesar de 
que hayan sido inutiles las insinuaciones cariñosas de que 
solo quisiera usar contigo tu muy amante hermano.— 
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DeL Inraste D. Cantos. 
«Coimbra 9 de Julio de 1833.—Mi muy querido her- 
mano, Fernando mio de mi vida: he recibido tu carta 
del 30 del pasado y su contenido me ha causado el sen-. 
sentimiento que puedes considerar: inútil es alegar ré- 
zones, cuando no tengo otras que las expuestas , las 
cuales en mi juicio son sencillas, sólidas y verdaderas, 
pero que no son atendidas , ó no se creen suficientes: aho- 
ra me dices que resisto á tus órdenes, que quebranto tus 
- mandatos con escándalo de tus pueblos, y que no ema- 
men por mas tiempo de este pais los conatos impotentes 
para turbar la tranquilidad del reino, viéndote precisado 
á obrar como Soberano sino obedezeo al momento, pro- 
cediendo segun las leyes, sin otra consideracion que la 
debida á tu corona, y á tus pueblos, ya que nada han 
podido tus persuasiones fraternales. —Estos son los cargos 
ú que tengo que contestar: yo, tu mas fiel vasallo y 
constante, cariñoso, y tierno hermano, nunca te he sido 
- desobediente y mucho menos infiel, pruebas te he dido de 
ello muy repetidas en todo el curso de mí vida, y par- 
ticularmente en esta última época, en la que cumpliendo 
con mi deber , he hecho servicios muy interesantes $ tu 
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persona : creo obrar con rectitud, y por lo mismo abor- 
rezco las tinieblas; si soy desobediente, si resisto, si es 
candalizo y merezco castigo, impóngaseme enhorabuena, 
pero si no lo merezco exijo una satisfaceion pública y no- 
toria, para lo cual te pido que se me juzgue segun 
las leyes, y no se me atropelle. Si se examina toda mi 
conducta en este negocio, no se hallará mas delito que 
el haber terminantemente declarado, que convencido del 
derecho que me asiste á heredar la corona, si te sobrevi 
vo sin dejar hijo varon, ni mi conciencia ni mi honor 
me permitian jurar ni reconocer ningun otro derecho. Yo 
no quiero usurparte la corona, ui mucho menos poner 
en práctica medios reprobados por Dios; ya te expuse lo 
que debia obrar segun mi conciencia, y todo ha qudado . 
en el mas profundo silencio: te pedí que se comunicára 
a las Córtes extranjeras, y no lo tuviste por. decoroso ú 
tu persona, por lo cual me ví precisado á pasará todos 
los Soberanos con fecha del 23 de mayo una copia demi 
declaracion, y una carta simple de remision para su co- 
nocimiento : asimismo envié otras copias y oficios de re» 
mision á los Obispos, Grandes y Diputados ,- Presidentes 
ó Decanos de los Consejos, para que tuvieson, la instrue- 
cion , que debian de mis sentimientos, y se extraen: todas 


del correo del 17: estos son los medios que se me: ofre- dl 


cian para defender mis derechos, y no otros, éstos son 
los que pongo en ejecucion, y se me hacen inútiles: se 
me podrá acusar de cuanto se quiera; pero se me debe 
probar. Dígase que este es mi crímen, y no la estancia 
aqui mas ó menos larga; para ella existen las mismas cau- 
sas; y ademas, no ya razones, hechos positivos, como 
son lós enfermos y muertos del cólera en la fragata, jus- 
tifican mis anteriores recelos, y prueban que no eran cier- 
tamente los obstáculos que yo formaba, sino justísimos te- 
morgs de perecer con toda mi familia, Pero supongamos 


—Mi— 

que no hubiese ningun inconveniente, como le hay claro 
y visible; mi honor vulnerado no me permite salir de aquí, 
sin que se me haga justicia, estando muy tranquilo y con- 
forme. Veo el sentimiento que te causa, y te lo agradez- 
eo; pero te digo que obres con toda libertad, y sean las 
que quieran las resultas. Te doy las gracias de que permi- 
tas á Llord el acompañarnos habiéndote convencido imis 
razones; mas si tú lo necesitas, mi gusto será el que se 
vaya al instante, y corresponda á tu confianza como ha 
correspondido hasta ahora á la nuestra. Es efectivamente 
elerto que mi deuda es anterior al año 23; pero tú por 
una gracia especial la separaste de la regla jeneral, y man- 
daste el pago de cien mil reales mensuales, hasta su to- 
tal solvencia ; y asi mi peticion no es mas que de un ade- 
lanto; y espero que me lo concedas.—A Dios Fernando 
mio de mi corazon: soy tu mas amante y fiel hermano.— 
M. Cárlos. » | | 
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de mayo os dí licencia para que pasáseis á los Estados Pon- 
tificios; razones de muy alta política hacian necesario este 
viaje. Entonces dijísteis estar resuelto á cumplir mi volun- 
, y me lo habeis repetido despues; mas á pesar de 
EE PRI, habeis puesto sucesivamen- 
te dificultades, alegando siempre otras nuevas, al paso que 
yo daba mis órdenes para superarlas , y evadiendo de uno 
en otro pretexto el cumplimiento de mis mandatos. — Dejé 
de escribiros, como os lo anuncié, para terminar disecu- 
siones no convenientes á mi autoridad soberana, y prolon- 
gadas como un medio para eludiria. Desde entonces o* 
hice entender mis intenciones, sobre los nuevos obstácu- 
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los, por conducto de mi Enviado en Portugal. Mis reales 
ordenes repetidas , en especial las de 16 de julio, 11 y 18 
del presente, allanaron todos los impedimentos expuestos 


para embarcaros. El buque, de cualquier bandera que fue- 


ra , el puesto en pais libre ú ocupado por las tropas del 
Duque de Braganza, aun el de Vigo en España , todo se 
dejó á. vuestra eleccion; las dilijencias, los prepárativos y 
los gastos, todos quedaron á mi cargo.—Tantas franquicias 
y tan repetidas manifestaciones de mi voluntad, solo han 
producido la respuesta de que os embarcareis en Lisboa 
_ sido reconquistada por las (tropas del Rey D. Miguel.—Yo 
no puedo tolerar que el cumplimiento de mis mandatos 
se baga depender de sucesos futuros , ajenos de las causas 
que los dictaron; que mis órdenes se sometan á condiciones 
arbitrarias por quien está obligado á obedecerlas.—Os man- 
do, pues , que elijais inmediatamente alguno de los me- 
dios de embarque, que se os han propuesto de mi órden; 
comunicando , para evitar nuevas dilaciones, vuestra reso- 
lucion á mi Enviado D. Luis Fernandez de Córdova , y en 
ausencia suya á D. Antonio Caballero, que tienen las ins- 
trucciones necesarias para llevarla e ms sm 
cualquiera escusa ó dificultad, con que | 
eleccion ó vuestro viaje, como una pertinácia en y 
mi voluntad, y mostraré, como juzgue con 

un Infante de España no es libre A 
Rey.—Ruego á o pi 
EL REY.—Madrid 30 de agosto de 1833, 
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